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    Prologo 
 
    "Qué decepción va a ser para todos ellos saber que estás casado". 
 
    él me miró. "Rebecca-yo no les dije-" 
 
    "Detener." Sonreí. "Lo entiendo, Damian, no tienes que explicármelo". Hice una pausa. "Simplemente no sé si fue una buena idea decirles que soy tu esposa cuando." me detuve. 
 
    Cuando no sabemos lo que nos va a pasar. 
 
    Ahora me resultaba familiar sentirme culpable. Damián no les había dicho a sus empleados que estaba casado porque entonces tendría que explicarle lo que pasó a su esposa. 
 
    Damian se puso de pie y caminó alrededor del escritorio. Me di la vuelta, apoyándome en su escritorio mientras él se paraba frente a mí con las manos en los bolsillos. Me miró por un momento y yo le devolví la mirada. Me encantaba su débil cinco en punto, lo hacía parecer más maduro, más guapo. 
 
    Dio un paso hacia delante. Eres mi esposa, Rebeca. Dijo en una voz baja y sexy. 
 
    Presioné mis muslos juntos mientras mi cuerpo respondía a él. Aparté la mirada, una sonrisa jugando en mis labios. "Me intimidas cuando me miras así". Susurré. 
 
    Me excitas cuando me miras así, era más exacto, pero no iba a decirle eso.   
 
    Caminó más cerca, hasta que estuvo a centímetros de mí. "Tú eres mi esposa." dijo de nuevo, más posesivamente esta vez. 
 
    Sí, yo era su esposa... Su esposa fugitiva... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    Todos me dijeron que no me casara.  
 
    "Solo tienes un año más hasta que te gradúes, Rebecca", dijo mi mamá por teléfono el día que le dije que estaba comprometida. "Solo espera un año más. Conócelo mejor. Confía en mí, esto es por tu propio bien".   
 
    "¿Recuerdas cuando me dijiste que un día no te casarías hasta después de los veinticinco años?" un amigo de la escuela, me dijo mientras tomábamos un café. "Supongo que es por la ventana, ¿eh?"   
 
    "Solo lo conoces desde hace un año", continuó mi mamá en otra ocasión. "Un año no es suficiente para conocer a alguien. Prácticamente ni siquiera lo conoces. Por favor, espera otro año".  
 
    Por supuesto que no escuché por una razón simple y común: me enamoré.  
 
    Me enamoré sin siquiera saber, sin pensar.  
 
    Había estado enamorada antes, pero esta vez fue diferente, siempre lo fue.  
 
    Elena tenía razón. No planeé casarme hasta después de mis veinte años. Era un gran creyente de disfrutar de uno mismo antes de comprometerse con alguien. Todo el mundo sabía que las cosas cambiaban cuando te casabas o te juntabas con alguien.  
 
    Quería viajar.  
 
    Quería salir con amigos.  
 
    Quería tener noches locas y salvajes que no recordaría al día siguiente.  
 
    Todo eso se fue por la ventana en el momento en que Damián me pidió que me casara con él.  
 
    Todos me dijeron que no me casara y yo no escuché.  
 
    "¿Vas a comer eso?" Le pregunté a mi hermana mirando las papas fritas.  
 
    Se veían tan solitarios y deliciosos.  
 
    Alexa negó con la cabeza mientras pasaba las papas fritas por la mesa. "No." dijo mientras tomaba su bebida. Alexa nunca terminó su comida. Ella era solo una de esas chicas que no comía mucho, al menos no cuando se trataba de comida porque comía mucha comida chatarra. Afortunadamente, siempre estaba aquí para terminar lo que ella no comía.  
 
    

  

 

 
    Alexa y yo teníamos los mismos ojos marrones y las dos teníamos las caderas de mi mamá, excepto que Alexa era más delgada que yo. Era gruesa y después de años de odiar el hecho de que no tenía piernas delgadas, finalmente había aceptado el hecho de que este era mi cuerpo y tenía que amarlo. Así que tenía muslos gruesos y caderas anchas. Muchas chicas desearían tener tu cuerpo, Elena siempre me decía.  
 
    Yo era mucho más pesado cuando me gradué de la escuela secundaria. El verano antes de comenzar la universidad, comencé a trabajar en mí mismo. Empecé a reducir los azúcares y comencé a correr todas las mañanas y todas las noches.  
 
    Anhelaba sentirme bien conmigo mismo. Anhelaba que la ropa me quedara como yo quería. Supongo que esa fue mi motivación.  
 
    Hasta el día de hoy, corro de vez en cuando pero ahora lo hago para aliviar el estrés. Ya no se trata de perder peso, se trata de mantenerlo. He logrado llegar a un punto en el que me siento cómoda con mi cuerpo y siempre estaré orgullosa de mí misma por eso.  
 
    "¿Podemos ir ahora?" preguntó Alexa mientras miraba a su alrededor.  
 
    La había traído a Disneylandia para su cumpleaños. Hoy cumplió dieciocho años y nunca había estado en Disneyland, así que, aunque la idea de estar en California el fin de semana me ponía nerviosa, la felicidad de mi hermana era más importante y estaba muy complacida con mi regalo.  
 
    Alexa era la persona más importante para mí. Estaba por encima de todo y de todos. A veces era difícil creer que ya tenía dieciocho años. iba a la universidad en otoño. Muy lejos de mí. Sabía que tenía que irse y vivir su propia vida, solo quería protegerla, supongo.  
 
    Asentí mientras me ponía de pie con la bandeja de comida. "Sí vamos." Dije mientras tiraba la basura y comenzaba a recoger cosas.  
 
    Era sábado, así que estaba bastante ocupado. Llegamos ayer y lo gastamos en el parque más pequeño para poder dedicar un día entero al parque más grande hoy.  
 
    Sonreí mientras Alexa miraba todo emocionada, haciéndola parecer una niña pequeña. Tenía ojos grandes y un lunar marrón claro justo debajo del ojo derecho. Tenía un pequeño bulto en la parte superior de la nariz, que fue el resultado de que alguien le arrojó un zapato duro a la cara en la escuela cuando era pequeña. 
 
    

  

 

 
    Apenas se notaba, pero estoy seguro de que lo vio más grande de lo que era. Alexa era bonita, pero obviamente yo era parcial. Sabía que se parecía a mí y si ella era bonita, yo también lo era y a nadie le gustaba pensar en sí mismo como feo, así que ahí lo tienes.  
 
    Si bien nos parecíamos, éramos diferentes. Para empezar, ella era más extrovertida que yo. A los 17, mi rostro estaba escondido detrás de los libros y solo tenía un verdadero amigo. A Alexa le gustaba leer, pero no tanto como a mí y tenía su pequeño círculo de amigos. Tenía a alguien con quien ir al centro comercial o al teatro. A menudo me encontraba sin nadie con quien ir a ver una maldita película. Sin embargo, eso cambió cuando llegué a la universidad. Me convertí en una persona más social y eso me cambió.  
 
    Pasamos el resto del día esperando detrás de largas filas antes de poder subir a la mayoría de los juegos, pero fue divertido en su mayor parte. Era principios de marzo, por lo que el clima era realmente agradable. No hacía demasiado calor ni demasiado frío, que fue una de las razones por las que decidí venir en primer lugar. La primera vez que vine a Disneylandia vine a mediados de junio y fue un gran error. Hacía demasiado calor para disfrutar de nada.  
 
    Llegamos al hotel alrededor de la medianoche. Me acosté en la cama revisando los saldos de las tarjetas de crédito mientras Alexa se duchaba. Había estado planeando este viaje durante meses principalmente porque tenía que estar seguro de si íbamos a venir o no para poder pedir los días libres en el trabajo. Eran las vacaciones de primavera, por lo que Alexa no tendrá clases en toda la semana.  
 
    "No quiero volver". Dijo Alexa mientras se peinaba. Su cabello era castaño y largo que le llegaba hasta la cintura. Ella se giró para mirarme. "¿Podemos ir a la playa mañana?" Ella hizo un puchero. "¿Por favor?"   
 
    Rodé los ojos hacia ella. "Alexa, sabes que tengo que volver al trabajo el martes".  
 
    "Exactamente." Ella dijo. "No tenemos que quedarnos un día más. Podemos ir por la mañana durante una hora más o menos. Rebecca, vamos. Nunca he visto la playa".  
 
    La miré por un momento. Era difícil no sentirse mal. Fue mi culpa que rara vez íbamos an algún lado. Tenía un trabajo de tiempo completo y no podía darme el lujo de perder días de trabajo. Las cuentas no se pagaron solas. Sabía que Alexa trató de entender, pero había días en los que estaba de mal humor porque no la dejaba viajar con sus amigos. 
 
    

  

 

 
    Odiaba ser la hermana estricta, pero tenía miedo de que le pasara algo si quitaba los ojos de ella por un segundo. No me importaba que tuviera dieciocho años, para mí siempre sería una niña pequeña que necesitaba ser protegida.  
 
    Suspiré. "Bien."  
 
    Ella sonrió y luego corrió a abrazarme. "¡Si, gracias!"  
 
    "Sí, sí." Dije, pero estaba sonriendo.  
 
    Ella sonrió mientras se tiraba en la cama. Estaba acostada boca abajo con una almohada debajo de la barbilla mientras revisaba su teléfono.  
 
    Me puse de pie y me preparé para entrar en la ducha. Había sido un día largo y me sentía sucia. Mientras me duchaba, mi mente comenzó a preguntarse qué solo me preocupaba. Se suponía que íbamos a regresar a casa mañana por la mañana.  
 
    Quedarme unas cuantas horas no hará daño, me dije. Hay muchas playas en California. Es practicamente imposible. 
 
    Me duché rápidamente y cuando salí, Alexa estaba profundamente dormida. Puse los ojos en blanco cuando vi que ella todavía estaba encima de las sábanas. Le di la vuelta, luego le quité la manta debajo de ella y luego la hice rodar hacia atrás y la cubrí.  
 
    No fue fácil irse a dormir esa noche. Me acosté en la cama mientras mi mente continuaba preguntándose. Pensé en cosas en las que no había pensado en mucho tiempo; cosas que sabía que solo pensaba porque estaba cerca.  
 
    Beverly Hills todavía estaba a unas dos horas de donde yo estaba, así que no estaba demasiado cerca. Sabía que solo me estaba preocupando por nada. Alexa y yo regresaríamos a casa antes de que me diera cuenta y luego podría volver a la vida tal como la conozco.  
 
    A la mañana siguiente, Alexa y yo nos despertamos alrededor de las nueve para desayunar y luego regresamos a la habitación para empacar nuestras cosas. Salí del hotel y luego nos pusimos en camino. Tardé unos treinta minutos en llegar a Newport Beach, que era mi playa favorita. Eran alrededor de las once cuando llegamos.  
 
    "¡Ay dios mío!" Dijo Alexa mientras salíamos del auto. "¡Hay tanta agua!" dijo mientras miraba la playa.  
 
    " Es una playa". Dije, bromeando con ella. "Vamos." Dije mientras empezábamos a hacer nuestro camino hacia la arena. Me quité las sandalias, me encantaba la sensación de la suave arena contra mis pies. 
 
    

  

 

 
    "Guau." Dijo Alexa mientras lo miraba. Sacó su teléfono y comenzó a tomar fotografías.  
 
    Miré a mi alrededor mientras nos acercábamos. Había algunas personas. Algunos de ellos estaban sentados, otros estaban jugando alrededor del agua, y también pude ver un juego de voleibol a unos metros de distancia. Solía jugar voleibol en la universidad, así que verlos jugar me hizo pensar en el pasado por centésima vez este fin de semana.  
 
    "¡Rebecca, mira, es tan bonito!" dijo Alexa.  
 
    Me giré y ambos vimos las olas mientras giraban, abriéndose camino hacia nosotros. El agua vino hacia Alexa, que estaba demasiado cerca y la mojó por completo.  
 
    "¡AH!" ella gritó. "¡Mi teléfono!"  
 
    Me reí cuando ella corrió hacia mí. "Eres peor que un niño de cinco años".  
 
    Revisó su teléfono y luego se relajó cuando vio que estaba bien. Ella me lo entregó. "Aquí, toma algunas fotos de mí".  
 
    Pasé los siguientes minutos como el fotógrafo personal de mi hermana hasta que su teléfono comenzó a sonar. Era la cara de su mejor amiga cronometrándola.  
 
    Me puse de pie, con los pies en el agua, y contemplé la vista frente a mí por un momento. Alexa estaba a unos metros de distancia con su amiga.  
 
    Estaba parado allí, pensando en cuánto extrañaba el sonido de las olas cuando escuché a alguien decir. 
 
    Rebeca, ¿eres tú?  
 
    Y sabía que estaba en problemas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Giré a mi derecha y sentí que la sangre se me escapaba de la cara mientras sentía que mi cuerpo se congelaba.  
 
    Era practicamente imposible.  
 
    Aaron me miraba con grandes ojos marrones. Parecía diferente de la última vez que lo vi. Su cabello era más largo, por lo que le daba ese aspecto de patinador. No llevaba camiseta y pude ver que estaba bronceado. Él sostenía una pelota de voleibol en sus manos y de repente recordé por qué el juego de voleibol que se desarrollaba a unos metros de distancia me ponía nervioso.  
 
    "No puedo creer que seas tú". dijo mirándome con los ojos muy abiertos.  
 
    No dije nada, sobre todo porque no sabía qué decir. Solo quería huir.  
 
    "¡Oye! ¡Aarón!" la gente en el juego le gritó. "¡La pelota!"   
 
    Aaron se giró y les tiró la pelota y aproveché esa oportunidad para darme la vuelta y alejarme.  
 
    "¡Oye, Rebecca, espera!" dijo mientras me alcanzaba.  
 
    Me detuve, recordando que no estaba solo y busqué a Alexa. Estaba sentada en la arena con las rodillas levantadas mientras continuaba hablando con su amiga. Suspiré mientras miraba a Aaron. "Por favor, déjame en paz."  
 
    "No te estoy haciendo nada". dijo levantando las manos a la defensiva.  
 
    Nos miramos el uno al otro por un momento.  
 
    "Tu cabello es diferente". finalmente rompió el silencio.  
 
    En otras circunstancias, habría señalado que la suya también, pero no dije nada. Él estaba en lo correcto. Hace tres años mi cabello era largo y liso. Ahora, lo tenía a la altura de los hombros y también tenía un flequillo entrecortado que cubría mi frente. Nunca tuve el pelo tan corto ni tuve flequillo, pero en realidad me gustó este peinado y lo mantuve durante los últimos tres años.  
 
    "Desapareciste." dijo mirándome acusadoramente. "Rebecca, ¿tienes idea de cuánto tiempo te buscamos? Mi hermano "  
 
    Negué con la cabeza. "Para. No quiero hablar de esto". Me di la vuelta. "Déjame en paz, Aarón".  
 
    "No puedes esperar que me aleje y finja que no te vi". dijo alcanzándome.  
 
    "Sí." 
 
    

  

 

 
    "Rebecca- detente ". dijo poniendo sus brazos sobre mis hombros, haciéndome detener. "¿Puedes simplemente relajarte por un segundo? Olvídate de mi hermano". Juntó las cejas con los ojos. "¿Qué hay de mí? Pensé que era tu amigo".  
 
    "Aaron-" dije mirando alrededor nerviosamente.  
 
    "Él no está aquí." dijo, probablemente leyendo la mirada en mi cara. "Soy solo yo. Entonces, ¿podrías hablarme por favor?"     
 
    Lo miré por un momento. "No importa. De hecho, me voy".  
 
    Sacudió la cabeza. "No lo creo. Almuerza conmigo o lo llamaré".  
 
    Lo miré. "No te atreverías".  
 
    Sacó su teléfono del bolsillo de sus pantalones cortos. "Pruébame."  
 
    "No tienes nada que hacer en esto, Aaron". dije enojado. Me estaba cabreando. Odiaba cuando la gente intentaba obligarme a hacer algo que no quería.  
 
    "¿Por qué tienes tanto miedo de hablar conmigo? Solíamos ser amigos, ¿recuerdas? Incluso mejores amigos antes de que te casaras con mi hermano. Solo quiero hablar contigo". medio sonrió. "Por favor."   
 
    Negué con la cabeza. "No quiero hablar".  
 
    "Así que hablaré yo entonces".  
 
    "No estoy solo." Dije mirando a Alexa.  
 
    Aaron siguió mi mirada. "¿Esa es tu hermana?" El me miró. "Estoy seguro de que ella también tiene hambre".  
 
    Como si estuviera escuchando, Alexa se puso de pie y miró a su alrededor. Cuando me vio, comenzó a caminar hacia mí.  
 
    "¿Rebeca?" dijo con el ceño fruncido cuando nos alcanzó.  
 
    "Hola. Soy Aarón". Aaron dijo cuando no dije nada. "Nos conocimos hace unos años, no sé si me recuerdas".  
 
    "Sí." Alexa dijo lentamente. "Eres el hermano de Damián".  
 
    Desvié la mirada ante el sonido de su nombre. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que lo escuché.  
 
    Aaron me miró antes de asentir. "Tu recuerdas."   
 
    "Por supuesto que sí. Tenía catorce años, no dos". Dijo Alexa mirándome. "A ella no le gusta hablar de eso". le dijo a Aaron cuando yo no dije nada.  
 
    "Puedo ver." Aarón dijo con una sonrisa.  
 
    Suspiré. "Está bien. Acabemos con esto". 
 
    "¿Hay un lugar realmente bueno a la vuelta de la esquina?" 
 
    

  

 

 
    Me encogí de hombros. "Seguro."  
 
    Realmente no tenía hambre. Solo estaba tratando de cumplir con mi parte del trato para que Aaron no llamara a Damian. Podía sentir mi cuerpo temblar cuando comenzamos a alejarnos de la playa. Había pasado los últimos tres años evitando esto y ahora estaba sucediendo. Sabía que venir a California era una mala idea, pero ¿cuáles eran las probabilidades de esto? ¿Uno en un millón? Debo tener la peor suerte del planeta.  
 
    "Entonces, ¿qué están haciendo en California?" Aaron preguntó mientras caminaba a mi lado, Alexa caminaba frente a nosotros. "Supongo que no vives aquí o de lo contrario te habríamos encontrado".  
 
    Antes de que pudiera decir algo, Alexa se giró para mirarlo. "Era mi cumpleaños ayer y ella me trajo como mi regalo de cumpleaños".  
 
    Entrecerré los ojos hacia ella. " Alexa ". Advertí.  
 
    "Feliz cumpleaños." Aaron dijo al mismo tiempo.  
 
    "Gracias." dijo y luego se dio la vuelta. Su cabello estaba empapado y sus pantalones cortos azules parecían pesados mientras caminaba. Había una ligera brisa que hacía que su blusa con volantes flotara en el aire.  
 
    Aaron se giró para mirarme. "Entonces, ¿cómo has estado? ¿Sabes además de fingir que no tenías una vida aquí?"  
 
    "Veo que no has cambiado. Todavía eres molesto". Dije rodando los ojos hacia él. Empezaba a relajarme un poco. Aarón estaba familiarizado.  
 
    Él se rió. "Me halaga que lo recuerdes, considerando que nunca respondiste mis llamadas telefónicas. Seguí llamando, sabes. Incluso después de que el teléfono dejó de sonar. Incluso después de que la máquina me decía que el teléfono estaba fuera de servicio. Seguí llamando". se volvió para mirar delante de nosotros. "Y luego seguí esperando, con la esperanza de que llamaras". Hizo una pausa y luego me miró. "Desapareciste, Rebecca".  
 
    "Ese era el punto".  
 
    "Eres tan egoísta." Sacudió la cabeza con incredulidad.  
 
    Me detuve, haciendo que él también se detuviera. "No voy a tener esta conversación contigo, Aaron. No tienes idea de lo que he pasado".  
 
    "Entonces dime. Dime qué te hizo irte. Dime qué te hizo huir y nunca volver". dijo mirándome con sus intensos ojos marrones.  
 
    Nos miramos el uno al otro por un momento.  
 
    

  

 

 
    El sonido de las llantas de un carro chirriando y alguien gritando nos hizo volver la cabeza hacia la calle. Me di cuenta de que nos habíamos detenido justo antes de cruzar la calle. Sentí que mi corazón dio un vuelco cuando no vi a Alexa por ninguna parte. Un tipo salía de un auto negro. "Oh Dios." estaba diciendo mientras caminaba alrededor de su coche.  
 
    "¡Alexa!" Grité y luego corrí por la calle. Estaba acostada al otro lado del auto. "Oh, Dios mío. Oh, Dios mío". susurré cubriendo mi boca con mi mano.  
 
    "¡Llamaré al 911!" Aaron dijo mientras marcaba con su teléfono.  
 
    De repente, Alexa se movió como si intentara ponerse de pie y sentí un alivio recorrer mi cuerpo. ella estaba viva  
 
    "¡Alexa, no te muevas!" La regañé, pero me agaché y la ayudé a sentarse en la acera. Estaba sangrando por el lado izquierdo de la frente y me estiré y aparté su cabello, revelando un feo corte.  
 
    "Ay." dijo mientras se agarraba el brazo izquierdo. "¿Qué pasó?" dijo mientras miraba a su alrededor. "Oh Dios." miró al tipo que se pasaba una mano por el pelo con nerviosismo. "¡Me pegaste!" ella acusó  
 
    "Lo siento mucho. No te vi"  
 
    "Hay una señal de alto". Le dije, mirándolo fijamente. "Se suponía que debías hacer una parada de todos modos. Estabas en tu maldito teléfono, ¿no?"  
 
    Sacudió la cabeza. "Lo siento mucho."  
 
    Lo miré un poco más antes de mirar el brazo de Alexa. Yo no era médico, pero no se veía bien. Estaba hinchado y enrojecido alrededor de la mitad de su antebrazo, que también estaba doblado de una manera que sabía que un brazo no debe doblarse. Estaba casi seguro de que estaba roto, lo que me hizo hervir la sangre y me dio ganas de golpear al estúpido en su estúpida cara.  
 
    "Ay, Becca, me duele".  
 
    Me di cuenta de que Alexa estaba tratando de no llorar y, afortunadamente, la ambulancia no tardó en llegar.  
 
    Un coche de policía llegó primero seguido de la ambulancia. El oficial de policía habló con Aaron y conmigo mientras los paramédicos colocaban a Alexa en la camilla de la ambulancia. El otro policía estaba hablando con el conductor que parecía nervioso mientras hablaba. Debería estarlo porque estaba recibiendo una citación. De ninguna manera iba a salirse con la suya.  
 
    

  

 

 
    Mientras el policía se alejaba, dejé escapar un sollozo que estaba conteniendo.  
 
    "Oye, está bien". Aaron dijo mientras ponía sus brazos alrededor de mí. "Ella va a estar bien".  
 
    Traté de hablar, pero no pude, así que dejé que me abrazara mientras lloraba hasta que vi a un paramédico acercarse a nosotros. Me limpié las lágrimas en las mejillas rápidamente cuando dijo: "Vamos al Memorial Hospital, uno de ustedes puede venir con nosotros".  
 
    Asenti. "Lo haré." Me giré para mirar a Aaron.  
 
    "Te encontraré allí."  
 
    Asentí de nuevo y luego subí a la ambulancia. Los paramédicos colocaron un cabestrillo para sostener el brazo de Alexa mientras llegábamos al hospital. También revisaron su presión arterial y limpiaron la sangre que corría por un lado de su cara. Odiaba verla así, pero sabía que estaría bien, siempre y cuando no tuviera una conmoción cerebral o algo más.  
 
    Estaba viva y eso ya era una victoria.  
 
    Alexa me miró y supe que los dos estábamos pensando lo mismo.  
 
    Le sonreí. "Tú vas a estar bien."   
 
    Ella asintió, pero me di cuenta de que estaba luchando por contener las lágrimas.  
 
    Ella iba a estar bien.  
 
    Íbamos a estar bien.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Cuando llegamos al hospital, esperé con Alexa después de que le tomaron las radiografías. Y luego esperamos un poco más hasta que el médico finalmente entró a verla.  
 
    "Desafortunadamente, las radiografías confirman que tiene una fractura cubital. Es una fractura cerrada y solo está en el hueso cubital, por lo que necesitará un yeso. Afortunadamente, el hueso no está fuera de lugar, por lo que no necesitará cirugía".." me dijo el doctor después de examinarla.  
 
    Suspiré aliviado. "Bueno."  
 
    "Ella no muestra ningún signo de conmoción cerebral, pero necesitará algunos puntos en la frente y debería tomarlo con calma por el resto del día".  
 
    Asenti. "Bueno."  
 
    Sabía que no podía llevarla a casa así. Quería asegurarme de que estaba bien mientras estábamos aquí en la ciudad en lugar de en la carretera en medio de la nada. Tendríamos que quedarnos otro día.  
 
    El asintió. "Está bien. La enfermera y yo vendremos en unos minutos para ponerle el yeso y coserla". él sonrió. "¿Alguna pregunta?"  
 
    Negué con la cabeza. "No gracias."  
 
    Él asintió y luego salió de la habitación. Observé su bata blanca mientras salía.  
 
    El sonido del llanto de Alexa me hizo apartar la mirada. "¿Estás bien?" Pregunté mientras tomaba asiento en la silla al lado de su cama.  
 
    "Duele." murmuró mientras sollozaba.  
 
    "Sé que sé." Dije mientras ponía mi brazo alrededor de sus hombros. "Pero vas a estar bien".  
 
    La enfermera entró unos segundos después, seguida por Aaron, quien noté que se había puesto una camisa.  
 
    "¿Como es ella?" preguntó mientras la enfermera comenzaba a prepararse para coserle la frente.  
 
    "Pasará la noche, pero estará bien". Dije, aunque no estaba seguro de a quién estaba tratando de convencer más: a él oa mí.  
 
    Me puse de pie y caminé hacia él. "Damian no" Suspiré. "Él no trabaja aquí, ¿verdad?"  
 
    Aarón negó con la cabeza. "Él no lo hace, no te preocupes".  
 
    "Bueno." Mordí mi labio mientras asentía. "Bueno."  
 
    

  

 

 
    "R-Rebeca". Dijo Alexa nerviosa mientras la enfermera se preparaba para coserle la frente.  
 
    Me senté a su lado y sostuve su mano en su brazo bueno mientras la enfermera le cosía la frente. Fueron solo tres puntos, así que no fue mucho. Empeoró cuando el médico volvió para enyesarle el brazo. El analgésico no hizo efecto hasta unos minutos después, así que al principio sintió dolor. Era eso o estaba siendo demasiado dramática, lo que era muy Alexa.  
 
    El procedimiento duró unos treinta minutos y se durmió poco después de que la enfermera y el médico salieran de la habitación. Era un yeso de brazo corto, por lo que solo estaba en su antebrazo y envuelto alrededor de su palma y pulgar.  
 
    El médico dijo que necesitaría el yeso durante unos tres meses con controles médicos en el medio. Van a tener que transferir su expediente a Nevada, pero decidí preocuparme por eso una vez que volviéramos.  
 
    "No tienes que quedarte aquí". Le dije a Aarón.  
 
    Estábamos sentados uno al lado del otro en un sofá que estaba colocado contra la pared, al lado izquierdo de la cama. Alexa estaba profundamente dormida.  
 
    "No seas ridículo". El me miró. "Podrías venir conmigo, a mi casa".  
 
    "Sí claro."  
 
    Sacudió la cabeza. "No sé qué hicimos para que nos odiaras tanto".  
 
    "No te odio".  
 
    "Entonces, ¿por qué te escapaste? ¿Sin una llamada? Sé que no quieres tener nada que ver con él, pero Damian no ha sido el mismo desde que te fuiste". Estaba susurrando.  
 
    Levanté mis cejas. "¿En serio? Me sorprende que se haya dado cuenta de que me había ido".  
 
    Él suspiró. "Escucha, no sé qué salió mal entre ustedes. Pero sé cuánto sufrió después de que te fuiste, así que todo lo que digo es que deberías hablar con él. Él sigue siendo tu esposo, te guste o no" no."  
 
    Él sigue siendo tu marido.  
 
    Mi esposo.  
 
    Había evitado hablar y pensar en Damian durante los últimos tres años. Empezaba a sentir que ni siquiera estaba casado, pero lo estaba.  
 
    Yo era una mujer casada.  
 
    Sabía que Aaron tenía razón: yo era la esposa de Damian, me gustara o no.  
 
    

  

 

 
    Era un hecho.  
 
    "Papá falleció hace tres meses". Aaron dijo después de un momento de silencio.  
 
    Me giré para mirarlo, pero él estaba mirando al suelo. "Oh, Dios mío, Aaron. Lamento mucho escuchar eso". Dije poniendo mi mano en su espalda.  
 
    Se giró para mirarme y sonrió con tristeza. "Fue un ataque al corazón. Qué irónico, ¿eh? Un médico muriendo de un ataque al corazón". dijo sacudiendo la cabeza con incredulidad.  
 
    " Cómo " suspiré. "¿Cómo está Damián?"  
 
    Aaron levantó las cejas mientras respiraba hondo. "Damián hace lo que Damián hace mejor". se volvió para mirarme. "Se hizo cargo de la clínica de papá y ha estado trabajando sin parar. Literalmente no lo veo y vivimos en la misma casa".  
 
    tragué saliva. "Sí, eso suena como Damián".  
 
    "Deberías ir a verlo, Rebecca. Al menos llámalo para decirle que estás viva. Empezamos a pensar que estabas muerta".  
 
    Me mordí el labio sintiéndome culpable por primera vez en mucho tiempo. "Lo lamento."  
 
    "Sé que no tienes que darme ninguna explicación, así que no te las pediré". Puso su brazo alrededor de mis hombros y me abrazó. "Te extrañé, Reb".  
 
    Sonreí al escuchar el apodo que me bautizó cuando nos conocimos en la universidad. "Yo también te extrañé". Hice una pausa. Aunque creo que conseguiré un hotel.  
 
    Él se alejó. "Vamos, no tienes que pagar por un hotel".  
 
    "No quiero volver a esa casa".  
 
    "¿Es mi mamá?" preguntó  
 
    Suspiré. "Preferiría no hablar de ello."  
 
    Él asintió lentamente. "Está bien. Ya que tendrás que quedarte otro día, ¿podrías prometerme que irás a ver a Damian?"  
 
    "Aarón"  
 
    "He cumplido mi promesa, Reb. Aunque me está matando no llamarlo y decirle que estás aquí, no lo haré porque respeto tu deseo. No lo está haciendo muy bien y lo sé". que verte realmente lo ayudará". dijo mientras buscaba su billetera en su bolsillo trasero. Lo abrió y sacó una tarjeta de presentación blanca. "Esta es la clínica, en caso de que no recuerdes dónde estaba. Podría quedarme con tu hermana si eso te hace sentir mejor". 
 
    

  

 

 
    Medio sonreí mientras tomaba la tarjeta. "Está bien, lo pensaré". Dije mientras miraba la tarjeta.  
 
    Decía, Walker Pediatrics y tenía la dirección, el horario, el número de teléfono y el correo electrónico. Dr. Damián Walker.  
 
    "Y tienes que decirme dónde te vas a quedar".  
 
    Sonreí. "Dios, eres tan molesto". Dije haciéndolo reír.  
 
    No fue hasta una hora más o menos cuando dieron de alta a Alexa. La enfermera me dio un gran paquete de papeleo que me hizo pensar en la gran factura que iba a llegar en unas semanas. Solo podía esperar que el seguro pudiera cubrir la mayor parte.  
 
    Como dejé mi auto en la playa, tuve que aceptar que Aaron me llevara.  
 
    "Sabes, nunca llegamos a almorzar". dijo mientras conducía.  
 
    Eran alrededor de las seis de la tarde y el cielo estaba iluminado por el crepúsculo. No había mucho tráfico, pero las calles tampoco estaban totalmente aisladas.  
 
    "I estoy muriendo de hambre." Dijo Alexa mientras se inclinaba entre nuestros asientos.  
 
    "Alexa, ponte el cinturón de seguridad". regañé.  
 
    Suspiró mientras se recostaba y se lo ponía. "Eres peor que mamá".  
 
    Aaron se giró para mirarme. "¿Era?"  
 
    Me aclaré la garganta. "Claro, vamos a comer".  
 
    Aaron asintió mientras volvía su atención a la carretera. "Está bien."  
 
    Nos llevó a una pizzería y pedimos pizza con alitas. Alexa todavía llevaba puesto el cabestrillo. Quería que lo usara al menos los primeros días hasta que se acostumbrara al yeso. Ya se estaba quejando de cómo iba a tener que ir a la escuela con el elenco. Aparentemente eso es lo peor que le puede pasar a un adolescente.  
 
    "¿Qué estás haciendo todo el camino hasta aquí de todos modos?" Le pregunté a Aaron mientras comíamos. "¿Beverly Hills no está como a dos horas de distancia?"  
 
    Él asintió lentamente. "Lo es, sí. Solo vine a reunirme con mis amigos, ¿los de la playa? No los había visto en mucho tiempo". dijo encogiéndose de hombros.  
 
    "Entonces, ¿qué haces? ¿Dónde trabajas?" Pregunté alcanzando mi bebida.  
 
    "De hecho, tengo algunas propiedades".  
 
    Levanté mis cejas. "¿Así que eres como un casero?"  
 
    Él se rió. "Sí, yo supongo que sí."  
 
    

  

 

 
    "Guau."   
 
    "Tu sorpresa es ofensiva". dijo mirándome.  
 
    Me reí. "Lo siento. No es por ser malo. Simplemente no parece que tengas una vida en orden".  
 
    "Vaya, eso es malo". Dijo Alexa, riendo.  
 
    Aarón se rió. Ahí está la Rebecca que recuerdo.  
 
    Sonreí mientras miraba mi porción de pizza. "Sin embargo, eso es bueno. Quiero decir que sí querías dedicarte a los negocios, en eso te especializaste, ¿verdad?"  
 
    El asintió. "Sí. Y te especializaste en contabilidad".  
 
    "Hice." dije lentamente.  
 
    Realmente no quería hablar de mi vida y Aaron se dio cuenta porque le preguntó a Alexa qué quería estudiar en la universidad. Agradecí el cambio de tema. No es que odiara mi vida ni nada. Era solo que mi vida no iba exactamente como la había planeado y hablar de ello era un recordatorio.  
 
    Simplemente no necesitaba eso en este momento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Miré la tarjeta de negocios en mi regazo por centésima vez esta mañana. 
 
    Walker Pediatría. 
 
    ¿Me atrevo? ¿Me atrevo a ir? 
 
    Mentiría si dijera que no me pregunto cómo sería volver a verlo. Pregúntale cómo está. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    No, Rebeca, no. Es una idea horrible. 
 
    "Es una mala idea." Susurré. 
 
    La puerta del baño se abrió y Alexa salió recién salida de la ducha con la toalla alrededor de ella y su cabello chorreando detrás de ella. "¿Tienes idea de lo difícil que es ducharse así?" dijo levantando su brazo izquierdo. Tenía el brazo metido en una bolsa de plástico y envuelto justo debajo del codo. 
 
    Será mejor que te acostumbres. Le dije mientras colocaba la tarjeta de presentación en mi bolso. "¿Quieres que te ayude a cambiar?" 
 
    "No." dijo mientras se quitaba la toalla. Llevaba su sostén y ropa interior. "Como dijiste, será mejor que me acostumbre". 
 
    "Bueno." Dije mientras me ponía de pie. "Me voy a duchar y luego nos vamos a eso de las dos o algo así". 
 
    "Espera, ¿ya nos vamos? Pensé que nos quedaríamos". 
 
    Negué con la cabeza. "No lo somos. Ya nos quedamos el tiempo suficiente". Dije mientras revisaba mi bolso. Me había quedado sin ropa limpia, así que opté por los jeans y la blusa con cuello en V que llevaba el día que llegamos aquí. 
 
    "¿Rebeca?" 
 
    "¿Eh?" Dije mientras buscaba mis últimas bragas limpias. 
 
    "¿Por qué me mentiste sobre Damian? Me dijiste que te divorciaste de él". 
 
    Me congelé y luego me enderecé para mirarla. Estamos prácticamente divorciados. 
 
    Ella sacudió su cabeza. "No, no lo eres. Todavía estás casada con él". 
 
    Suspiré. "No-" 
 
    "Quieres hablar de eso." ella terminó por mí. "Ya no soy una niña pequeña, Rebecca. ¿No confías en mí?" 
 
    

  

 

 
    La miré. "Por supuesto que sí. Simplemente no tiene sentido hablar de esto. Él está en mi pasado y nos vamos y probablemente nunca lo vuelva a ver". Dije mientras tomaba mi ropa. "Ahora me voy a duchar y luego nos pondremos en camino, ¿de acuerdo?" 
 
    "Bueno." dijo en voz baja mientras empezaba a tirar de la bolsa de plástico. 
 
    Me di la vuelta y entré al baño sin decir una palabra más. 
 
    Alexa tenía catorce años cuando me casé, así que todavía lo recordaba. Cuando regresé a Nevada, le dije que me había divorciado de él para que dejara de preguntar por él. No era del todo mentira. Estábamos separados y nunca lo volvería a ver. 
 
    La curiosidad casi se lleva lo mejor de mí y la curiosidad mató al gato, así que es mejor que nos vayamos. 
 
    Me di una ducha rápida y luego me cambié y me peiné. 
 
    Alexa aún no había cambiado cuando salí del baño. 
 
    "Traté de ponerme jeans y fracasé". ella dijo. "¿Puedes ayudarme a ponerme este vestido?" dijo sosteniendo el vestido con su mano buena. 
 
    Sonreí. "Sabía que necesitarías mi ayuda". 
 
    "No te halagues a ti mismo". dijo mientras levantaba las manos. Le puse el vestido por la cabeza y entre los brazos y luego le subí la cremallera de la espalda. Se sentó en la cama y miró a través de los canales mientras yo hacía las maletas. 
 
    "¿Has llamado a Aaron? No tenemos el auto, ¿recuerdas?" Dijo Alexa mientras miraba la televisión. 
 
    "Oh, maldita sea". Dije mientras presionaba mis dedos contra mi frente. "Me olvidé del maldito auto". 
 
    Aaron nos había dejado en un hotel anoche y prometió venir hoy para poder llevarnos a la playa. No me di cuenta hasta ahora que ni siquiera sabía si se podía aparcar allí durante la noche. Cogí mi teléfono y llamé a Aaron, pero todavía teníamos que esperar al menos dos horas hasta que llegara.  
 
    "No puedo creer que lo olvidé". Suspiré mientras me sentaba junto a Alexa.  
 
    Ella se encogió de hombros. "Podemos ver una película".  
 
    Saqué mi teléfono y busqué en Google el horario del estacionamiento de la playa. "Maldita sea."  
 
    "¿Qué?" preguntó Alexa girándose para mirarme. 
 
    "No podemos estacionar durante la noche sin un permiso. Es posible que el automóvil haya sido remolcado". Cerré los ojos y respiré hondo. "¿Por qué no pensé en esto anoche?" 
 
    

  

 

 
    "Maldita sea, eso apesta".  
 
    Asenti. "Probablemente habrá una multa y una tarifa." Negué con la cabeza. "No puedo creer que esto esté pasando".  
 
    "Sin embargo, no te adelantes. Tal vez tengamos suerte y esté allí".  
 
    Suspiré. "Eso espero."  
 
    Apoyé la cabeza en la pared y cerré los ojos. Creo que tomé una pequeña siesta porque el sonido de alguien tocando la puerta me hizo abrir los ojos.  
 
    Me puse de pie y caminé hacia la puerta. Lo desbloqueé y luego lo abrí. "Aaron, gracias a Dios-" Me detuve porque parado frente a mí no estaba Aaron.  
 
    Damian parecía más alto de lo que recordaba, tal vez porque no lo había visto en mucho tiempo. Llevaba un traje gris con una camisa blanca debajo y zapatos negros brillantes. Su cabello rubio oscuro estaba cortado a los lados con el cabello más largo en la parte superior de su cabeza que estaba peinado hacia atrás. La barba oscura y las ojeras debajo de sus ojos lo hacían parecer mayor y cansado al mismo tiempo. Él había cambiado.  
 
    Observé mientras sus ojos marrones escaneaban mi cuerpo como si no pudiera creer que estaba parado frente a él. Nunca pensé que lo volvería a ver y tenía un sentimiento agridulce de tener a Damián frente a mí. Una parte de mí admiraba lo guapo que era y me recordó por qué me enamoré de él, mientras que la otra parte me recordó por qué decidí dejarlo hace tres años.  
 
    Mi corazón latía con fuerza contra mi pecho.  
 
    "D-Damián". Finalmente me ahogué, rompiendo el silencio. "¿Qué estás haciendo aquí? ¿Aaron te dijo que estaba aquí?" Pregunté, mi voz cada vez más fuerte con ira.  
 
    Un ceño cruzó su hermoso rostro. "¿Aaron sabe que estás aquí?"  
 
    "Yo lo llamé."  
 
    Me di la vuelta para mirar a Alexa. "¿Tu qué?"  
 
    Llamé a su oficina y le dije que estabas aquí. ella suspiró. "Lo sé. Puedes gritarme cuando lleguemos a casa". agarró su teléfono. "Estaré en el vestíbulo". dijo ella pasando a mi lado. Se detuvo frente a Damian y lo miró. "De nada." dijo y luego se fue sin otra palabra.  
 
    Damian no me quitaba los ojos de encima.  
 
    De repente comencé a preocuparme por cómo me veía. Mi cabello probablemente estaba encrespado como siempre después de secarse. No estaba usando nada de maquillaje y estaba usando ropa sucia. Imagínate.  
 
    

  

 

 
    "¿Querías entrar?" finalmente pregunté evitando su mirada. Estaba empezando a intimidarme.  
 
    Damian ya tenía esa aura que te hacía sentir inferior cuando estabas cerca de él. No pensé que él fuera consciente de ello. Aunque a veces podía ser arrogante.  
 
    Dio unos pasos y entró en la habitación. Cerré la puerta detrás de él. Cuando me di la vuelta, jadeé cuando Damian puso sus brazos alrededor de mí y me abrazó con fuerza. Era más alto que yo, así que mi cara estaba cerca de su cuello. Después de un momento, puse mis brazos sobre sus hombros con cautela. Cerré los ojos mientras lo olía. Todavía usaba la misma colonia que le había comprado en su cumpleaños la última vez que lo pasamos juntos. Algo dentro de mí se calentó ante la idea y me di cuenta de cuánto lo había extrañado.  
 
    No supe cuánto tiempo estuvimos así. Se sintió como una eternidad, pero, al mismo tiempo, no se sintió como mucho tiempo. Después de un momento, sentí que sus brazos alrededor de mi cintura se aflojaron y abrí los ojos y di un paso atrás.  
 
    Sus brazos cayeron a los costados mientras sacudía la cabeza. "No pensé que te volvería a ver".  
 
    Bajé la mirada. "Yo tampoco."  
 
    Levantó la mano como si fuera a alcanzarme, luego se detuvo y la dejó caer a su lado. "Rebecca, ¿dónde diablos has estado? ¿Por qué te fuiste? ¿Por qué te escapaste?" había una ira en su voz que no podía ignorar.  
 
    Oh Dios. No estaba tan lista para tener esta conversación. Había evitado todas estas preguntas cuando Aaron me las hizo, pero fue diferente con Damian.  
 
    "Damian, realmente no quiero tener esta conversación". Dije, esperando que escuchara la súplica detrás de mi voz.  
 
    Apretó la mandíbula. "¿Le dijiste a Aaron que estabas aquí y no yo?"   
 
    Lo miré. "No le dije que estaba aquí. Fue una coincidencia que lo vi en la playa".  
 
    Sacudió la cabeza. "Y no me dijo."   
 
    Le hice prometer que no te diría que estaba aquí.  
 
    "¿Por qué?" preguntó mirándome. Sacudió la cabeza con incredulidad. "Soy tu esposo, Rebecca. Lo recuerdas, ¿verdad?" 
 
    Fruncí los labios. "Si lo sé." 
 
    

  

 

 
    Él frunció el ceño. "¿Cómo pudiste hacer eso? ¿Cómo pudiste marcharte y no volver jamás?" extendió la mano y puso sus manos en mis brazos. "¿Tienes alguna idea de lo que he hecho para tratar de encontrarte? Busqué por todas partes y simplemente desapareciste. ¿Por qué? ¿Dónde diablos has estado todo este tiempo?"  
 
    "¿Podrías dejarme ir?" Le pregunté. Me miró por un momento y luego me soltó.  
 
    Antes de que pudiera decir algo, su teléfono comenzó a sonar.  
 
    Suspiró, luciendo molesto, mientras lo buscaba en su bolsillo. "¿Qué es?" él respondió. Pasé junto a él, hacia la cama, y cogí mi bolso mientras él hablaba por teléfono. Recibí un mensaje de texto de Alexa diciéndome que Aaron estaba en el vestíbulo con ella. Cogí mi bolso y mi cartera.  
 
    "¿Adónde vas?" Damian preguntó cuando me di la vuelta.  
 
    "Aaron está abajo en el vestíbulo. Me llevará a buscar mi auto". Dije evitando su mirada.  
 
    Dio un paso hacia mí. "Rebecca, no hemos terminado aquí".  
 
    Suspiré. "¿Cuál es el punto de tener esta conversación? Tengo que volver a casa, volver a mi vida"  
 
    "Esta es tu vida." él dijo. "Aquí conmigo."  
 
    Lo miré. "Damián, nada va a cambiar. Yo tengo trabajo, Alexa tiene escuela. Tenemos que irnos". Alcancé la llave de la habitación y luego salí de la habitación con él siguiéndome de cerca. Aaron y Alexa nos esperaban en el vestíbulo. Aaron se puso de pie cuando nos vio y pude ver su cuerpo tensarse un poco cuando vio a Damian detrás de mí.  
 
    "Damián". Aarón dijo lentamente.  
 
    "Tú y yo vamos a hablar más tarde". Damián prometió. "En este momento, necesito que consigas el auto de Rebecca con Alexa mientras Rebecca y yo hablamos". 
 
    Me giré para mirarlo. "Damián"  
 
    "Necesito una explicación, Rebecca". Dijo mirándome con una mirada desesperada en sus ojos marrones. "¿No crees que me debes al menos eso?" 
 
    Nos miramos el uno al otro por un momento. Estaba peleando conmigo mismo. Sabía que le debía una explicación, pero tenía miedo de adónde podría llevar eso. Mi mente se preguntó qué estaría haciendo en este momento si estuviera de regreso en el estado seguro de Nevada, lejos de él. 
 
    

  

 

 
    Hoy era lunes, así que estaría trabajando, probablemente poniéndome al día donde lo dejé el jueves. Miraba hacia arriba y saludaba a los clientes mientras caminaban por el banco mientras los cajeros los ayudaban con sus transacciones.  
 
    "Bueno." Finalmente dije girándome para mirar a Alexa. "¿Vas a estar bien?"  
 
    "Sí." dijo Alexa.  
 
    Asentí lentamente y luego miré a Aaron. "Por favor, cuídala. Nada de bares o discotecas y no la lleves con tus amigos".  
 
    Aarón sonrió a medias. "No salgo con las mismas personas que conoces".  
 
    "Difícil de creer." Le ofrecí una sonrisa.  
 
    "No te preocupes, solo vamos a ir a un club de striptease". Bromeó mientras se inclinaba para besarme en la mejilla.  
 
    "Para." Advertí.  
 
    Se rió entre dientes mientras agarraba mi maleta y la de Alexa. "¿Listo?" le preguntó a ella.  
 
    Ella asintió mientras miraba a Damian y luego me sonrió. "Adiós."  
 
    "Adiós." Dije, pero ella ya estaba siguiendo a Aaron afuera. Me quedé allí por un momento, sintiendo la mirada de Damian sobre mí. "Bueno." dije nerviosamente. "Vamos."  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Cuando Damian y yo comenzamos a salir, siempre íbamos a un pequeño restaurante cerca de donde yo vivía. Era un restaurante familiar y tenía ventanas de vidrio alrededor. Solíamos sentarnos en la mesa de la esquina. Me gustaba mirar afuera y ver los autos pasar y la gente caminando. Siempre me han gustado las ventanas y el aire libre. Entonces, cuando Damian comenzó a caminar hacia el auto, me detuve. 
 
    Se volvió para mirarme con asombro.  
 
    "¿Está bien si caminamos?" Pregunté mientras miraba hacia el cielo. Era un hermoso día. Además, no quería estar dentro de un auto con Damián tan cerca de mí. Parecía que no podía pensar con claridad cuando estaba con él.  
 
    "Claro. Creo que hay una cafetería a la vuelta de la esquina".  
 
    "Bueno." Dije mientras empezábamos a caminar por la acera.  
 
    Ninguno de los dos dijo nada mientras caminábamos hacia la cafetería. Pedimos nuestras bebidas y luego nos sentamos en una mesa justo al lado de la ventana.  
 
    "Tu cabello es diferente". Damian dijo después de un momento de estar sentado en silencio y yo contuve una sonrisa porque eso era exactamente lo que Aaron había dicho ayer.  
 
    Mi mano sube a mi flequillo como por instinto y lo cepillo hacia un lado con mis dedos. "Sí, pensé que necesitaba un cambio".  
 
    "Bueno, te ves hermosa".  
 
    Me aclaré la garganta mientras alcanzaba mi café. "Gracias." Dije y luego tomé un sorbo de café, esperando que mi cara no estuviera tan roja como se sentía caliente. "Yo, um, escuché sobre tu padre." Dije mientras dejaba la taza. "Lo siento mucho, Damian, sé lo cerca que estabas de él".  
 
    Él asintió lentamente. "Gracias."  
 
    No dijo nada más, así que sabía que no quería hablar de eso, lo que significaba que todavía estaba dolido. Bueno, por supuesto que todavía estaba dolido. No había mayor dolor que perder a un ser querido, especialmente a un padre.  
 
    "Mi mamá murió". digo en voz baja. "Ese día que me fui. ella murió".  
 
    Los ojos de Damian se abrieron y pude ver la sorpresa en su hermoso rostro. Se inclinó sobre la mesa y colocó su mano sobre la mía. "Lo siento mucho, Rebecca. No tenía ni idea".  
 
    

  

 

 
    Medio sonreí mientras movía mi mano y la colocaba en mi regazo. "Lo sé. Gracias. Fue un derrame cerebral. Han pasado tres años y todavía la extraño como el primer día".  
 
    "¿Por qué no me dijiste?" preguntó suavemente.  
 
    Me encogí de hombros. "No lo sé. Quería. Lo hice. Yo sólo " Me detuve y sacudí la cabeza y luego miré a Damian. "No estaba feliz, Damian no estaba feliz". Bajé la mirada a la mesa. "Entonces, cuando eso sucedió, lo tomé como una salida. Simplemente me subí a mi auto y conduje y mientras conducía, sabía que no iba a regresar".  
 
    Limpié rápidamente la lágrima que había escapado de mi ojo. No sabía por qué estaba llorando. Supongo que era más difícil hablar de lo que pensaba. En Nevada, nadie sabía que estaba casado. Nadie sabía de mi vida en California, así que nunca tuve que hablar de eso. No tenía un amigo con el que me sintiera cómodo hablando. Siempre éramos solo Alexa y yo, y ella sabía que no me gustaba hablar de Damian y mi vida en California, así que dejó de preguntar después de entender. No era que odiara a Damian o Aaron. Simplemente no me gustaba hablar de eso porque sabía que era un cobarde por huir. ¿Qué clase de esposa huye de su marido? ¿De un marido como Damián? Nunca me golpeó ni me maltrató de ninguna manera. Claro que hubo peleas, pero él siempre siguió mi camino. no sé qué paso Sólo un día, me di cuenta de que no No quiero hacerlo más. No quería ser esposa en una casa solitaria que ni siquiera era la mía.  
 
    Deseaba poder decirle todas esas cosas a Damian, pero tenía un nudo en la garganta que amenazaba con hacerme llorar y eso era lo último que necesitaba.  
 
    Damian se pasó una mano por el pelo corto mientras pensaba en lo que acababa de confesarle.  
 
    "Lo lamento." Finalmente dijo después de un momento. "Lamento no haberte hecho feliz".  
 
    "Para." Negué con la cabeza. "Yo era egoísta, Damian. Cuando nos casamos, estabas terminando la escuela de medicina y luego comenzaste tu carrera. Nunca estabas en casa y cuando estabas... no estabas realmente allí. Yo era egoísta. Los quería a todos". a mí mismo y eso no era posible". Me encogí de hombros y luego llevé la taza a mis labios nuevamente solo para hacer algo con mis manos. 
 
    

  

 

 
    El silencio cayó sobre la mesa una vez más. Damian parecía pensativo y me encontré queriendo saber qué estaba pasando por su brillante cerebro. Damián siempre había sido un hombre inteligente. Fue una de las razones por las que comenzó la escuela de medicina cuando tenía solo veinte años. Voló por la universidad en dos años y medio mientras yo luchaba por graduarme en cuatro. Era un pediatra brillante y yo no lo merecía.  
 
    Como si fuera una señal, su teléfono comenzó a sonar y buscó en sus bolsillos y lo sacó.  
 
    "Usted tiene que ir." Dije cuando el timbre se detuvo.  
 
    "Está bien." Dijo mirando hacia arriba. "Tengo a Karen a cargo de la clínica".  
 
    "Karen". Repito. "¿Tu ex novia?"  
 
    "Mi padre la contrató antes de fallecer. Solo somos colegas". Dijo rápidamente.  
 
    Sonreí. "Lo siento. No tienes que darme ninguna explicación. Está bien si necesitas irte, de verdad". Me puse de pie. "Creo que hemos terminado de todos modos". Empecé a salir de la tienda sin decir nada más, repentinamente enojada.  
 
    Rebeca, espera. Llamó detrás de mí mientras salía de la tienda.  
 
    Mi teléfono comenzó a sonar y lo busqué en mi bolso. "Es Alexa". Dije y luego respondí. "¿Alexa? ¿Estás bien?"  
 
    "Estamos bien." fue Aarón. "Reb, escucha, remolcaron el auto anoche".  
 
    Dejé de caminar. "Estás bromeando".  
 
    "No. No estaba en el estacionamiento cuando llegamos allí, así que fuimos a la policía y lo encontraron, dijeron que lo remolcaron por estar estacionado fuera del horario de atención. No podemos recuperarlo hasta mañana".  
 
    "Uh, esto apesta". Murmuré pensando ya en las multas que me dieron y cuánto me va a costar sacar el auto.  
 
    "Sí, lo siento. No te preocupes, te llevaré mañana o Damian. Probablemente querrá llevarte".  
 
    Miré a Damian y luego desvié la mirada rápidamente mientras Aaron continuaba: "Escucha, estamos de regreso. ¿Terminaron o necesitan más tiempo?"  
 
    "Nop. Los veré aquí". Dije rápidamente y luego colgué.  
 
    "¿Qué pasó?" preguntó Damián.  
 
    

  

 

 
    "Remolcaron el auto y no puedo recogerlo hasta mañana". Suspiré, sintiéndome molesto. Era como si el destino persistiera en mantenerme aquí. Bueno, ¿adivinen qué destino? No estás ganando. Conseguiré mi auto mañana y Alexa y yo regresaremos a Nevada y nunca volveré a ver a Aaron o Damian. Volveré a fingir que no tengo marido. Volveré a mi pequeño círculo de simulación. Sí, eso es lo que voy a hacer, pensé mientras llegábamos al hotel.     
 
    Rebeca, escucha. Damian me agarró del brazo y tiró de mí hacia un lado. "Sé que no debería preguntarte esto, pero como tu esposo, te pido que te quedes".  
 
    "Damián"  
 
    "Tienes una vida, lo sé". Él interrumpió. "Solo quédate unos días, por favor".  
 
    "Alexa tiene escuela".  
 
    Él medio sonríe. "Ser pediatra significa que sé muchas cosas que saben los padres. Como, por ejemplo, cómo son las vacaciones de primavera en la mayoría de las escuelas esta semana".  
 
    Yo dudé. "Todavía tengo un trabajo al que ir".  
 
    Rebeca, por favor. Dijo mirándome con ojos suplicantes. "Haré lo que quieras. Solo quédate unos días aquí, conmigo." frunció el ceño. "No estoy listo para verte partir".  
 
    "No sé…" Negué con la cabeza, mirando hacia otro lado.  
 
    "Puedes quedarte en la casa".  
 
    Casi me río. Dudo que tu madre me aceptara allí.  
 
    "Mi madre está de viaje. No volverá hasta la próxima semana". Él suspiró. "Por favor, Rebecca. Todo lo que quiero son unos días y luego, si todavía quieres irte, te dejaré ir. Incluso firmaré los papeles de divorcio si eso es lo que quieres. Solo dame unos días".  
 
    Incluso firmaré los papeles del divorcio si eso es lo que quieres.  
 
    ¿Es eso lo que quería? He vivido los últimos tres años como una mujer soltera, así que no es como si marcara la diferencia. Aunque sabía que me mentiría a mí misma si dijera que nunca me consoló saber que tenía un marido.  
 
    

  

 

 
    Podría quedarme unos días. Hasta el viernes o sábado. Sabía que tendríamos que estar de regreso en Nevada el domingo porque Alexa comenzó la escuela nuevamente el lunes, lo cual sería perfecto porque sería antes de que regresara su madre. Lo último que quería era ver a esa mujer. Volvería a mi vida en menos de una semana. Podría separarme legalmente de Damian y entonces no tendría que preocuparme por volver a ser una esposa fugitiva. Sería realmente libre de hacer lo que quisiera con mi vida... al igual que Damian.  
 
    "Bueno." Me oí decir después de un momento. "Pero solo hasta el sábado y luego nos vamos".  
 
    El asintió. "Gracias."  
 
    "No me des las gracias, Damián". Miré hacia otro lado. "Te lo debo a ti."  
 
    Antes de que dijera algo, un par de faros se cernieron sobre nosotros cuando Aaron se detuvo con Alexa en el asiento del pasajero.  
 
    "¿Por qué no te llevas a Alexa a casa?" Damián le preguntó a Aarón. "Tengo algunas citas más tarde hoy. ¿Te gustaría venir conmigo?"  
 
    Todos me miraron y yo sonreí cortésmente. "Caramba, Damian, no quiero interponerme en tu camino. Iré con ellos y te veré en tu casa".  
 
    Damián vaciló. "Haré que los reprogramen para otro día entonces".  
 
    Negué con la cabeza. "Por favor, no hagas eso. No voy a escapar, lo prometo".  
 
    Damián asintió. "Está bien. Uh-" me sorprendió dando un paso hacia adelante y depositando un beso en mi frente. "Te veré esta noche."  
 
    Asentí y él se dio la vuelta y se dirigió de regreso a su auto. Abrí la puerta del asiento trasero del auto de Aaron y entré.  
 
    "¿Así que nos quedamos?" preguntó Alexa girándose para mirarme.  
 
    "Solo por unos días. Hasta el sábado y luego nos vamos".  
 
    Ella sonrió. "Entonces, ¿puedo programar un recorrido para ir a ver UCLA?"   
 
    Fruncí el ceño. "Pensé que habías decidido ir a la Universidad de Nueva York".   
 
    

  

 

 
    "Lo hice, pero UCLA es mi segunda opción y quiero ir a verlo para poder tomar una decisión. Sería perfecto ahora que vas a arreglar las cosas con Damian y nos mudaríamos aquí. UCLA está como a veinte minutos de distancia". Beverly Hills."  
 
    Preferiría tenerla cerca aquí en California que en Nueva York. Rodé los ojos hacia ella. "Es por eso que llamaste a Damian, ¿no es así? Para tu propio beneficio".  
 
    "Estás pensando en eso". Ella sonrió. "Podría funcionar para todos".  
 
    Sacudí la cabeza con desaprobación. "Hablaremos más tarde." Le dije.  
 
    Ella suspiró y volvió a sentarse en su asiento.  
 
    Lo último que necesitaba era que Aaron nos escuchara a mí y a Alexa yendo y viniendo. Con solo dos meses de graduarse de la escuela secundaria, la conversación sobre universidades era inevitable. Me había dicho que había decidido ir a la Universidad de Nueva York principalmente porque siempre había querido escapar e ir a un lugar diferente. Tal vez fue mi culpa por no salir con ella más a menudo. Se sintió culpable cuando me lo dijo, pero no pude evitar que se fuera, no sería justo. Si fuera por mí, la haría ir a algún lugar de Nevada. Pensándolo bien, preferiría que fuera a UCLA. Ella estaría más cerca.  
 
    Dios. Pobre Alexa. No es de extrañar que ella quisiera escapar, yo también lo haría. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Cuando Damian y yo comenzamos a salir, siempre íbamos a un pequeño restaurante cerca de donde yo vivía. Era un restaurante familiar y tenía ventanas de vidrio alrededor. Solíamos sentarnos en la mesa de la esquina. Me gustaba mirar afuera y ver los autos pasar y la gente caminando. Siempre me han gustado las ventanas y el aire libre. Entonces, cuando Damian comenzó a caminar hacia el auto, me detuve. 
 
    Se volvió para mirarme con asombro. 
 
    "¿Está bien si caminamos?" Pregunté mientras miraba hacia el cielo. Era un hermoso día. Además, no quería estar dentro de un auto con Damián tan cerca de mí. Parecía que no podía pensar con claridad cuando estaba con él. 
 
    "Claro. Creo que hay una cafetería a la vuelta de la esquina". 
 
    "Bueno." Dije mientras empezábamos a caminar por la acera. 
 
    Ninguno de los dos dijo nada mientras caminábamos hacia la cafetería. Pedimos nuestras bebidas y luego nos sentamos en una mesa justo al lado de la ventana. 
 
    "Tu cabello es diferente". Damian dijo después de un momento de estar sentado en silencio y yo contuve una sonrisa porque eso era exactamente lo que Aaron había dicho ayer.   
 
    Mi mano sube a mi flequillo como por instinto y lo cepillo hacia un lado con mis dedos. "Sí, pensé que necesitaba un cambio". 
 
    "Bueno, te ves hermosa". 
 
    Me aclaré la garganta mientras alcanzaba mi café. "Gracias." Dije y luego tomé un sorbo de café, esperando que mi cara no estuviera tan roja como se sentía caliente. "Yo, um, escuché sobre tu padre." Dije mientras dejaba la taza. "Lo siento mucho, Damian, sé lo cerca que estabas de él". 
 
    Él asintió lentamente. "Gracias." 
 
    No dijo nada más, así que sabía que no quería hablar de eso, lo que significaba que todavía estaba dolido. Bueno, por supuesto que todavía estaba dolido. No había mayor dolor que perder a un ser querido, especialmente a un padre. 
 
    "Mi mamá murió". digo en voz baja. "Ese día que me fui... ella murió". 
 
    Los ojos de Damian se abrieron y pude ver la sorpresa en su hermoso rostro. Se inclinó sobre la mesa y colocó su mano sobre la mía. "Lo siento mucho, Rebecca. No tenía ni idea". 
 
    

  

 

 
    Medio sonreí mientras movía mi mano y la colocaba en mi regazo. "Lo sé. Gracias. Fue un derrame cerebral. Han pasado tres años y todavía la extraño como el primer día". 
 
    "¿Por qué no me dijiste?" preguntó suavemente. 
 
    Me encogí de hombros. "No lo sé. Quería. Lo hice. Yo sólo-" Me detuve y sacudí la cabeza y luego miré a Damian. "No estaba feliz, Damian... no estaba feliz". Bajé la mirada a la mesa. "Entonces, cuando eso sucedió, lo tomé como una salida. Simplemente me subí a mi auto y conduje y mientras conducía, sabía que no iba a regresar". 
 
    Limpié rápidamente la lágrima que había escapado de mi ojo. No sabía por qué estaba llorando. Supongo que era más difícil hablar de lo que pensaba. En Nevada, nadie sabía que estaba casado. Nadie sabía de mi vida en California, así que nunca tuve que hablar de eso. No tenía un amigo con el que me sintiera cómodo hablando. Siempre éramos solo Alexa y yo, y ella sabía que no me gustaba hablar de Damian y mi vida en California, así que dejó de preguntar después de entender. No era que odiara a Damian o Aaron. Simplemente no me gustaba hablar de eso porque sabía que era un cobarde por huir. ¿Qué clase de esposa huye de su marido? ¿De un marido como Damián? Nunca me golpeó ni me maltrató de ninguna manera. Claro que hubo peleas, pero él siempre siguió mi camino. no sé qué paso Sólo un día, me di cuenta de que no No quiero hacerlo más. No quería ser esposa en una casa solitaria que ni siquiera era la mía. 
 
    Deseaba poder decirle todas esas cosas a Damian, pero tenía un nudo en la garganta que amenazaba con hacerme llorar y eso era lo último que necesitaba. 
 
    Damian se pasó una mano por el pelo corto mientras pensaba en lo que acababa de confesarle. 
 
    "Lo lamento." Finalmente dijo después de un momento. "Lamento no haberte hecho feliz". 
 
    "Para." Negué con la cabeza. "Yo era egoísta, Damian. Cuando nos casamos, estabas terminando la escuela de medicina y luego comenzaste tu carrera. Nunca estabas en casa y cuando estabas... no estabas realmente allí. Yo era egoísta. Los quería a todos". a mí mismo y eso no era posible". Me encogí de hombros y luego llevé la taza a mis labios nuevamente solo para hacer algo con mis manos. 
 
    

  

 

 
    El silencio cayó sobre la mesa una vez más. Damian parecía pensativo y me encontré queriendo saber qué estaba pasando por su brillante cerebro. Damián siempre había sido un hombre inteligente. Fue una de las razones por las que comenzó la escuela de medicina cuando tenía solo veinte años. Voló por la universidad en dos años y medio mientras yo luchaba por graduarme en cuatro. Era un pediatra brillante y yo no lo merecía. 
 
    Como si fuera una señal, su teléfono comenzó a sonar y buscó en sus bolsillos y lo sacó. 
 
    "Usted tiene que ir." Dije cuando el timbre se detuvo. 
 
    "Está bien." Dijo mirando hacia arriba. "Tengo a Karen a cargo de la clínica". 
 
    "Karen". Repito. "¿Tu ex novia?" 
 
    "Mi padre la contrató antes de fallecer. Solo somos colegas". Dijo rápidamente. 
 
    Sonreí. "Lo siento. No tienes que darme ninguna explicación. Está bien si necesitas irte, de verdad". Me puse de pie. "Creo que hemos terminado de todos modos". Empecé a salir de la tienda sin decir nada más, repentinamente enojada. 
 
    Rebeca, espera. Llamó detrás de mí mientras salía de la tienda. 
 
    Mi teléfono comenzó a sonar y lo busqué en mi bolso. "Es Alexa". Dije y luego respondí. "¿Alexa? ¿Estás bien?" 
 
    "Estamos bien." fue Aarón. "Reb, escucha, remolcaron el auto anoche". 
 
    Dejé de caminar. "Estás bromeando". 
 
    "No. No estaba en el estacionamiento cuando llegamos allí, así que fuimos a la policía y lo encontraron, dijeron que lo remolcaron por estar estacionado fuera del horario de atención. No podemos recuperarlo hasta mañana". 
 
    "Uh, esto apesta". Murmuré pensando ya en las multas que me dieron y cuánto me va a costar sacar el auto. 
 
    "Sí, lo siento. No te preocupes, te llevaré mañana o Damian. Probablemente querrá llevarte". 
 
    Miré a Damian y luego desvié la mirada rápidamente mientras Aaron continuaba: "Escucha, estamos de regreso. ¿Terminaron o necesitan más tiempo?" 
 
    "Nop. Los veré aquí". Dije rápidamente y luego colgué. 
 
    "¿Qué pasó?" preguntó Damián. 
 
    

  

 

 
    "Remolcaron el auto y no puedo recogerlo hasta mañana". Suspiré, sintiéndome molesto. Era como si el destino persistiera en mantenerme aquí. Bueno, ¿adivinen qué destino? No estás ganando. Conseguiré mi auto mañana y Alexa y yo regresaremos a Nevada y nunca volveré a ver a Aaron o Damian. Volveré a fingir que no tengo marido. Volveré a mi pequeño círculo de simulación. Sí, eso es lo que voy a hacer, pensé mientras llegábamos al hotel. 
 
    Rebeca, escucha. Damian me agarró del brazo y tiró de mí hacia un lado. "Sé que no debería preguntarte esto, pero como tu esposo, te pido que te quedes". 
 
    "Damián" 
 
    "Tienes una vida, lo sé". Él interrumpió. "Solo quédate unos días, por favor". 
 
    "Alexa tiene escuela". 
 
    Él medio sonríe. "Ser pediatra significa que sé muchas cosas que saben los padres. Como, por ejemplo, cómo son las vacaciones de primavera en la mayoría de las escuelas esta semana". 
 
    Yo dudé. "Todavía tengo un trabajo al que ir". 
 
    Rebeca, por favor. Dijo mirándome con ojos suplicantes. "Haré lo que quieras. Solo quédate unos días aquí, conmigo..." frunció el ceño. "No estoy listo para verte partir". 
 
    "No sé…" Negué con la cabeza, mirando hacia otro lado. 
 
    "Puedes quedarte en la casa". 
 
    Casi me río. Dudo que tu madre me aceptara allí. 
 
    "Mi madre está de viaje. No volverá hasta la próxima semana". Él suspiró. "Por favor, Rebecca. Todo lo que quiero son unos días y luego, si todavía quieres irte, te dejaré ir. Incluso firmaré los papeles de divorcio si eso es lo que quieres. Solo dame unos días". 
 
    Incluso firmaré los papeles del divorcio si eso es lo que quieres. 
 
    ¿Es eso lo que quería? He vivido los últimos tres años como una mujer soltera, así que no es como si marcara la diferencia. Aunque sabía que me mentiría a mí misma si dijera que nunca me consoló saber que tenía un marido. 
 
    

  

 

 
    Podría quedarme unos días. Hasta el viernes o sábado. Sabía que tendríamos que estar de regreso en Nevada el domingo porque Alexa comenzó la escuela nuevamente el lunes, lo cual sería perfecto porque sería antes de que regresara su madre. Lo último que quería era ver a esa mujer. Volvería a mi vida en menos de una semana. Podría separarme legalmente de Damian y entonces no tendría que preocuparme por volver a ser una esposa fugitiva. Sería realmente libre de hacer lo que quisiera con mi vida. al igual que Damian. 
 
    "Bueno." Me oí decir después de un momento. "Pero solo hasta el sábado y luego nos vamos". 
 
    El asintió. "Gracias." 
 
    "No me des las gracias, Damián". Miré hacia otro lado. "Te lo debo a ti." 
 
    Antes de que dijera algo, un par de faros se cernieron sobre nosotros cuando Aaron se detuvo con Alexa en el asiento del pasajero. 
 
    "¿Por qué no te llevas a Alexa a casa?" Damián le preguntó a Aarón. "Tengo algunas citas más tarde hoy. ¿Te gustaría venir conmigo?" 
 
    Todos me miraron y yo sonreí cortésmente. "Caramba, Damian, no quiero interponerme en tu camino. Iré con ellos y te veré en tu casa". 
 
    Damián vaciló. "Haré que los reprogramen para otro día entonces". 
 
    Negué con la cabeza. "Por favor, no hagas eso. No voy a escapar, lo prometo". 
 
    Damián asintió. "Está bien. Uh" me sorprendió dando un paso hacia adelante y depositando un beso en mi frente. "Te veré esta noche." 
 
    Asentí y él se dio la vuelta y se dirigió de regreso a su auto. Abrí la puerta del asiento trasero del auto de Aaron y entré. 
 
    "¿Así que nos quedamos?" preguntó Alexa girándose para mirarme. 
 
    "Solo por unos días. Hasta el sábado y luego nos vamos". 
 
    Ella sonrió. "Entonces, ¿puedo programar un recorrido para ir a ver UCLA?" 
 
    Fruncí el ceño. "Pensé que habías decidido ir a la Universidad de Nueva York". 
 
    

  

 

 
    "Lo hice, pero UCLA es mi segunda opción y quiero ir a verlo para poder tomar una decisión. Sería perfecto ahora que vas a arreglar las cosas con Damian y nos mudaríamos aquí. UCLA está como a veinte minutos de distancia". Beverly Hills." 
 
    Preferiría tenerla cerca aquí en California que en Nueva York. Rodé los ojos hacia ella. "Es por eso que llamaste a Damian, ¿no es así? Para tu propio beneficio". 
 
    "Estás pensando en eso". Ella sonrió. "Podría funcionar para todos". 
 
    Sacudí la cabeza con desaprobación. "Hablaremos más tarde." Le dije. 
 
    Ella suspiró y volvió a sentarse en su asiento. 
 
    Lo último que necesitaba era que Aaron nos escuchara a mí y a Alexa yendo y viniendo. Con solo dos meses de graduarse de la escuela secundaria, la conversación sobre universidades era inevitable. Me había dicho que había decidido ir a la Universidad de Nueva York principalmente porque siempre había querido escapar e ir a un lugar diferente. Tal vez fue mi culpa por no salir con ella más a menudo. Se sintió culpable cuando me lo dijo, pero no pude evitar que se fuera, no sería justo. Si fuera por mí, la haría ir a algún lugar de Nevada. Pensándolo bien, preferiría que fuera a UCLA. Ella estaría más cerca 
 
    Dios. Pobre Alexa. No es de extrañar que ella quisiera escapar, yo también lo haría. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Durante el año que Damian y yo nos casamos antes de que me escapara, vivimos en la casa de su madre. No fue exactamente mi decisión tomar. Si fuera por mí, le habría pedido a Damian que pudiéramos tener una casa propia, pero Damian siempre estaba muy ocupado. Si no estaba estudiando para un examen, estaba preocupado por los pacientes o hablando de sus casos actuales. Una de las cosas que amaba de Damian era su pasión por su carrera. Era una de las cosas que me atraían de él, aunque a veces era difícil pasar tiempo juntos. 
 
    No quería ser una carga más para su montón de estrés, así que puse una sonrisa y viví con su madre y Aaron durante el primer año de nuestro matrimonio. Marianne no lo puso fácil. Nunca le gusté por su hijo. Ella pensó que yo no era lo suficientemente bueno para él y en los meses antes de irme, comencé a creerle. No sabía qué habría hecho si Aaron no viviera también con nosotros. Probablemente me hubiera ido mucho antes que yo. Damian rara vez estaba en casa, por lo que nunca vio realmente cómo me trataba Marianne cuando él no estaba allí. Aaron lo sabía y me defendió. 
 
    Después de irme, prometí no volver nunca más a esa casa, pero aquí estaba, tres años después, entrando en la casa que tenía tantos buenos recuerdos de Damian y yo como recién casados, pero muchos malos. 
 
    La casa se sentía fría y vacía cuando entramos. Había muebles nuevos. Era blanco, tan blanco que era fácil pasarlos por alto entre las paredes igualmente blancas de la sala de estar. La alfombra gris contrastaba con el blanco. Olía a lavanda, eso también era nuevo. Sabía que a Marianne le gustaba cambiar los ambientadores de la casa cada poco mes. 
 
    Era una casa de un piso, por lo que se expandió con gracia a los lados. Al entrar estaba la sala de estar con la cocina y el comedor a la derecha y luego había un largo pasillo que conducía a los dormitorios. Había cuatro de ellos, si no recuerdo mal. 
 
    "¿Estás bien?" Aaron me preguntó con el ceño fruncido. 
 
    Asenti. "Sí, es raro estar aquí". Me giré para mirarlo. "Y tu madre no va a estar aquí, ¿verdad?" 
 
    "Claro. Ten la seguridad. Ella está fuera de la ciudad. Ha estado fuera desde que mi padre falleció.", suspiró. "De todos modos, vamos a la habitación, ¿de acuerdo?" 
 
    

  

 

 
    Alexa y yo lo seguimos por el pasillo. Pasamos por delante de la puerta cerrada de Marianne, de Aaron, y luego abrió la puerta de la habitación de huéspedes. 
 
    "Err", miró por el pasillo hacia la puerta de Damian. Supongo que también podrías dormir aquí. 
 
    Alexa bostezó. "Estoy tan cansado." 
 
    Ella debería ser. Pasamos toda la tarde paseando por Hollywood. Esta chica no tenía suficiente. Un brazo roto no detuvo a Alexa ni un poco. Fue divertido, no voy a mentir y también sirvió como distracción. 
 
    Aaron dejó las maletas. "Yo también estoy cansada. Me voy a duchar". 
 
    "Muchas gracias por todo." Le dije a Aaron, sinceramente. 
 
    Sonrió con cansancio. "Créeme, Reb, fue un placer". Él me abrazó. "Estoy tan feliz de verte de nuevo. Por favor, no vuelvas a desaparecer". 
 
    Sonreí. "Bueno." 
 
    Él se alejó. Creo que Damian llegará pronto. Trabaja hasta tarde. 
 
    "Lo sé." medio sonreí. "Ve a descansar, no te preocupes por nosotros". 
 
    Hay comida en la nevera. 
 
    "¿Estás bromeando? Comimos todo lo que estaba a la vista antes". Me reí. 
 
    Presionó su mano contra su estómago. "Lo sé, somos malos. Ahora tengo que ir al gimnasio mañana seguro". Caminó hacia la puerta. "Bueno, me voy a duchar". 
 
    Asenti. "Bueno." 
 
    "¿Eh, Rebeca?" preguntó Alexa. "Voy a necesitar una bolsa de plástico". Dijo levantando su yeso. 
 
    "Bien." Yo dije. "Uh, voy a ir a buscar en la cocina". 
 
    "Apurarse." Me llamó mientras salía de la habitación. 
 
    "Si jefe." Murmuré mientras caminaba por el pasillo. 
 
    Abrí los cajones tratando de buscar una bolsa de plástico, pero no pude encontrar nada. Mientras me movía hacia las puertas del mostrador, la puerta principal se abrió y jadeé mientras cerraba la puerta del mostrador rápidamente. 
 
    Damian entró y frunció el ceño cuando me vio. "¿Todo bien?" 
 
    Se estaba aflojando la corbata cuando entró en la casa. Su cabello estaba un poco desordenado en la parte superior de su cabeza, podía imaginarlo pasándose la mano por él mientras conducía a casa. 
 
    

  

 

 
    "Yo no estaba husmeando". dije nerviosamente. "Lo siento, estoy tratando de encontrar una bolsa de plástico para que Alexa pueda cubrir su yeso". 
 
    "Oh, sí, por supuesto". Entró en la cocina y abrió el mostrador debajo del fregadero. Sacó una bolsa de plástico. "¿Esto funcionara?" preguntó entregándomelo. 
 
    Asenti. "Si, gracias." 
 
    "¿Tienen todo lo que necesitan?" preguntó después de un momento. "¿Algo más que pueda conseguirte?" 
 
    "No, gracias. Tenemos todo. Sin embargo, es posible que necesite usar tu cuarto de lavado mañana. No tenemos ropa limpia". 
 
    Él medio sonrió. "Esta sigue siendo tu casa, Rebecca. Puedes usar y hacer lo que quieras". 
 
    tragué saliva. "Gracias, pero es la casa de tu madre, Damian. Siempre lo ha sido". 
 
    "¿Rebeca?" Alexa llamó antes de que pudiera decir nada. 
 
    "Voy a tomar esto". Dije mencionando a la bolsa. Me di la vuelta y comencé a hacer mi camino a la habitación. Podía sentir a Damian siguiéndome. 
 
    "Tienes razón." Dijo en voz baja a mi alrededor. "Lo siento. No me di cuenta, deberíamos habernos mudado. Cuando nos casamos. Deberíamos habernos mudado". 
 
    Me detuve fuera de la habitación y sonreí con simpatía. "Ya no importa, Damián". 
 
    "Por supuesto que sí-" se detuvo cuando la puerta se abrió. 
 
    Alexa tomó la bolsa de plástico. "Gracias." Dijo, luego cerró la puerta y escuché el clic de una cerradura. Extendí la mano y giré el pomo de la puerta, pero efectivamente estaba cerrada. 
 
    "¡Alexa! ¡Abre la maldita puerta!" Llamé. 
 
    "¡No! ¡Duerme con tu esposo!" 
 
    Cerré los ojos y respiré hondo. "Voy a matarla". murmuré para mí mismo. 
 
    Damián se rió. "Recuérdame darle las gracias mañana". 
 
    Lo miré y sacudí la cabeza con una sonrisa. "¿Le estás pagando?" 
 
    "No, tal vez debería". Él se rió. "Vamos, te mostraré nuestra habitación en caso de que lo hayas olvidado". Dijo mientras caminaba por el pasillo hacia la habitación. 
 
    

  

 

 
    Dudé, pero lo seguí. Alexa iba a pagar por esto. No sabía cómo, pero lo estaba. Me paré en la entrada y observé cómo Damián se quitaba la chaqueta y comenzaba a desabrocharse la camisa. Su flequillo rubio cayó sobre su frente mientras miraba hacia abajo. 
 
    Me obligué a apartar la mirada de él y miré alrededor de la habitación. Se veía exactamente igual que desde la última vez que estuve aquí. La cama tamaña king estaba colocada contra la pared con el televisor de plasma anclado en la pared. El vestidor estaba a la izquierda con el baño al lado. Noté que Damian caminó hacia su lado de la cama, que era el lado derecho. Me pregunté si siempre dejaba mi lado vacío. Recordé haber elegido el lado izquierdo por la gran ventana de ese lado de la habitación. 
 
    Miré la cama con las sábanas blancas brillantes. ¿Cuántas veces Damián y yo hicimos el amor en esa cama? Muchos, al principio, y luego no tantos a medida que pasaban los meses. 
 
    "¿Estás bien?" Damian preguntó, de repente frente a mí. 
 
    Aclaré mi voz, evitando su mirada. "Uh, sí. Simplemente nostálgico, supongo. Necesito ducharme, ¿alguna posibilidad de que me preste algo para dormir?" 
 
    "Puedes usar uno de mis pijamas". Dijo mientras abría el cajón y sacaba los pantalones de pijama y la camisa doblados. Eran unos pantalones verdes estampados. 
 
    "Gracias." Dije mientras los alcanzaba. 
 
    Damian dio un paso adelante, haciéndome apoyar contra la puerta. De repente, su mano izquierda rodeó mi cintura y apoyó su frente contra la mía. "Lo siento-" susurró. "Me prometí a mí mismo que no te tocaría. Yo sólo-" abrió los ojos y me miró. "No puedo decirte lo agradecido que estoy de que estés aquí". Presionó sus labios contra mi frente por un momento y luego se apartó. 
 
    

  

 

 
    "Me voy a duchar". Dije en voz baja y luego medio corrí al baño. No sabía por qué comencé a llorar. Supongo que me sentí culpable por huir. Por primera vez entendí el daño que causé cuando me fui sin decir nada. Damián no se merecía eso. Debería haber dejado una nota o algo. No merecía a Damián. No merecía la forma en que me estaba tratando. Él debería odiarme. Debería gritarme. Haz cualquier cosa menos trátame como si no hubiera hecho nada malo. 
 
    Me obligué a dejar de llorar y no salí del baño hasta que mis ojos no se pusieron rojos. El pijama de Damian era demasiado largo y grande, pero me sentí cómodo con él. Se metió en la ducha después de que salí y busqué un peine. Después de peinarme, me metí debajo de las sábanas y miré hacia la ventana. Cerré los ojos, queriendo irme a dormir antes de que él saliera. Estaba exhausto, así que no pasó mucho tiempo antes de que el sueño se apoderara de mí. Fue entonces, medio dormido, que reconocí lo que me había hecho llorar antes. Fue porque en el cajón al lado de la cama de Damian, había una foto de nosotros en nuestra boda Yo estaba en mi vestido de novia y Damian en su traje luciendo tan guapo como siempre esa fue una noche inolvidable esa noche, no tuve ninguna duda de que íbamos a estar juntos por el resto de nuestras vidas esa noche fue una de las más felices de mi vida, pero ahora, era una noche triste para recordar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Conocí a Aaron antes que a Damian en la escuela. Aaron era un año menor que yo pero estaba un año adelantado en la escuela. Nos llevamos bien desde el principio y nos acercamos a lo largo de los años en la escuela. Al comienzo de nuestro último año, me presentó a Damian en una fiesta que organizó en la casa de sus padres. Realmente no recuerdo la ocasión de la fiesta, supongo que no importaba. Recuerdo haber buscado por todas partes a Aaron que había desaparecido. Nunca fui una chica fiestera, así que Aaron era mi refugio seguro en todas las fiestas. Él era el chico genial. Todos querían estar cerca de él. Recuerdo haberlo visto en el patio trasero, al otro lado de la piscina. Caminé entre la gente hasta que lo alcancé. Estaba hablando con Damián que tenía una cerveza en la mano. No había visto a Damian antes, así que me encontré observándolo. Admiré su altura, sus anchos hombros, 
 
    "Oye, ahí estás". Aaron dijo cuando me vio. 
 
    "Oye", dije obligándome a apartar la mirada del chico guapo que estaba parado a su lado. "Te perdí." 
 
    Aarón sonrió. "Bueno, me encontraste. Este es mi hermano, Damian". Se volvió para mirarlo. "Esta es Rebeca". 
 
    Damián se giró para mirarme. "Bueno, finalmente puedo conocer al mejor amigo de mi hermano pequeño". Extendió su mano. "Es un placer, Rebeca". 
 
    No podía apartar la mirada de sus ojos marrones. Creo que sonreí. Quise sonreír mientras estrechaba su mano. "Gracias." Su mano era firme y me gustaba el toque de su cálida piel contra la mía. 
 
    "¡Hola, Aarón!" 
 
    Aaron miró detrás de mí a sus amigos que lo estaban llamando. "¡Oye! ¡Ya voy!" dijo mientras caminaba hacia ellos. 
 
    "¿Quieres algo de beber?" Damián me preguntó. 
 
    Negué con la cabeza. "No, gracias. Tengo un examen mañana. Ni siquiera debería estar aquí". 
 
    Él medio sonrió. "Yo también. ¿Te estás especializando en negocios como mi hermano?" 
 
    "Contabilidad, en realidad. ¿Y tú?" 
 
    "De hecho, estoy en mi último año de la escuela de medicina". 
 
    

  

 

 
    Levanté mis cejas. "Guau." 
 
    Él se rió. "¿Qué?" 
 
    "No pareces tan viejo". 
 
    "Me gradué de la universidad cuando tenía veinte años". Se encogió de hombros. "Soy una especie de nerd". 
 
    Le sonreí. "Bueno, tú tampoco pareces un nerd". 
 
    En mi cabeza, estaba haciendo los cálculos. Si estaba en su cuarto año de la facultad de medicina y se graduó de la universidad cuando tenía veinte años, entonces tendría unos veinticuatro. Yo tenía veintiuno. Parecía más maduro que la mayoría de las personas que estaban en la fiesta y no pasó desapercibido que todas las chicas lo miraban cada vez que podían. 
 
    Damián me miró por un momento. "No puedo creer que nunca nos hayamos visto antes. Aaron te tenía bien escondido". 
 
    Sonreí. "Bueno, ahora nos conocemos". 
 
    "Sí." Damián sonrió. "Tengo la sensación de que nos vamos a ver más a menudo, Rebecca..." 
 
    Observé la espalda de Damian mientras dormía. ¿Quién hubiera pensado que me iba a casar con ese hombre que conocí en la fiesta de Aaron? Fue tan fácil enamorarse de Damian. Él era tan cariñoso. Tan atento. Siempre enviándome mensajes de texto o dándome flores. Me enamoré de él como un idiota. Se casó con él un año después de conocerlo y luego lo dejó un año después. Y ahora aquí estábamos. Tres años despues. Técnicamente, hemos estado casados durante cuatro años. Aunque contar los últimos tres años se sentía como hacer trampa. 
 
    Los suaves ronquidos de Damian llenaron la habitación mientras me levantaba de la cama lentamente. Me subí los pantalones mientras salía de la habitación lo más silenciosamente que pude. 
 
    "Lo lamento." Alexa dijo tan pronto como abrió la puerta cuando llamé. 
 
    Rodé los ojos hacia ella. "¿De qué te arrepientes exactamente?" Pregunté mientras alcanzaba mi bolso y buscaba mi cepillo de dientes. "¿Llamar a Damian? ¿Me dejó fuera de la habitación anoche?" 
 
    "Todo." Ella suspiró. "Lo siento, Becca. Lo llamé para poder ir a visitar UCLA". 
 
    

  

 

 
    La miré desde el espejo mientras me cepillaba los dientes. Estaba sentada en la cama con la espalda contra la pared, mirando la televisión. Su cabello estaba encrespado probablemente por haber dormido. No tenía maquillaje, así que parecía más joven de lo que era. Apoyó la mano enyesada en su regazo. 
 
    Me sequé las manos y la cara y luego suspiré mientras me sentaba frente a ella. "No tenías derecho a llamarlo, Alexa. Las cosas entre Damian y yo son... complicadas ". 
 
    Ese fue el eufemismo del siglo. 
 
    "Lo sé, lo siento." Dijo mordiéndose el labio. 
 
    La miré por un momento y luego respiré hondo. "Ahora sobre UCLA-" 
 
    Ella me miró, una sonrisa jugando en sus labios. "¿Sí?" 
 
    "Me doy cuenta de que no tengo derecho a impedir que vayas a la escuela a la que quieres ir". Rodé los ojos. "Y sé que te vas a ir de todos modos, así que prefiero que elijas UCLA". 
 
    Ella sonrió. "Hay una gira para el sábado. Tienes que venir conmigo". 
 
    Sonreí. "Será bueno ir al campus de nuevo". 
 
    Escuché que alguien se aclaraba la garganta detrás de mí y me di la vuelta y vi a Damian parado en la puerta. Llevaba pantalones cortos de baloncesto con una camiseta blanca, las mangas abrazaban sus musculosos brazos de la manera que siempre me ha gustado admirar. Su cabello rubio estaba desordenado por su sueño. 
 
    "Ey." Dijo en voz baja. 
 
    Me puse de pie y caminé hacia él. "Buen día." 
 
    Miró a Alexa y luego me miró a mí, bajando la cabeza. "Pensé que te habías ido." 
 
    medio sonreí. "No tengo auto, ¿recuerdas?" Bromeé, pero una sombra oscura cruzó su hermoso rostro. "Estoy bromeando." Dije extendiendo la mano para tocar su brazo, pero me detuve en el aire y dejé caer mi mano. 
 
    El me miró. "Voy a vestirme y luego podemos ir a buscar el auto. ¿Quizás desayunar primero?" 
 
    Fruncí el ceño. "¿No vas a trabajar?" 
 
    "Creo que me voy a tomar los próximos días libres". 
 
    Negué con la cabeza. "Damian, por favor no hagas eso. quiero decir que no tienes que hacerlo". 
 
    

  

 

 
    "Quiero hacerlo, Rebeca". Bajó la voz. "Siento que vas a desaparecer si te dejo fuera de mi vista". 
 
    Tragué saliva mientras sostenía su intensa mirada. "Lo lamento." Susurré. 
 
    Me miró por un momento. "Iré a cambiarme". Finalmente dijo y luego se dio la vuelta y caminó de regreso a su habitación. 
 
    "Tú traumatizaste al pobre hombre". 
 
    Me di la vuelta y miré a Alexa. "Sabes, estamos en esta situación por tu culpa, así que no estaría hablando, señorita". 
 
    Alexa con sus inteligentes comentarios. 
 
    Ella frunció. "¿Por qué me dijiste que estabais divorciados?" 
 
    Me agaché para tomar mi maleta y comencé a mirar a través de la ropa. Realmente necesitaba lavar la ropa. "Porque prácticamente lo éramos". 
 
    "No, no lo estabas. Te escapaste". Se inclinó más cerca y susurró. "Quiero decir, Rebecca, ¿qué pasa con Julian?" 
 
    "¡Shh!" siseé. "Voy a cambiarme". Entré al baño y me puse unos jeans con una blusa, mis manos temblaban. "Deberías cambiar". Le dije a Alexa. 
 
    "Yo no voy." Dijo tirando de la manta hasta su barbilla. "No me interesa ser tercera rueda, muchas gracias". 
 
    "¿Entonces te vas a quedar en la cama todo el día?" 
 
    "Uh, sí. Sabes que Damian tiene todos los canales posibles en la televisión, además de Netflix y wi-fi, ¿verdad?" 
 
    Le di esa mirada. "Será mejor que no te metas en problemas, Alexa". 
 
    "Si mamá." 
 
    Rodé los ojos hacia ella. "Y lava la ropa, la habitación está al otro lado del pasillo". 
 
    "Si jefe." 
 
    No pude evitar sonreír. "Gracias." Antes de salir de la habitación, me detuve y me di la vuelta. "Y Alexa" 
 
    Ella me miró. "No te preocupes, mis labios están sellados". 
 
    Suspiré aliviado. "Bueno." Salí de la habitación y cerré la puerta detrás de mí y luego me dirigí a la habitación de Damian. La puerta estaba abierta y la empujé lentamente. Damian estaba parado frente al espejo de tamaño completo que tenía en la esquina. Se había puesto unos pantalones de vestir negros con una camisa blanca metida por dentro. Estaba anudando su corbata negra cuando se dio la vuelta para mirarme. 
 
    

  

 

 
    "Alexa quiere quedarse aquí, si te parece bien". 
 
    "No tienes que preguntarme, Rebecca". Dijo mientras se arreglaba la corbata. 
 
    Mientras lo observaba, recordé cuando solía atarle las corbatas antes de irme. No es que no supiera atarlos, siempre bromeaba diciendo que le gustaba más cuando se los ataba. Asentí una vez. "Está bien. Estaré, eh, en la sala de estar". 
 
    "Estoy listo." Dijo mientras abrochaba su reloj plateado en su muñeca derecha y alcanzaba su chaqueta. 
 
    "Me haces sentir tan mal vestida con jeans". Bromeé mientras salíamos de la casa. 
 
    "Bueno, haces que esos jeans se vean bien". 
 
    Me sonrojé cuando me di la vuelta para mirarlo. Miró hacia arriba y sonrió mientras abría el auto. Oh Dios. Me estaba revisando. No sé por qué me sentí avergonzado. Quiero decir que era mi marido por el amor de Dios. Yo estaba actuando como un adolescente. 
 
    "Gracias." Dije cuando me abrió la puerta del auto. 
 
    "Por favor, deja de tratarme como a un extraño", dijo Damian mientras arrancaba el auto. "Estás empezando a herir mis sentimientos". 
 
    "¿Por decir gracias?" bromeé. 
 
    Él se rió y negó con la cabeza, pero no dijo nada. 
 
    "Lo siento." Miré por la ventana. "Es extraño estar cerca de ti otra vez". 
 
    Hubo un momento de silencio mientras conducía. Miré por la ventana y observé todo lo que pasábamos, un millón de cosas pasaban por mi cabeza. 
 
    "¿De verdad te ibas a ir? ¿Después de ver a Aaron?" preguntó después de un momento. "¿Ibas a irte sin llamarme?" 
 
    Me di cuenta de que estaba herido por el tono de su voz y eso me hizo sentir aún peor de lo que ya me sentía. 
 
    "Estaba pensando en ir a tu clínica. Aaron me dio una tarjeta y me hizo prometer que iría a verte. pero" suspiré. "Probablemente me habría ido, sí. No porque te odie, sino porque soy un cobarde". 
 
    El cobarde más grande de la tierra. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Miré mi teléfono por tercera vez desde que Damian y yo nos sentamos. 
 
    Identificador de llamadas: Julian. 
 
    Dios, era como si Alexa lo invocara. 
 
    "¿Está todo bien?" 
 
    Miré a Damian y me preguntó por un breve segundo cómo reaccionaría si le dijera que él estado saliendo con un chico durante los últimos tres meses. La reacción probablemente no sería buena. No. Damian no se enterará de Julian. 
 
    "Lo siento, solo trabajo". Fruncí el ceño. "Olvidé que necesitaba extender mis días libres". Me di cuenta. 
 
    Hoy era mi último día libre de las pequeñas vacaciones, así que hice una nota mental para llamar hoy. Tuve suerte de que rara vez faltaba al trabajo, así que tenía muchas horas de enfermedad acumulada. Suficiente para conseguirme los próximos días libres y aún me quedan más. 
 
    Damian alcanzó su taza de café. "¿Dónde trabajas?" 
 
    "En un banco". Hice una pausa. "Soy un gerente". 
 
    Levantó las cejas. "¿Y cómo es? ¿Te gusta?" 
 
    "Sí, en realidad. Me gusta el horario y tengo algunos compañeros de trabajo bastante decentes". Dije mientras usaba el tenedor para cortar un trozo de panqueque y me lo ponía en la boca. 
 
    "¿Así que ha estado en Nevada todo este tiempo?" 
 
    Asenti. "Si." 
 
    "Sabes, no fue hasta que te fuiste que me di cuenta de que no sabía dónde vivía tu mamá". 
 
    Lo miré. "Bueno, nunca la visitamos. Ella siempre vino aquí, ¿recuerdas?" 
 
    "Nosotros deberíamos tener". Damián dijo lentamente. "Sé que parte de la razón por la que nunca lo hicimos es porque no tuve tiempo". 
 
    "Nunca te lo guardé en contra, Damián". Dije con simpatía. Realmente no lo hice. Me casé con un estudiante de medicina que tenía una carrera esperándolo en la clínica de su padre. Sabía en lo que me estaba metiendo y respetaba demasiado lo que hacía Damián como para resentirme por ello. ¿Me gustó? No. Pero no culpé a Damián. 
 
    "No sabía dónde buscarte", continuó pensativo como si estuviera mirando al pasado. "Me di cuenta de que no sabía mucho sobre ti". 
 
    

  

 

 
    "Lo lamento". dije en voz baja. 
 
    Él se rió secamente. "No te disculpes. No fui un buen esposo contigo. Supongo que obtuve lo que merecía". 
 
    "No digas eso". Dije poniendo mi mano encima de la suya. "Lo que te hice, desaparecer así." Negué con la cabeza mientras quitaba mi mano de la suya y la colocaba en mi regazo. "Es imperdonable. No fue la forma correcta de manejar la situación. Lo siento mucho". 
 
    "Sí, bueno, creo que yo también tengo la culpa". Damian dijo despues de un momento. 
 
    Miré mi comida que de repente no se vio tan apetecible como hace unos minutos. El silencio se apoderó de nuestra mesa y nos sentamos allí y terminamos nuestro desayuno con el parloteo de la gente hablando a nuestro alrededor, como dos extraños... 
 
    La libra de remolque estaba abierta cuando llegamos allí y cuando entramos, comencé a entrar en pánico. No sabía cuánto iba a ser. Había estado gastando dinero todo el fin de semana y solo podía esperar tener suficiente en mi tarjeta de crédito. 
 
    Lo último que necesitaba era que Damián pensara que no soy financieramente estable. Lo había estado haciendo bastante bien por mí mismo. Mucho mejor que hace dos años. 
 
    Damian y yo nos sentamos en silencio mientras esperábamos que soltaran el auto. Jugué con las llaves del auto mientras esperábamos y Damian revisó su teléfono. 
 
    "Tu coche está listo". El hombre detrás de la computadora finalmente llamó con voz aburrida. 
 
    Damian y yo nos pusimos de pie y caminamos hacia el mostrador mientras el hombre hacia clic en algo en la computadora. "Hijo $ 468,11". 
 
    Suspiré silenciosamente aliviado mientras buscaba mi billetera. Tuve suficiente, gracias a Dios. Pero antes de que pudiera sacar mi tarjeta, Damián sacó su billetera y le entregó su tarjeta al hombre. 
 
    Damián, ¿qué estás haciendo? siseé mientras el hombre procesaba el pago. 
 
    "Cuidar de mi esposa". Dijo casualmente como si fuera la cosa más obvia del mundo. 
 
    Apreté los labios y no dije nada mientras el hombre le devolvía a Damian su tarjeta con el recibo. "Que tenga un lindo dia." Dijo sonando como un robot mientras Damian y yo salíamos. 
 
    

  

 

 
    "Agradecer" 
 
    "Detener". Damián me interrumpió. 
 
    "Damián, ese fue mi gasto. Puedo pagarlo". 
 
    Se detuvo y se giró para mirarme. "¿Me dejarías cuidar de ti por un segundo?" 
 
    Había ira en su voz y no dije nada, no quería comenzar una pelea fuera de la libra de remolque. No había gente a nuestro alrededor. Los coches pasaban por la calle. Pude ver mi auto estacionado en algunos lugares junto a Damian. Estaba polvoriento, pero me alegré de verlo. 
 
    "Lo lamento". Dijo Damian mientras se pasaba una mano por el cabello. "No quise gritar, es solo que me ha sentido inútil durante los últimos tres años. Sin saber dónde estabas, sin saber si estabas bien, si necesitas algo. Rebecca-" dio un paso adelante. y puso sus manos sobre mis hombros. "Soy tu esposo y mi trabajo es cuidarte. Quiero cuidarte ". 
 
    Asentí mientras miraba sus ojos marrones. "Bueno". 
 
    Nos miramos el uno al otro por un momento y me di cuenta de lo cansado que realmente se vio. Él durmió anoche, así que me preguntaba si era su trabajo lo que lo estresaba o si tal vez era yo. Damián siempre ha sido un hombre muy guapo. Desde su fuerte mandíbula hasta sus cálidos ojos marrones y sus labios perfectos... su nuez de Adán lo hacía lucir aún más varonil e intimidante. Sus ojos recorrieron mis mejillas mis labios. 
 
    Me aclaré la garganta. "Deberíamos irnos". 
 
    El asintió. "Bien". Dijo mientras sacaba su teléfono y lo miraba. Noté que tenía algunas notificaciones. 
 
    "Damián, si necesita ir a trabajar, por favor ve. Me siento culpable pensando en que los niños enfermos no reciben tratamiento por mi culpa". 
 
    Él medio sonrió. "No siempre están enfermos, ya sabes, la mayoría de las veces son solo chequeos". 
 
    " Todavia ". Sonreí. "Te prometo que no me iré a ninguna parte". 
 
    Miró mi auto, vacilante. 
 
    "Toma, dame tu teléfono". Dije extendiendo mi mano y él la colocó en mi palma. "Te daré mi número y puedes llamarme para registrarte cuando quieras". Dije mientras guardaba mi número en su teléfono y luego se lo devolvía. 
 
    "No sé, Rebecca, no tengo mucho tiempo contigo. No quiero desperdiciarlo". 
 
    

  

 

 
    Le sonreí. "Sé lo importante que es tu trabajo para ti. Solo ve y haz lo que tengas que hacer. Estaré bien". 
 
    Él asintió lentamente. "Está bien. ¿Recuerdas cómo volver a la casa?" 
 
    "Si." 
 
    Dudó por un momento. "Si necesitas algo-" 
 
    "Yo me encargaré". lo tranquilice. 
 
    "Bueno". Repitió, asintiendo como si tratara de convencerse de que esto es una buena idea. 
 
    Traumataste al pobre hombre. 
 
    Las palabras de Alexa se repetían en mi cabeza una y otra vez. Tal vez no traumatizado, pero Damian ya no confiaba en mí y fue mi culpa. No lo culpé. Damián siempre había sido un hombre confiado y yo había abierto un agujero en su confianza. 
 
    Sin pensarlo, puse mis brazos alrededor de su cintura y enterré mi rostro en su pecho. Me di cuenta de que lo tomé por sorpresa, pero puso sus brazos alrededor de mí y me abrazó con fuerza. 
 
    "No voy a escapar, lo prometo". susurré después de un momento. "Alexa no me dejaría de todos modos, hasta que vayamos a su gira". Me reí mientras me alejaba. 
 
    Damian sonrió, mostrándome sus dientes blancos y rectos. "Está bien. Supongo que te veré más tarde entonces". 
 
    "Vas a." Yo prometí. 
 
    Me abrazó una vez más y luego me besó en la mejilla antes de dirigirse a su auto. Obligue a mis piernas a hacer lo mismo. Lo vi alejarse. 
 
    Me senté en el asiento del conductor por un momento, sintiendo el hormigueo de sus labios contra mi mejilla. Negué con la cabeza con una sonrisa. Me sentí como un adolescente enamorado del chico popular. Yo era una mujer casada y ese hombre era mi esposo. Hemos hecho cosas mucho más íntimas que un beso en la mejilla; sin embargo, ese abrazo y ese beso se sintieron especiales. 
 
    Tal vez porque lo extrañaba más de lo que me permitía admitir. 
 
    Era más fácil fingir que no estaba casada en Nevada, se hizo más fácil a medida que pasaban los días. Sabía que, si alguna vez volvía a ver a Damian, estaría de vuelta en el punto de partida. 
 
    

  

 

 
    Y aquí estaba yo. 
 
    No sabía lo que estábamos haciendo. ¿Podría volver a California? Amaba mi trabajo y había trabajado tan duro para comprar la casa. 
 
    Si volviera, sería como retroceder tres pasos en mi vida. 
 
    Sí, había echado de menos a Damian más de lo que me permitía admitir, pero no creía que pudiera volver. pero no sabía si podría marcharme de nuevo. 
 
    No tenía idea de lo que iba a hacer 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Nunca olvidaré la última conversación que tuve con mi padre, aunque en ese momento no sabía que sería la última vez que tendría una conversación con él. Fue un día antes de que tuviera el infarto. Recuerdo haber entrado en su oficina después de una cita. Hablamos de fútbol y luego la conversación se hizo más profunda.   
 
    No trabajes demasiado, hijo, porque tu vida terminará antes de que te des cuenta. Disfruta de la vida, disfruta de las personas que amas. 
 
    Disfruta de las personas que amas. 
 
    Por supuesto, cuando me dijo eso, supe que estaba hablando de mi esposa fugitiva. De todos los demás, mi padre fue el que más me entendió. Pensé que se sentía un poco culpable porque había seguido sus pasos para convertirme en médico y luego me quedé sin esposa. Este fue un trabajo muy gratificante, pero vino con sacrificios. 
 
    Ver a Rebecca de nuevo me había cambiado. Había pasado los últimos tres años sintiéndome tan enojado. Enojada con Rebeca. Enojado conmigo mismo. Enfadado con el mundo. yo era miserable Todos los días me sentía igual mientras me enterraba en el trabajo. 
 
    Verla de nuevo, era como si los últimos tres años no hubieran pasado. Era como si me hubieran sacudido a la vida. Tenía un propósito de nuevo. Yo era un marido otra vez. 
 
    En este momento, no quería nada más que ser el marido de Rebecca. 
 
    Llamaron a la puerta y luego se abrió y Karen se asomó. Siempre tenía la costumbre de hacer eso. Era como si el golpe anunciara su entrada en lugar de pedir permiso para entrar. 
 
    "Ey." Dijo cerrando la puerta detrás de ella después de entrar a mi oficina. 
 
    "Buenas tardes." Dije apartando la mirada de la computadora. 
 
    "¿Cómo estás?" preguntó ella sentándose. 
 
    Fruncí el ceño. "¿Bien? ¿Qué está pasando?" 
 
    Karen y yo nos conocimos en la escuela de medicina. De hecho, salimos durante unos meses antes de conocer a Rebecca. Perdimos contacto después de graduarnos hasta que mi padre la contrató hace aproximadamente un año. También fue pediatra. 
 
    "Uh" ella sonrió. "Las enfermeras dijeron que parecías raro hoy". 
 
    Las enfermeras. Juro que necesitaban simplemente hacer su trabajo en lugar de ser chismosos al margen. 
 
    

  

 

 
    "¿Extraño cómo?" 
 
    "No sé, ¿alegre?" 
 
    Me reí. "Debería sonreír más a menudo, ¿eh?" 
 
    Karen me estudió. "Te ves diferente. ¿Es porque dormiste un poco más hoy?" 
 
    Por lo general, no me gustaba compartir mi vida personal con nadie, pero si lo hiciera, sería con Karen. 
 
    Rebeca ha vuelto. Dije después de un momento. 
 
    ¿Aunque ella volvió? Se había quedado porque se lo pedí, pero estuvo aquí solo el resto de la semana y luego se iba de nuevo. 
 
    Ese pensamiento me persiguió. No quería que se fuera. Necesitaba hacer algo. 
 
    "¿Qué?" Karen parecía sorprendida. "¿Qué quieres decir con que regresó? ¿Cuándo?" 
 
    "Ayer." 
 
    ¿Había sido ayer? Se sentía como si hubieran pasado muchas cosas. Al mismo tiempo, estaba feliz de que fuera ayer. Significaba que todavía tenía unos días más con ella. 
 
    "¿Y la tomaste de vuelta? ¿Así como así?" 
 
    Había un tono en su voz que no me gustaba. Tal vez no debería haber dicho nada. ¿Por qué no mantuve la boca cerrada? 
 
    Suspiré. "Karen" 
 
    Se inclinó sobre la mesa para poder sostener mi mirada. "No. Lo siento, Damian, pero ella te dejó. Te lastimó. ¿O ya lo olvidaste?" 
 
    no estaba feliz 
 
    Esas palabras me han estado persiguiendo desde que Rebecca las dijo. Ella no estaba feliz. Como su esposo, prometí hacerla feliz y fracasé. Nunca estuve ahí para ella. El día que se fue, había trabajado durante doce horas seguidas y no me di cuenta de que se había ido hasta la mañana siguiente cuando me desperté en una cama vacía. 
 
    "Se fue hace tres años". Karen continuó. "¿Sin llamarte ni siquiera darte una explicación y ahora vuelve como si nada?" 
 
    "Ella es mi esposa." Dije en voz baja. 
 
    "Solo en una hoja de papel. Ella no ha sido tu esposa en los últimos tres años, Damian". 
 
    

  

 

 
    Tomé una respiración profunda mientras pasaba una mano por mi cabello. "Karen, no soy idiota. Sé lo que estoy haciendo". 
 
    No necesitaba que me recordaran que Rebecca se había ido por tres años, tenía ese presente en mi cabeza. Todavía se sentía irreal que ella estuviera aquí. La cosa era que, sí, estaba enojado con ella por haberse ido sin decirme nada. Todavía no sabía qué había estado haciendo durante los últimos tres años. Pero cuando la miraba, cuando le hablaba, nada de eso importaba. Lo que importaba era que ella estaba aquí. Conmigo. 
 
    Miré mi teléfono y contemplé llamarla. Parecía que iba a desaparecer en cualquier segundo. Cogí el teléfono. Sí, la estoy llamando. 
 
    Me puse de pie. "Tengo una cita." 
 
    Karen se puso de pie conmigo y se paró frente a mí, poniendo su mano en mi brazo. "Damián". Dijo mirándome con sus ojos negros. 
 
    La miré y me encontré comparándola con Rebecca. No se parecían en nada. Los ojos de Karen eran más oscuros y su cabello estaba rizado con reflejos por todas partes. Karen era bonita, pero Rebecca era hermosa. Sabía que mi opinión era parcial ya que Rebecca era mi esposa, pero la belleza de Rebecca parecía natural y única. 
 
    "Rebecca no te merece". Karen dijo. 
 
    "Voy a pedirte que te mantengas al margen, Karen". Dije tratando de no sonar tan molesto como estaba. Nunca debí haberle dicho nada. "Y por favor, mantén tus manos quietas". Dije agarrando su mano y apartándola. 
 
    Pasé junto a ella llamando a Rebecca al salir. Entré en la sala de examen al otro lado del pasillo. Podía escuchar a los niños riendo y gritando en la sala de espera con la televisión de fondo. 
 
    "¿Hola?" 
 
    Sonreí al sonido de su voz, la ira pareció disminuir. "Rebeca". 
 
    "Damián. Hola". 
 
    "¿Cómo estás?" 
 
    Echaba de menos hablar con ella. ¿Solía llamarla en momentos aleatorios durante el día antes de que se fuera? 
 
    "Bien. Estoy revisando mi ropa." Ella hizo una pausa. "No pensé que te los quedarías". 
 
    

  

 

 
    Mi madre fue la que entró en mi armario y metió toda la ropa de Rebecca en maletas unos meses después de que ella se fuera. Cuando intentó tirarlos, los tomé y los escondí en mi armario. Supongo que era como si estuviera aferrándome a ella de alguna manera al hacer eso. Volvió loca a mi madre. 
 
    "No estaba revisando tus cosas". Rebecca dijo rápidamente cuando no dije nada. "Bueno, tal vez yo era un poco." Ella se rió nerviosamente. 
 
    Me reí. "Bueno, son tuyos, así que no importa". Hice una pausa. "Escucha, quería salir contigo esta noche". 
 
    "¿Esta noche dónde?" 
 
    "No estoy seguro. ¿Quizás salir a cenar? ¿Ver una película o algo así?" 
 
    ¿Ver una película o algo? Sonaba como un chico universitario de nuevo. Dios que me pasaba. 
 
    "¿Como una cita?' 
 
    "Bueno, sí, una cita". 
 
    Estaba invitando a mi esposa a una cita. ¿Por qué fue tan extraño? Traté de recordar la última vez que Rebecca y yo salimos y no pude recordar. Solíamos salir antes de que ella se fuera, ¿verdad? 
 
    "Ah, okey." 
 
    "Bueno." Lo repeti. Te recogeré a eso de las seis. 
 
    "Está bien, estaré listo para entonces". 
 
    "Está bien." Sonreí. "Adiós, Rebeca". 
 
    Adiós, Damián. 
 
    Colgué con una sonrisa estúpida en mi cara. 
 
    Tuve una cita con mi esposa. 
 
    Cuando llegué a casa por la noche, encontré a Alexa en la sala de estar. Estaba acurrucada con una manta y viendo la televisión. Creo que fue una de las películas de Harry Potter. Hizo una pausa cuando me vio entrar por la puerta principal. 
 
    "Ey." 
 
    "Hola." Dijo con una sonrisa tímida que se parecía a la de Rebecca. "Lo siento. Me cansé de estar en la cama, así que me mudé aquí". 
 
    "Esta es tu casa, Alexa. Puedes hacer lo que quieras". 
 
    Ella asintió con una sonrisa. "Gracias. Si puedes avisarle a Rebecca, por favor". 
 
    Me reí y luego miré hacia el pasillo. Pude ver la luz de mi habitación encendida. 
 
    

  

 

 
    "Todavía se está preparando". dijo Alexa. "¡Rebeca! ¡Damián está aquí!" 
 
    "¡Próximo!" Rebecca llamó desde la habitación. 
 
    Me senté en el sofá. "Entonces, ¿qué estás viendo?" 
 
    "Harry Potter y el cáliz de fuego." Hizo una pausa y me miró. "¿Te gusta Harry Potter?" 
 
    Me encogí de hombros. "Nunca he visto películas. Realmente no tengo tiempo". 
 
    Parecía decepcionada. "Bueno, si quieres ser mi cuñado, debes ver todas las películas de Harry Potter". 
 
    Me reí. "Me pondré a ello entonces". 
 
    Ella sonrió. "Solo estoy bromeando. Pero no, de verdad". Dijo mientras presionaba reproducir. 
 
    "Creo que nunca te di las gracias". Dije después de un momento. "Por llamarme, decirme dónde estaba Rebecca". Dije cuando ella me miró confundida. 
 
    "Oh, de nada." Miró hacia el pasillo y se mordió el labio. "Mi hermana renunció a mucho para venir a cuidarme... y tú eras uno de ellos". Ella me miró. "Solo quiero que ella, ya sabes, tenga una vida propia. Quiero que sea feliz". 
 
    Antes de que pudiera preguntarle más sobre lo que quería decir, Rebecca apareció desde el pasillo. Llevaba un vestido lápiz negro que le llegaba justo por encima de las rodillas con tacones altos. El vestido abrazaba sus curvas perfectas y sus piernas se veían absolutamente radiantes. Sabía que el vestido estaba en las maletas que estaban en el armario. Ella debe haberlos sacado y lavado. Bien. Quería que se sintiera como en casa porque este era su hogar. 
 
    "Lo siento. Estoy listo". Ella dijo. 
 
    Me aclaré la garganta mientras me ponía de pie. "Rebecca, te ves absolutamente radiante". 
 
    Ella sonrió mientras miraba hacia abajo tímidamente. "Gracias, lo intenté". 
 
    Llevaba pintalabios rojo. La amaba con lápiz labial rojo. 
 
    "Está bien vamos." Dije abriendo la puerta. 
 
    "Estaremos de vuelta pronto." Rebecca le dijo a Alexa, quien puso los ojos en blanco. "Tengo dieciocho años, Becca, estaré bien". 
 
    Afuera estaba oscuro mientras caminábamos hacia mi auto. Pensé en cómo en el pasado, una cita siempre terminaba en un beso. Esperaba tener la misma suerte esta noche. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Damian miró su teléfono por tercera vez desde que nos sentamos. Me di cuenta de que estaba inquieto por algo, pero no había dicho nada desde que llegamos. 
 
    Me había llevado a un elegante restaurante que no era sorprendente. Damian era conocido por su extravagancia, que no siempre era necesaria, pero nadie podía evitar que se pasara de la raya. El restaurante era hermoso, con candelabros en el techo y estaba limpio, con música clásica sonando de fondo y los camareros vestían uniformes elegantes con pajaritas. 
 
    No habíamos recibido nuestra comida, acabábamos de ordenar cuando Damian volvió a mirar su teléfono. 
 
    "¿Está todo bien?" pregunté mirándolo. 
 
    Me miró. "Sí." 
 
    "Damián". Le sonreí a medias para hacerle saber que estaba bien. 
 
    Este era territorio conocido. El tiempo de Damian no siempre fue el mío. Lo entendí. 
 
    Él suspiró. "Lo siento mucho. Solo tengo que hacer una llamada muy rápida". 
 
    "Está bien." Dije alcanzando la copa de vino. 
 
    "Vuelvo enseguida". Dijo mientras se ponía de pie. Observé mientras caminaba por la habitación, alrededor de las mesas con toda su gracia. Siempre había admirado lo bien que se veía en traje. Salió al balcón. Podía verlo pasearse mientras marcaba. 
 
    Miré la copa de vino tinto mientras esperaba. Se sentía extraño estar en una cita con Damian. Sobre todo, porque no habíamos definido realmente nuestra relación. No sabíamos lo que nos iba a pasar. ¿Fue una buena idea? Esa fue la razón por la que dudé más temprano en el día cuando me invitó a salir. Entonces pensé en cómo había guardado mi ropa todos estos años. Podría haberlos tirado. Demonios, podría haberlos quemado, pero no lo hizo. 
 
    Así que acepté. Además, quería salir con Damian. Quería tener una cita con él como solíamos hacer antes de casarnos. Quería fingir que nada estaba mal. 
 
    Por supuesto, esos días se habían ido ahora y la mirada terrible de Damian mientras caminaba de regreso a la mesa era prueba de ello. 
 
    "Lo siento mucho, Rebecca, pero tengo que ir al hospital". 
 
    

  

 

 
    "¿Está todo bien?" Pregunté mientras me ponía de pie y alcanzaba mi bolso. 
 
    Sacó su billetera, sacó unos billetes y los puso sobre la mesa. Es uno de mis pacientes. Dijo mientras empezábamos a salir. "Está dando a luz". 
 
    "Pensé que solo tratabas a niños". 
 
    "Sí. Estoy tratando al recién nacido". Dijo mientras abría el auto. "Mi padre era en realidad su médico de familia. Él fue quien hizo los chequeos de Kelly y sus hermanas cuando nacieron. Era un buen amigo de su padre". Continuó mientras arrancaba el auto. "Y ahora que se ha ido, me he hecho cargo de su trabajo". Su voz bajó mientras hablaba de su padre. "De todos modos", continuó mientras conducía. "Kelly está coronando, por lo que dará a luz pronto. Le haré el chequeo al bebé y si todo está bien, como son mis predicciones, no debería tardar mucho". 
 
    Asentí lentamente. "¿Pensé que los médicos del hospital hacían chequeos?" 
 
    Ignoraba tanto el trabajo de Damian que era ridículo. Me di cuenta de que nunca me molesté en preguntarle al respecto. 
 
    "Lo hacen la mayor parte del tiempo". Explicó mientras miraba el camino. "A menos que la familia pregunte si el médico de sus hijos puede hacerlo. Simplemente es mejor. De esa manera, tendré los registros del bebé desde el principio en lugar de tener que esperar a que lo transfieran". 
 
    "Oh, está bien, eso tiene sentido". Yo dije. 
 
    Se volvió para mirarme cuando se detuvo ante un semáforo en rojo. "Lo siento mucho de nuevo, Rebecca". 
 
    "No te disculpes". Le dije. 
 
    "Solía hacer esto mucho antes, ¿no?" preguntó en voz baja. 
 
    Miré por la ventana. "No es tu culpa, Damian. El deber llama". 
 
    "Sin embargo, lo es. No te puse como una prioridad, nunca ". 
 
    Me mordí el labio, pero no dije nada. 
 
    Realmente entendí que no fue culpa de Damian pero tenía razón. Nunca me hizo una prioridad. Su trabajo siempre fue lo primero. Lo entendí al principio, pero solo puedes ser tan comprensivo. Eventualmente, me cansé y luego me volví infeliz. ¿Era así como iba a ser si yo regresaba? Volvería a la misma vida infeliz que tenía. No quería ir allí. No quería volver a ser miserable. 
 
    Llegamos al hospital y Damián y yo entramos medio corriendo. Nos metimos en el ascensor y subimos al undécimo piso. 
 
    

  

 

 
    "Soy el doctor Walker". Damián le dijo a la enfermera detrás del mostrador. "Estoy aquí por los Sullivan". 
 
    La enfermera asintió. "Por aquí, doctor". 
 
    Damian volteó a mirarme y yo asentí con una sonrisa. "Estaré justo aquí." 
 
    Él asintió, luego se volvió y siguió a la enfermera. Me senté en una de las sillas y lo vi desaparecer por el pasillo. Podía ver mujeres embarazadas caminando por el pasillo. Todos con miradas de dolor en sus rostros. 
 
    Aparté la mirada y cogí una revista en su lugar. Después de revisarlo, agarré mi teléfono y busqué en las redes sociales. No supe cuánto tiempo pasó antes de que mi teléfono comenzara a sonar. 
 
    Identificador de llamadas: Julián. 
 
    Miré hacia el pasillo. No se veía a Damian, así que presioné el botón verde y acerqué el teléfono a mi oído. "¿Hola?" 
 
    "¡Rebecca! He estado tratando de comunicarme contigo todo el día". 
 
    Mordí mi labio. "Sí, lo siento. He estado ocupado". 
 
    "¿Dónde estás? Fui a tu casa, pero no estabas". 
 
    "Todavía estoy en California". Le dije a él. "Voy a estar aquí durante los próximos días". 
 
    "¿Está todo bien?" 
 
    "Sí" Me puse de pie y comencé a caminar. "Alexa se rompió el brazo, así que tuvimos que quedarnos aquí". 
 
    "Oh, Dios. ¿Necesitas algo? Podría ir" 
 
    "No no." dije rápidamente. "Por favor, no te molestes. Ella está bien. Solo quería que se hiciera algunos chequeos más antes de que nos fuéramos". Negué con la cabeza. 
 
    Mentiroso, mentiroso, pantalones en llamas. 
 
    "Está bien, bueno, me alegro de que estés bien". El pauso. "Te extraño." 
 
    Fruncí el ceño. "Sí, lo siento, no pude responder hasta ahora". 
 
    Eres horrible, Rebecca. Una persona horrible, horrible. 
 
    "Está bien, me alegro de haber podido hablar contigo". 
 
    "Sí, yo también. Yo, eh, tengo que irme". 
 
    "Sí, por supuesto. Llámame si necesitas algo". 
 
    "Está bien, gracias. Adiós". 
 
    "Adiós." 
 
    Mis manos temblaban cuando colgué el teléfono. Tomé una respiración profunda, sintiéndome repentinamente asfixiada. Miré a mi alrededor pero no vi a Damian por ninguna parte. 
 
    

  

 

 
    Necesitaba un poco de aire. 
 
    Regresé al ascensor, bajé al primer piso y salí corriendo. El aire fresco se sentía bien contra mi cara. 
 
    ¿Qué demonios estaba haciendo? Estaba saliendo con dos hombres que no se conocían y uno de ellos era mi esposo. 
 
    Julian y yo no éramos exclusivos. Solo habíamos tenido unas pocas citas en los últimos tres meses, pero no era una relación. Al menos no lo era para mí. Realmente nunca tuvimos el "¿qué somos?" conversación. Sin embargo, no se merecía lo que estaba haciendo. Le estaba mintiendo. Estaba perdiendo el tiempo conmigo cuando podía estar saliendo con otras mujeres con las que podría tener un futuro real. 
 
    La cosa es que yo sabía que no quería nada serio con Julián. Simplemente me gustaba pasar el rato con él. Fue una distracción. No, no era justo, pero parecía estar bien antes de volver a ver a Damian. 
 
    Damián. mi marido. Tal vez pronto a ser ex marido. 
 
    No sabía lo que estábamos haciendo. Yo tenía mi vida en Nevada y él tenía la suya aquí. 
 
    Me senté en un banco y miré al frente. En realidad, no había nada, solo el estacionamiento. Podía ver a la gente entrando al hospital. Podía escuchar el sonido de una ambulancia cerca. 
 
    Damian y yo necesitábamos hablar. 
 
    Necesitábamos averiguar qué iba a pasar. De cualquier manera, necesitaba romper con lo que Julian y yo teníamos. Técnicamente, estaba en dos relaciones que no estaban definidas y probablemente no iban a ninguna parte. 
 
    Imagínate. 
 
    No quería pensar en lo que haría Damián si se enteraba de que estaba saliendo con otro hombre. ¿Le importaría? Sabía que lo haría. Sin embargo, no había forma de que no hubiera salido con nadie durante estos años. Era un médico guapo y exitoso que sabía que llamó la atención de muchas mujeres. La idea de él con otra mujer me hizo enojar. lo había dejado. había dejado a mi marido. Tal vez ese sería mi castigo. No me gustó, pero sabía que me lo merecía. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Observé la cafetera mientras el café caía en el vaso. El olor a café recién hecho llenó la cocina. La cafetera de Damian era mucho más nueva que la mía. Estaba enamorado de eso. 
 
    Me había despertado en una cama vacía por la mañana y con un mensaje de texto de Damian avisándome que volvería más tarde. Anoche terminamos llegando a casa hasta las once de la noche. El parto había tardado un poco más de lo previsto. Afortunadamente, la madre y el bebé estaban bien. Damian, por supuesto, se sintió culpable, aunque le aseguré que estaba bien. No estaba enojado con él por cuidar la salud de un recién nacido. Me había tomado el tiempo para contemplar la vida que Dios sabía que necesitaba hacer. Tuve que arreglar mi vida. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" 
 
    Miré a Aaron, que estaba de pie junto a la mesa del comedor, vestido con pantalones de pijama y una camiseta negra. "Mirando el arte". Bromeé mientras alcanzaba una taza. "¿Quieres probarlo?" 
 
    Él se rió. "Bueno, si lo pones así, sí, por favor". 
 
    Sonreí mientras servía café en dos tazas blancas y luego fui a sentarme junto a Aaron. Se sentía como si no lo hubiera visto en mucho tiempo. Hoy era miércoles. Los días pasaban lentos y aún no sabía si eso era bueno o malo. 
 
    Aaron todavía tenía su cara de sueño. Su mejilla izquierda estaba marcada con la almohada, el signo universal de un buen sueño. 
 
    "Entonces," dije mientras ponía crema en mi café. "Eres un propietario que aún vive con su mamá". 
 
    "Ay." Hizo una mueca y luego se encogió de hombros. "Recibo dinero depositado en mi cuenta todos los meses y no pago el alquiler. Así es como te haces rico, bebé". 
 
    Me reí. "Supongo que es un poco inteligente". 
 
    "Tenía que hacer algo inteligente con el dinero que papá me dejó". Él sonrió. "Pero estoy trabajando en eso. ¿Sabes lo desagradable que es para las chicas cuando se enteran de que vives con tu mamá?" 
 
    "Bien." Negué con la cabeza con una sonrisa. 
 
    "Entonces, ¿qué pasa contigo, Reb?" preguntó, cambiando de tema. "¿Vas a regresar o qué?" 
 
    Negué con la cabeza. "No podía volver a vivir en esta casa". 
 
    

  

 

 
    "Por mi mamá". 
 
    Mordí mi labio. "Sí." 
 
    "Deberías decírselo a Damian, Reb. Haría cualquier cosa para que te quedes. Te compraría una mansión si se lo pidieras". 
 
    "Damian y yo realmente no hemos hablado". dije en voz baja. "No sé lo que estamos haciendo, Aaron". Bajé la mirada a la mesa. 
 
    "Bueno, definitivamente hay una gran charla para ustedes, pero" se inclinó, apoyando los codos en la mesa. "¿Por qué no te preocupas por eso más tarde? Simplemente, ya sabes, disfruta de tu tiempo juntos. Consuma tu amor". 
 
    Me reí. "¡Oh, Dios mío, ¡detente!" 
 
    Él frunció el ceño. "Tienes razón. Ahora me imagino a mi hermano desnudo". 
 
    Seguí riéndome, pero él me hizo imaginar a Damián desnudo. Su pecho desnudo y musculoso, sus brazos tonificados. 
 
    Él se rió. "Sin embargo, de verdad, simplemente disfruten su tiempo juntos. Preocúpense por las cosas difíciles más tarde". 
 
    Lo miré. "¿Es ese el lema de tu vida?" 
 
    "En realidad es." Él rió. "Y mírame, viviendo una vida bastante relajada". 
 
    Negué con la cabeza con una sonrisa. "Entonces, ¿tienes novia o qué?" 
 
    "No. ¿Sabes lo difícil que es encontrar una chica leal hoy en día? Te muestran su bonita cara inocente cuando hablan con veintiún chicos a la vez". 
 
    "Veintiuno, guau". Me reí. "Eso es un poco dramático. ¿Quieres establecerte pronto o qué?" 
 
    Se pasó una mano por el cabello desordenado. "Solo quiero algo real, ¿sabes? No he estado en una relación, bueno, desde que te fuiste". 
 
    "¿En realidad?" Pregunté alzando las cejas. 
 
    Él sonrió. "Aprecio el tono de sorpresa." 
 
    "No te halagues a ti mismo". Dije acercando la taza de café a mis labios. 
 
    "Demasiado tarde." Me guiñó un ojo haciéndome reír. 
 
    Mi amistad con Aaron siempre había sido así. Fácil. Honestamente, no sabía cómo habría logrado terminar la universidad sin él. Era ese mejor amigo genial con el que todos soñaban. Aaron era un chico muy agradable, por no mencionar guapo, por eso me sorprendía que no hubiera encontrado a la chica de sus sueños. Supongo que aquí es donde entró todo el asunto del aspecto no significa todo. 
 
    

  

 

 
    La puerta principal se abrió de repente y Damian entró con bolsas de plástico en una mano y una bolsa marrón en la otra. Hoy vestía un traje gris con una camisa blanca y una corbata negra. 
 
    Dios. Él era tan guapo. 
 
    "Ey." Dijo cuando nos vio a Aaron ya mí. "Trajimos el desayuno". Dijo colocando las bolsas sobre la mesa. 
 
    "Fresco." Aaron dijo mientras comenzaba a sacar la comida de las bolsas. 
 
    Damian se sentó a mi lado y luego sacó una docena de rosas blancas de la bolsa marrón. "Para ti." Dijo en voz baja mientras me los entregaba. 
 
    Sonreí mientras los alcanzaba. Recordó cuánto amaba las rosas blancas. Había algo tan único en ellos a pesar de que eran realmente un cliché. Me gustaba pensar en ellos como puros. Nuestra boda no tuvo más que rosas blancas. "Wow gracias." Dije mirándolo. Me ofreció una pequeña sonrisa mientras me miraba fijamente. 
 
    "Nada de niños PDA". Aaron dijo y luego levantó las cejas. "Por favor." 
 
    Aparté la mirada tímidamente. Si tan solo Aaron conociera a Damian y yo ni siquiera nos hubiésemos besado desde que llegué aquí. 
 
    "Preparé café, ¿quieres una taza?" le pregunté a Damian mientras nos disponíamos a desayunar. 
 
    "Sí, por favor." 
 
    Me puse de pie y fui a buscarle una taza de café sintiéndome como una esposa. Dios, fui patético. 
 
    "Gracias." Damian murmuró cuando lo puse sobre la mesa. 
 
    "Entonces." Aaron dijo mientras comíamos. "Iba a ir a la playa hoy. ¿Crees que Alexa querría venir?" 
 
    Levanté las cejas mientras me giraba para mirarlo. "¿Como tu qué?" 
 
    "Mi amigo, por supuesto". Dijo rápidamente. 
 
    "Es un bebé, Aaron". 
 
    Tiene dieciocho años. Dijo con una mirada divertida en su rostro. 
 
    "Mejor mantén tus manos y pensamientos para ti mismo". Advertí. 
 
    Él rió. "Oh, vamos, ya somos familia, ¿no?" 
 
    Me giré para mirar a Damian, sorprendida. Una sonrisa jugaba en sus labios, pero miró hacia arriba. "Cuidado, hermano". 
 
    "¡Eres mayor que ella!" Dije volviéndome a mirar a Aaron que se estaba riendo. 
 
    "Cálmate, solo estoy jugando contigo. Solo pensé en llevarla para que no estuviera aquí todo el día". Se encogió de hombros. 
 
    

  

 

 
    Bueno, tenía un buen punto. Estuvo aquí todo el día de ayer y me sentí culpable por hacer que se quedara aquí y no hiciera nada en todo el día. 
 
    "Supongo que puedes preguntarle. Estoy seguro de que querrá ir, pero por favor cuida de ella. Y envíame la dirección. Podría pasar más tarde". 
 
    Aarón se rió. "Wow, eres estricto. Pobre de tus futuros hijos". 
 
    Rodé los ojos hacia él. "Lo que sea." 
 
    Sabía que era estricto con Alexa, teniendo en cuenta que tenía dieciocho años, pero mi objetivo era ayudarla a superar su adolescencia sin quedar embarazada ni consumir drogas. Ni siquiera era salvaje, en realidad era una buena chica gracias a mi madre. Siempre estaba paranoico de que algo le sucediera. 
 
    El sonido de un teléfono sonando en el pasillo hizo que Aaron se pusiera de pie. "Ese es mi teléfono". 
 
    "No te preocupes, le advertiré que tenga cuidado". Damian dijo después de desaparecer por el pasillo. 
 
    "Gracias." medio sonreí. "Sé que técnicamente es una adulta, pero es mi hermana pequeña". 
 
    "Por supuesto." Damian dijo apoyando su brazo en el respaldo de mi silla. Miró su reloj en su mano derecha. "Tengo una cita hoy en aproximadamente una hora, pero he despejado el resto del día. Me gustaría pasarlo contigo". 
 
    Estaba inclinado, deslumbrándome con sus ojos. Oh, qué bien se sentiría besarlo ahora mismo. Parpadeé. "Eh, sí, por supuesto". 
 
    Simplemente disfruten su tiempo juntos. Preocúpate de las cosas difíciles después. 
 
    Me giré para mirarlo. "¿Por qué no voy a la clínica contigo?" 
 
    "¿Quieres ir?" preguntó con una mirada de sorpresa en su hermoso rostro. 
 
    "Sí. Quiero decir, si puedo-" 
 
    "Por supuesto que sí." Dijo, un pequeño juego en sus labios. 
 
    "Bueno." Me puse de pie. "Iré a cambiarme entonces". 
 
    Caminé por el pasillo y me cambié rápidamente. Fui con una falda lápiz negra y una blusa de seda morada metida por dentro. Me puse mis tacones negros favoritos cuando estuve aquí. Me alegré de encontrar mi ropa en el armario de Damian. Solo había traído ropa casual para el viaje y extrañaba mi atuendo profesional. 
 
    Supongo que era algo así como Damian en ese sentido. Trabajaba en un banco, así que siempre tenía que vestirme profesionalmente, lo cual no tenía ningún problema porque en realidad me gustaba vestirme así. 
 
    

  

 

 
    Al salir de la habitación, entré en la habitación de Alexa. Estaba intentando hacer la cama con un brazo. 
 
    "Aquí-" dije dejando mi bolso en el suelo. "Te ayudare." 
 
    "¿Vas a salir?" preguntó Alexa. 
 
    "Sí, con Damian". Dije mientras arreglaba el edredón. "¿Aarón habló contigo?" 
 
    Ella asintió. "Puedo ir, ¿verdad?" 
 
    "Sí." La miré. "Solo ten cuidado por favor y-" 
 
    "No beber." Me interrumpió con una sonrisa. "Lo sé." 
 
    Sonreí. "Bueno." Arreglé las almohadas. "¿Necesitas algo antes de que me vaya? Hay desayuno en la cocina". 
 
    "Nada, señora Walker". Ella bromeó con una sonrisa. 
 
    "Para." Dije tratando de no sonreír. 
 
    "Becca", dijo mientras caminaba hacia mí. "Sé que vamos a volver a Nevada, pero si Damian te hace feliz, y sé que lo hace, deberías darle otra oportunidad". 
 
    Sonreí. "Está bien. Lo pensaré". Yo la abracé. "Te veré esta noche, ¿de acuerdo? Por favor, ten cuidado y recuerda que los chicos son malvados". 
 
    "Oh, sí, es por eso que estás casado con uno". 
 
    Me reí. "Callarse la boca." 
 
    "Ir a buscarlo." Ella me guiñó un ojo. 
 
    Negué con la cabeza con una sonrisa. "Adiós." Dije mientras salía de la habitación. 
 
    Esa fue la segunda persona que me dijo que disfrutara mi tiempo con Damian. No sabía si me estaban engañando, pero tal vez era hora de escuchar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    El papá de Damian era un hombre excepcional. Aparte de su carrera, era un hombre de familia y amaba a sus hijos y esposa. Siempre se había preocupado por mí e hizo todo lo posible para que me sintiera incluido, a pesar de los esfuerzos de su esposa por hacer lo contrario. 
 
    Ya tenía Walker's Pediatrics cuando conocí a Damian y, conociendo a Damian, sabía que estaba muy orgulloso de hacerse cargo de la clínica de su padre. 
 
    "Entonces, ¿cómo te gusta ser el jefe?" Le pregunté a Damian mientras estacionaba afuera del edificio. 
 
    "Un poco más difícil de lo que pensaba". Admitió mientras apagaba el auto. "Pero amo mi trabajo. Es lo único que sé hacer bien". 
 
    Asentí, mirando hacia otro lado. Salió del auto y lo observé mientras lo rodeaba y me abría la puerta. Me ofreció su mano. Lo tomé y él me ayudó a salir del auto. Una vez afuera, no soltó mi mano. En cambio, entrelazó sus dedos con los míos. Era tan natural, como si lo hiciera todos los días. Aparté la mirada para que no viera mi sonrisa. 
 
    "Vaya, se ve tan diferente". Dije mientras miraba hacia la clínica. El edificio era de un color beige, que era diferente. La última vez que lo vi era más pequeño y marrón. Ahora, se veía más grande y me gustaba más este color. En la parte superior del edificio que daba a la calle, estaba la palabra Walker en letras blancas con Pediatría al lado en letras coloridas y rizadas. 
 
    "Sí, ampliamos el año pasado". Damián dijo mientras caminábamos. 
 
    "Bueno, se ve bien." 
 
    Había árboles y pequeños arbustos junto a la entrada, lo que la hacía parecer más amigable y atractiva. Vi a Damian y a mí caminando por la puerta de cristal. Allí estábamos, tomados de la mano. Casi parecíamos una pareja casada sana y feliz. La mano de Damian se sentía bien contra la mía, sentí algo cálido dentro de mí con su toque. No quería que lo soltara. 
 
    Abrió la puerta con su mano libre y entré con él detrás de mí. Estaba brillante por dentro. Había una sala de espera a la izquierda donde dos niños pequeños jugaban con bloques de construcción. Su madre, supuse, estaba sentada con una revista en las manos. Había una recepción al otro lado de la habitación y una joven sentada detrás de ella, con una computadora y papeles en el escritorio. 
 
    

  

 

 
    "Bienvenido a Walker's-" estaba sonriendo cuando miró hacia arriba y vio a Damian. "Oh, buenos días, doctor Walker". Ella me miró con curiosidad, sus ojos azules mirando nuestras manos. 
 
    "Hola, Wendy". saludó Damián. "¿Algún mensaje?" 
 
    "No ahora, doctora". Ella sonrió. "Lo siento, ¿ella es tu novia?" 
 
    Damián me miró con una sonrisa. "Esta es mi esposa, Rebecca". 
 
    "Hola." dije torpemente. 
 
    "Oh." Wendy pareció sorprendida. "No sabía que estabas casado". 
 
    "Eso es porque no me gusta hablar de mi vida personal con mis empleados". dijo Damián. Sonaba cortés, pero sabía que había un mensaje detrás de él. Métete en tus asuntos. 
 
    "Bien, lo siento." Wendy se puso roja. "Encantado de conocerla, señora Walker". 
 
    "Lo mismo para ti, Wendy". Dije después de un momento. Hacía mucho tiempo que no me llamaban señora Walker. Fue raro escucharlo por segunda vez hoy. 
 
    "Bueno, estaré en mi oficina". Damián dijo luego giró a la izquierda y caminó por un pasillo. El sonido de las risas de los chicos disminuyó cuando entramos por una puerta a la izquierda. 
 
    Su oficina estaba iluminada por la luz del sol que entraba por las dos grandes ventanas. Las paredes eran blancas y había un escritorio negro con una computadora portátil, una silla detrás y dos al otro lado del escritorio. Había una librería al lado derecho con libros y un sofá de cuero negro al lado. Damian soltó mi mano y fue a sentarse detrás del escritorio. Me miró con asombro, sus manos cruzadas sobre su pecho. 
 
    "Me gusta aquí." Dije después de un momento mientras miraba alrededor. Es muy. abierto. 
 
    Él medio sonrió. "Lo siento por Wendy. Mi personal aquí es excelente con los clientes y los niños, pero a todos les encantan los buenos chismes". Él se rió. "Probablemente le esté diciendo a todas las enfermeras ahora mismo". 
 
    Me reí. Mientras me acercaba a su escritorio. "Qué decepción va a ser para todos ellos saber que estás casado". 
 
    él me miró. "Rebecca yo no les dije" 
 
    "Detener." Sonreí. "Lo entiendo, Damian, no tienes que explicármelo". Hice una pausa. "Simplemente no sé si fue una buena idea decirles que soy tu esposa cuando." me detuve. 
 
    

  

 

 
    Cuando no sabemos lo que nos va a pasar. 
 
    Ahora me resultaba familiar sentirme culpable. Damián no le había dicho a sus empleados que estaba casado porque entonces tendría que explicarle lo que pasó a su esposa. 
 
    Damian se puso de pie y caminó alrededor del escritorio. Me di la vuelta, apoyándome en su escritorio mientras él se paraba frente a mí con las manos en los bolsillos. Me miró por un momento y yo le devolví la mirada. Me encantaba su débil cinco en punto, lo hacía parecer más maduro, más guapo. 
 
    Dio un paso hacia delante. Eres mi esposa, Rebeca. Dijo en una voz baja y sexy. 
 
    Presioné mis muslos juntos mientras mi cuerpo respondía a él. Aparté la mirada, una sonrisa jugando en mis labios. "Me intimidas cuando me miras así". Susurré. 
 
    Me excitas cuando me miras así, era más exacto, pero no iba a decirle eso.   
 
    Caminó más cerca, hasta que estuvo a centímetros de mí. 
 
    "Damian-" susurré, descansando mi frente en su pecho. 
 
    fui derrotado Mi cuerpo lo deseaba y era agotador tratar de luchar contra ello. Sacó las manos de los bolsillos y las colocó en mi cintura. Su toque hizo que mi cuerpo se tensara aún más. 
 
    "Rebecca," susurró mi nombre en esa voz baja suya. 
 
    Respiré hondo mientras levantaba la cabeza lentamente para mirarlo. Levantó su mano derecha y acarició mi mejilla izquierda. Sus ojos recorrieron todo mi rostro, hasta mis labios, mi cuello, antes de mirarme a los ojos. " Eres mi esposa ". Dijo de nuevo, más posesivamente esta vez. 
 
    Presionó su cuerpo contra el mío mientras se inclinaba hasta que su nariz tocó la mía. Se quedó allí por un segundo. Cerré los ojos mientras mis brazos viajaban a sus hombros. Puse mis manos detrás de su cuello mientras él se inclinaba y presionaba sus labios contra los míos. 
 
    Todo mi cuerpo se fundió contra el suyo. Envolvió sus brazos alrededor de mí mientras sus labios comenzaban a moverse contra los míos. Me besó lentamente. Sus labios acariciando los míos como si fuera de cristal. Lo empujé más cerca de mí, mi cuerpo ardiendo de deseo. 
 
    No me había sentido así en mucho tiempo. No había deseado a un hombre como deseaba a Damian en ese momento. Quería sentir sus manos en cada parte de mi cuerpo. 
 
    

  

 

 
    ¿Cómo había pasado todo este tiempo sin su toque? ¿Cómo podría haber olvidado lo bien, lo bien que se sentía estar en sus brazos? Empezó a profundizar el beso usando su lengua. Se volvió desesperado. Me besó como si… bueno, como si no me hubiera besado en mucho tiempo. Me sentí querido. buscado por mi marido. 
 
    Damian me besó desesperadamente como si supiera que segundos después tocarían la puerta. El golpe fue débil, lo escuchamos y luego la puerta se abrió en un segundo, Damian y yo nos separamos. 
 
    Me enderecé, pero Damián todavía se cernía sobre mí. Lo miré. Sus labios estaban hinchados y sentí una extraña sensación de orgullo sabiendo que era por nuestro beso. Parecía enojado por haber sido interrumpido, su respiración era rápida. 
 
    "Maldición" quien sea que estaba hablando se detuvo. 
 
    Seguí ocultando mi rostro con Damian. Lamí mis labios hinchados mientras trataba de recuperar el aliento. 
 
    "Lo siento mucho, no sabía que estabas con alguien". Era la voz de una mujer. 
 
    Damian suspiró y luego se dio la vuelta. "Tienes que dejar de hacer eso, Karen". Sonaba molesto. 
 
    Al escuchar su nombre, miré hacia arriba y vi a Karen de pie junto a la puerta. No la había visto en años, desde que Damian estaba en la escuela de medicina antes de que nos casáramos. Parecía mayor y su cabello era más largo, tenía ese aspecto sombrío. Llevaba pantalones de vestir negros con una blusa blanca con botones y una bata blanca. 
 
    Bien. Ella era una doctora como Damián. No sabía cómo me sentiría al verla de nuevo. Estoy seguro de que me sentiría si la viera en la tienda o algo así en lugar de en la clínica de mi esposo como su compañero médico. 
 
    Mantuve mi rostro neutral mientras cruzaba mis manos sobre mi pecho casualmente. Me di cuenta de que ella tampoco estaba feliz de verme. Esperaba que supiera que había interrumpido algo. 
 
    "Rebeca". Ella se aclaró la garganta. "No sabía que estabas aquí". 
 
    Asenti. "Hola, Karen". 
 
    Los ojos de Karen se movieron hacia Damian. "Solo quería que supieras que te están esperando en la habitación tres". 
 
    

  

 

 
    ¿No hacían eso las enfermeras? De repente sentí celos al pensar que había algo entre Damian y Karen. Estuvieron juntos una vez y ¿qué dijeron sobre estar cerca de un ex? ¿Volvieron tus sentimientos? 
 
    "Voy a estar allí, gracias." Dijo Damian, más tranquilo ahora. 
 
    "Bueno." Karen asintió y luego salió sin decir una palabra más. 
 
    Damián se dio la vuelta y me miró. "Odio que nos interrumpieran". 
 
    Sonreí. "Debes ir a tu cita". 
 
    Puso sus manos alrededor de mí y luego me besó de nuevo. Corto y dulce. 
 
    "No he terminado contigo". Dijo mientras se alejaba. Caminó hacia el perchero que tenía en la esquina detrás de su escritorio y se quitó la chaqueta y se puso la bata blanca de laboratorio. 
 
    Miré hacia abajo a mis pies. "Sin embargo, creo que he terminado. Ver a tu ex fue una especie de desvío". 
 
    Se congeló por un segundo y luego continuó ajustando su bata de laboratorio. "No es así." 
 
    "¿Entonces vas a decirme que no había nada entre ustedes dos antes de que me vieras de nuevo?" 
 
    Apretó la mandíbula. "Tengo que ir." Se inclinó y plantó un beso en mis labios. "Vuelvo enseguida." 
 
    Me mordí el labio mientras lo veía alejarse. 
 
    Él no lo negó. 
 
    Tomé una respiración profunda y luego me senté en una de las sillas. Bueno. Damian estaba con Karen, yo estaba con Julian. Estábamos incluso ahora. 
 
    Miré por la ventana. 
 
    ¿Habían estado durmiendo juntos? Puede que esté saliendo con Julian, pero no me he acostado con nadie más que con Damian. Una parte de mí deseaba haberlo hecho ahora. La parte de mí que seguía imaginando a Damian en la cama con Karen. desnudo  
 
    Damian no lo había admitido, pero yo sabía que había algo entre ellos. Eso explicaría la mirada en el rostro de Karen cuando me vio antes. 
 
    La imagen de Damian y Karen desnudos en la cama se estaba volviendo demasiado real ahora. y la odiaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Recorrí los libros que Damian tenía en el estante de su oficina. En su mayoría eran libros y diccionarios de medicina, excepto algunas revistas de fútbol que guardaba en la esquina lateral derecha. Solía ser un gran aficionado al fútbol cuando nos conocimos. De hecho, influyó en mi gusto por el fútbol. 
 
    No me importaba el fútbol antes de Damián. Ahora, me encontré viendo los juegos cada vez que podía. Tenía preferencia sobre los Green Bay Packers principalmente por el enamoramiento que tenía con Aaron Rodgers, aunque realmente me gustaba ver fútbol. fue entretenido 
 
    Alcancé y saqué una revista. Un trozo de papel cayó al suelo y me agaché para recogerlo. 
 
    Cuando lo miré, me di cuenta de que no era una hoja de papel. Era una foto de Damian y yo. Fue cuando empezamos a salir, cuando yo estaba en la universidad y él en la escuela de medicina. Era una selfie, nuestras mejillas se tocaban mientras sonreíamos a la cámara. 
 
    Recordé haber tomado esta foto y si no recuerdo mal. 
 
    Le di la vuelta a la foto y sonreí. En el reverso, había escrito las palabras " Te amo, Damián " y dibujé un pequeño corazón junto a su nombre. 
 
    Sentí un nudo en mi garganta mientras miraba nuestras caras felices. Éramos tan jóvenes, tan inconscientes de lo que nos iba a pasar. De lo que nos iba a hacer. Lo que Damian y yo teníamos era real. Fue amor. Él era todo lo que siempre quise. Alguien con una carrera. Alguien que se preocupaba por mí. Alguien que me respete. Su mamá nunca pensó que lo merecía y tal vez tenía razón. Después de lo que le hice estoy seguro de que ahora me odiaba aún más. No quería volver a ver a esa mujer. 
 
    Escuché la puerta abrirse detrás de mí y me giré, pensando que era Damian. En cambio, era Karen. 
 
    "Lo siento." Parecía avergonzada cuando me vio. "Damian tiene razón, necesito dejar de hacer eso". Ella dijo y luego señaló un gabinete que Damian tenía al lado de su escritorio. "Solo necesito el archivo de un paciente". 
 
    "Por supuesto", dije cuando me di cuenta de que me estaba pidiendo permiso. Como si ella no siempre entrara a su oficina sin preguntar, estaba seguro de que lo hizo. 
 
    

  

 

 
    La observé mientras entraba y se dirigía al gabinete, abriendo uno de los cajones con una llave en su llavero. 
 
    Volví a mirar la imagen. Tomamos eso meses después de que Damian y Karen rompieran. Entrecerré los ojos hacia Damian. ¿Ustedes volvieron a estar juntos? ¿Te acostaste con ella? Le pregunté en silencio en mi cabeza. 
 
    "¿Así que cómo has estado?" 
 
    Miré a Karen un poco sorprendida. Había olvidado que ella estaba en la habitación por un segundo. Me aclaré la garganta. "He sido bueno y tú?" 
 
    "Genial", asintió mientras agarraba la carpeta en su pecho. "¿Entonces te quedas?" 
 
    No dije nada por un momento. ¿No te gustaría saber? Quería decir eso pero me mordí la lengua. No tenía derecho a acosarla. O tal vez tenía derecho como esposa de Damián, pero me avergonzaba. Debería sentirme avergonzado por lo que hice, ¿verdad? yo era egoísta Dejé a Damián. Lo dejé. No podía esperar que simplemente detuviera su vida cuando me fui. Supongo que nunca se me ocurrió que Damián se juntaría con otra mujer en mi ausencia. Siempre había sido un hombre tan leal. Nunca tuve mis dudas con él. Pero tenía una historia con Karen. Fueron a la escuela de medicina juntos. Salieron durante más de un año. ¿Qué dijeron sobre tener a tu ex cerca? ¿Algo sobre viejos sentimientos que regresan? 
 
    "No." Finalmente dije mirando hacia abajo a mis pies y luego mirando hacia arriba de nuevo. "Solo estoy aquí por una semana". 
 
    Que se pregunte hasta qué día estaría yo aquí. Dios. Yo era un niño. Aunque probablemente contará las horas hasta que me vaya. Contará las horas hasta que me vaya, las horas hasta que tenga a Damian sola. Miré el escritorio y las imágenes de la sesión anterior de besos con Damian me inundaron la cabeza. 
 
    ¿Él también la besó así? ¿Tocarla así? ¿Excitarla así? 
 
    "Oh." Karen dijo. Dudó y luego dio unos pasos hacia mí como si fuera a contarme un gran secreto y no quisiera que nadie escuchara, aunque éramos los únicos dos en la habitación. "Escucha, Damian, no lo estaba haciendo bien durante mucho tiempo. Apenas estaba empezando a " se detuvo y luego me miró. "Me preocupo por él, Rebecca, y si tu intención es dejarlo de nuevo entonces no juegues con él. No le hagas ilusiones". 
 
    

  

 

 
    La miré fijamente, sintiéndome enojado, triste y avergonzado, todo al mismo tiempo. ¿Quién diablos era ella para decirme esto? No era de su incumbencia. Una cosa era que yo entendiera que dejé el camino libre para ella y Damián, pero ahora ella se estaba entrometiendo en nuestro matrimonio o lo que quedara de él. La otra parte de mí entendió que ella tenía razón. 
 
    No podía decir si me estaba diciendo esto porque realmente se preocupaba por Damian, aunque estaba seguro de que lo hacía de todos modos, o porque estaba tratando de culparme para que me mantuviera alejada de él. 
 
    Tal vez ambos. 
 
    Si tu intención es volver a dejarlo. 
 
    La forma en que lo había dicho como si tuviera derecho a protegerlo. Para defender lo que era suyo. Para defenderlo de mí. 
 
    Sentí que la ira comenzaba a acumularse dentro de mí mientras miraba a Karen. 
 
    Me preocupo por él, Rebecca. 
 
    Apuesto a que sí, Karen, apuesto a que sí. 
 
    Crucé los brazos en mi pecho mientras me enderezaba, tratando de parecer intimidante. "¿Cuánto tiempo has estado durmiendo con mi esposo?" 
 
    No estaba pensando con claridad. Yo estaba enojado. Pero más que nada, estaba celoso. Celos estúpidos que me hacen hacer cosas estúpidas. ¿Por qué no podía mantener la boca cerrada? 
 
    Karen pareció sorprendida por mi pregunta y no dijo nada por un segundo. "Rebeca" 
 
    Antes de que pudiera terminar, la puerta se abrió y entró Damian. Se detuvo en la entrada. Me miró, luego a Karen y luego a mí. "¿Está todo bien?" preguntó lentamente. 
 
    "Sí." Karen respondió. "Solo necesitaba un archivo". Ella dijo y luego se fue sin otra palabra. 
 
    Me di la vuelta y deslicé la foto dentro de la revista y luego la volví a colocar en su lugar. Cuando me di la vuelta, Damian me miraba con cautela. 
 
    "¿Cómo estuvo tu cita?" Le pregunté con calma. Mi ira se estaba disolviendo rápidamente ahora que Karen había salido de la habitación. 
 
    "Bien." Dijo mientras entraba en la habitación. Abrió un cajón de su escritorio y metió una carpeta dentro. "Solo necesito hacer algo realmente rápido y luego podemos irnos". 
 
    

  

 

 
    Asenti. "Tome su tiempo." 
 
    Se sentó y abrió su computadora portátil y luego comenzó a escribir. Caminé hasta el sofá y me senté. Decidí comprobar a Alexa. Se sentía como si la hubiera abandonado. Prometí pasar algún tiempo con ella mañana. Le envié un mensaje de texto y le pregunté cómo estaba. Ella respondió unos minutos más tarde diciéndome que estaba en la playa viendo a Aaron jugar voleibol con sus amigos. 
 
    Al menos se estaba divirtiendo. Mientras estaba aquí atormentando a la ex novia de mi marido. Miré a Damian después de un momento. Estaba concentrado en algo en su computadora. 
 
    Me preocupo por él, Rebecca. 
 
    Las palabras de Karen se repitieron en mi cabeza y sentí que los celos comenzaban a acumularse nuevamente. Odiaba que quisiera decirme qué hacer. Como si Damián fuera suyo. Como si ella fuera su protectora. 
 
    Había una razón por la que sintió la libertad de decirme eso y eso me enfureció aún más. 
 
    Por un momento, no me importó dejar a Damian. Era mi marido, no el de Karen. Él me pertenecía a mí, no a ella. 
 
    Sin pensarlo, me puse de pie y caminé detrás del escritorio de Damian. Puse mi mano en su hombro y, antes de que tuviera tiempo de reaccionar, me levanté la falda para poder pasar la pierna por encima y sentarme en su regazo, de cara a él. 
 
    "Rebecca-" me miró sorprendido mientras ponía sus manos en mi cintura. 
 
    Puse mis manos en sus mejillas y me incliné para besarlo. Dejó escapar un suave gemido cuando bajé para besar su cuello. Lo besé hasta que me quedé sin aliento. Era como si mi ira se estuviera convirtiendo en lujuria y me dieron ganas de marcar a Damian de alguna manera para que Karen y todos los demás supieran que era mío. Sentí sus manos apretadas alrededor de mí, luego enterró su cara en mi cuello. Sentí sus labios contra mi piel y cerré los ojos por un segundo. 
 
    Damián era mío. Él era mi esposo. 
 
    Abrí los ojos y luego me incliné hasta que mis labios estuvieron cerca de su oído. "¿Has estado durmiendo con Karen?" 
 
    Sentí su cuerpo tensarse y me alejé para mirarlo. Parecía confundido por mi pregunta o tal vez solo estaba sorprendido y estaba tratando de inventar una mentira. 
 
    

  

 

 
    Después de un momento en el que no dijo nada, respiré hondo y traté de ponerme de pie, pero sus manos sujetaron mis caderas en su lugar, obligándome a quedarme en su regazo. 
 
    "¿Por qué me preguntas eso?" preguntó, sus ojos buscando los míos, pero no lo miré. "¿Ella te dijo algo?" 
 
    Lo miré. "Solo responde a mi pregunta". 
 
    Dime si ella te dijo algo. 
 
    "¿Para qué? ¿Para qué pudieras decirle que guarde todos tus sucios secretos?" 
 
    Me miró y no dijo nada por un momento. Deseé que sonara el teléfono o que alguien tocara la puerta para tener que dejarme ir. 
 
    Conocía a Damián y tenía que hablar. Teníamos que hablar de lo que pasó hace tres años. Teníamos que definir nuestra relación. Hasta el momento no me había reprochado nada. Estaba siendo amable, pero sabía que solo lo estaba haciendo para que no me fuera. Sabía que había una bomba en marcha y que estaba lista para explotar en cualquier momento. 
 
    "Déjame ir." Le dije mirándolo a los ojos marrones. 
 
    "No." Respondió, sus grandes manos todavía agarrando mis caderas. 
 
    "Damián, tenemos que hablar". 
 
    "No ahora." Dijo en voz baja. Levantó su mano derecha y acarició mi mejilla. "Por favor." 
 
    Me mordí el labio de repente sintiéndome culpable por siquiera exigirle algo. Los celos sacaron lo mejor de mí. 
 
    Puse mis brazos alrededor del cuello de Damián y lo abracé, sintiéndome repentinamente triste. Creo que ambos sabíamos que todo había terminado. Una vez que tuviéramos esa conversación, sería el final. 
 
    Damian me abrazó con fuerza, enterrando su rostro en mi cuello como si supiera lo que estaba pensando. 
 
    El silencio cayó sobre nosotros durante mucho tiempo mientras él se abrazaba, tratando de buscar a los viejos Damian y Rebecca que se enamoraron hace cuatro años. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    POV DE ALEXA 
 
      
 
    Yo tenía quince años cuando mi mamá murió. Fue repentino. Un día ella estaba allí y al siguiente no. 
 
    Siempre me sentí un poco culpable de que Rebecca dejara todo para estar conmigo a pesar de que nunca me hizo sentir como una carga. Ella estaba allí para mí. 
 
    Nunca podría decirle esto sin llorar, pero estaba muy agradecida con ella por cuidarme de la forma en que lo hizo. 
 
    Ella no tuvo que dejarlo todo para estar conmigo. Ella no tenía que quedarse en Nevada para que yo no tuviera que mudarme de escuela. Ella no tenía que trabajar muchas horas para que yo no tuviera que hacerlo, pero lo hizo. 
 
    No sabía dónde estaría sin mi hermana por eso me sentí culpable por ir a la Universidad de Nueva York y dejarla. Me preocupaba que ella estuviera sola. Esa era la razón por la que había llamado a Damian ese día. 
 
    "¿Hola?" él había respondido. 
 
    "Hola. Esta es Alexa, la hermana de Rebecca". 
 
    Hablé rápido y casi sin aliento cuando le di la dirección del hotel y luego colgué. No sabía si iba a aparecer. Realmente no sabía por qué Rebecca lo había dejado, ella no habló de eso. 
 
    La cuestión era que sabía que Rebecca no estaba feliz en Nevada. Era casi como un robot que iba a trabajar todos los días, preguntaba cómo había estado mi día cuando llegaba a casa, se sentaba en la sala y miraba películas en su tiempo libre. 
 
    Incluso cuando empezó a salir con Julian, me di cuenta de que no estaba del todo feliz. Sus sonrisas no eran reales. No entendía qué la había hecho huir. Sabía que todavía lo amaba. No habría dolor en sus ojos cada vez que le preguntara por él si no lo hiciera. 
 
    El jueves, me di cuenta de que algo la estaba molestando. Aaron nos había llevado de compras al centro comercial y ella simplemente caminaba sin decir mucho. 
 
    Me pregunté si se había peleado con Damian. 
 
    Tal vez me había equivocado. Tal vez Damian tampoco podría hacerla feliz. 
 
    Durante el almuerzo, Aaron y yo intercambiamos miradas. 
 
    

  

 

 
    Aaron fue su mejor amigo una vez, tal vez podría hacer algo para animarla, pero parecía igual de indefenso. 
 
    No recordaba que Aaron fuera tan atractivo cuando lo conocí en la boda de Rebecca. Probablemente porque era mucho más joven y me gustaban los chicos de las bandas. Por supuesto, todavía era 6 años mayor que yo. Tal vez eso era lo que lo hacía atractivo. no, estaba bastante seguro de que era su pelo castaño corto y sus ojos castaños claros su mandíbula fuerte oh, y su paquete de seis definitivamente también le daba puntos. 
 
    Dieciocho años no era tan joven para veinticuatro años, ¿verdad? Tal vez no para mí, pero para él, sí. No ayudó que yo fuera la hermana pequeña de su mejor amigo. 
 
    ¿Por qué me estaba preocupando por esto de todos modos? Estaba empezando la universidad. Me mudaría a Nueva York en unos meses, así que no era como si fuera a comenzar una relación. 
 
    Así que me enamoré un poco de un chico de veinticuatro años. Seguro que no fui el primero. Además, no era tan malo mientras no pasara nada, ¿verdad? Al menos no tenía treinta y tantos años. 
 
    "Entonces, ¿dónde deberíamos ir ahora?" Aaron preguntó mirando a Rebecca, quien lo miró, como si recordara que no estaba sola. 
 
    "De hecho, me encontraré con Melissa. Vio tu publicación de Instagram y descubrió que estoy en California, gracias por cierto". 
 
    Aarón parecía avergonzado. "Lo lamento." 
 
    "Deberías estarlo", bromeó Rebecca con una media sonrisa. Ella me miró. "Siento mucho haberte dejado sola otra vez. Siento que te he abandonado". 
 
    "No me importa en absoluto", le aseguré. "Quiero decir, tienes mucho que ponerte al día". Me encogí de hombros. 
 
    Rebeca asintió. "Sí, nos vamos el domingo por la mañana. Esta se siente como la semana más larga de la historia". 
 
    Para mí, fue todo lo contrario. Iba pasando rápido. Esta fue probablemente la semana más emocionante de mi vida. Aaron me había tomado bajo su ala y me llevó a donde quiera que fuera. Ayer me llevó a ver algunas de sus propiedades. Invierte en casas, las renueva y luego las alquila. Dijo que comenzó con el dinero que le dejó su papá. Eso fue realmente un buen negocio, si me preguntas.  
 
    Esto se había convertido en un muy buen viaje de cumpleaños para mí. Sin embargo, me sentí un poco culpable porque no creía que Rebecca lo estuviera disfrutando tanto. 
 
    

  

 

 
    "Vendrás mañana a jugar voleibol conmigo y mis amigos", le dijo Aaron a Rebecca mientras se llevaba el vaso a los labios. 
 
    "Hace mucho que no juego, Aaron", dijo Rebecca. "Estoy bastante seguro de que apesto ahora". 
 
    "Vienes, Reb, por los viejos tiempos". 
 
    Rebecca puso los ojos en blanco. "Bien", dijo y luego se puso de pie. "Me tengo que ir. ¿Te importa pasar el rato con Aaron o quieres venir conmigo?" 
 
    "No me importa", dije y luego miré a Aaron. A menos que Aaron esté cansado de mí. 
 
    "De nada." Él sonrió mientras me guiñaba un ojo. 
 
    Rebecca lo miró y luego a mí. "Será mejor que se comporten". 
 
    Aaron y yo nos miramos y nos reímos. Rebecca negó con la cabeza con una sonrisa antes de alejarse. 
 
    "¿Tú tampoco estás cansado de mí?" Aaron preguntó después de que tiramos la basura y comenzó a caminar. 
 
    "Para nada," dije imitando su tono. 
 
    Él sonrió y luego puso su brazo alrededor de mis hombros. "Bien. Ahora, ¿qué haremos hoy?" 
 
    Aaron y yo terminamos en San Diego. Fuimos a Mundo Marino. Fue un hermoso día para estar afuera y lo pasamos genial. Pasé de ser la chica que no iba a ningún lado a recorrer California en tan solo unos días. No quería que terminara la semana. No quería volver a empezar la escuela. 
 
    Mientras Aaron y yo mirábamos todo, me tomé algunas selfies con él y las publiqué en Snapchat. Mis amigos iban a estar tan celosos. Sabía que me iban a bombardear con preguntas una vez que vieran las fotos y me encantó. Una niña puede soñar. 
 
    Estaba oscureciendo cuando salimos del parque. 
 
    "Entonces, ¿sabes qué le pasa a Rebecca?" Le pregunté a Aaron mientras caminábamos hacia el estacionamiento. 
 
    "No tengo ni idea", dijo Aaron mientras se pasaba una mano por el pelo. 
 
    Lo miré. "¿Damián realmente la ama?" 
 
    Alcanzamos su auto pero nos quedamos afuera. Había gente a nuestro alrededor tratando de encontrar sus autos, otros tratando de atar a sus hijos adentro. Me apoyé contra el capó y Aaron se paró frente a mí. 
 
    

  

 

 
    "Damian sufrió mucho cuando Rebecca lo dejó", dijo Aaron. "Nunca lo había visto así. Incluso mi mamá estaba preocupada. Creo que estaba lo suficientemente desesperada como para buscar a Rebecca y bueno, como sabrán, ella no la quería mucho". Asentí y él continuó: "Entonces, para responder a tu pregunta, sí. Creo que Damián realmente la ama. Sabía que quería casarse con ella después de cuatro meses de conocerla". El me miró. "¿Qué pasa con Rebecca? ¿Crees que ella todavía lo ama?" 
 
    "Creo que sí," dije y luego me encogí de hombros. "Ella realmente nunca habló de él. Estoy seguro de que nos habríamos ido si no hubiera llamado a Damian". 
 
    Aaron sonrió mientras se sentaba a mi lado, nuestros hombros tocándose. "Mírate siendo Cupido". 
 
    Me reí, sintiendo que me sonrojaba un poco por lo cerca que estaba de mí. "Aunque no se ve bien, ¿verdad?" 
 
    Aarón se encogió de hombros. "No lo sé. Creo que los dos son realmente tercos. Se lo ponen difícil a ellos mismos. Ella lo ama. Él la ama. Así que simplemente estar juntos, ¿sabes? Al diablo con todo lo demás". 
 
    "Wow, eso es muy romántico", bromeé con él. 
 
    Se rió entre dientes mientras frotaba su hombro contra el mío juguetonamente. "Soy un chico bastante romántico". Se volvió para mirarme. "¿Qué pasa contigo?" 
 
    Sonreí. "¿Soy romántico? No". 
 
    "Oh, vamos. Todas las chicas son románticas y aman el romance. ¿Tu novio nunca hace nada romántico?" 
 
    ¿Estaba tratando de averiguar si tenía novio? Oh, Alexa, estás en problemas. 
 
    "No tengo novio", le dije. "En realidad nunca he estado en una relación real". 
 
    Bueno, eso era demasiada información. Él no necesitaba saber eso. 
 
    "Yo tampoco", confesó Aaron, mirándome. Noté que sus ojos miraron mis labios por un momento, haciéndome temblar un poco. 
 
    "Porque eres un jugador, ¿supongo?" bromeé mientras colocaba un mechón de cabello detrás de mi oreja. 
 
    

  

 

 
    Está bien, estaba coqueteando. no me importaba Aaron estaba caliente y me di cuenta de que quería besarme. Deseaba que simplemente lo hiciera. No tenía que convertirse en nada más. Solo un beso que podía recordar cuando volví a Nevada. Sólo un beso. Solo uno. 
 
    No me habían besado en tanto tiempo, había olvidado lo que se sentía tener los labios de alguien contra los míos. 
 
    Aaron me miró por un momento. Sus ojos marrones se clavaron en los míos y luego bajaron a mis labios de nuevo. Los separé un poco, invitándolo. 
 
    "No lo soy", dijo en voz baja mientras se inclinaba. Se rió entre dientes mientras volvía a mirarme a los ojos. "Rebecca me va a matar", dijo antes de cerrar la brecha entre nosotros. Su beso fue suave y lento. Hizo que las mariposas en mi estómago se volvieran locas. Puso su mano en mi mejilla mientras me besaba. Después de un momento, se apartó y me miró con una mirada divertida en su hermoso rostro. "Espera. ¿Qué edad tienes de nuevo? Solo quiero asegurarme de que esto sea legal". 
 
    Lo empujé juguetonamente. "Idiota." 
 
    Se rió entre dientes y luego se inclinó para besarme de nuevo. 
 
    No podía creer que me estaba besando con el chico más sexy que había visto. Técnicamente me estaba besando con mi cuñado. Lo había conseguido a mi manera después de todo. 
 
    Tuve mi beso para recordar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Mi esposa estaba caliente. Innegablemente sexy. 
 
    Y yo fui el hombre afortunado en la multitud que llegó a llamar a la "chica sexy jugando al voleibol" (como lo dijeron los chicos a mi lado) mi esposa. 
 
    No quería ser un imbécil y anunciarlo en voz alta para que todos lo supieran, pero estos tipos a mi lado estaban empezando a enojarme seriamente. 
 
    Quiero decir, no eran idiotas. Rebecca se veía deslumbrante mientras jugaba voleibol. No ayudó que estuviéramos en la playa. Llevaba pantalones cortos con un top de bikini de tinta brillante y una blusa blanca en la parte superior. 
 
    Se veía diferente mientras jugaba. Más joven. Más brillante. más feliz Más sexy. Me recordó los buenos viejos tiempos cuando salíamos. Se sentía como si hubiera sido hace tanto tiempo. Habían cambiado tantas cosas... excepto una: yo seguía siendo el hombre afortunado en llamarla mía. 
 
    Apenas, dijo una voz dentro de mi cabeza haciéndome apretar la mandíbula. 
 
    Hoy era viernes. Ella se iba el domingo por la mañana. La idea de verla partir me enojaba y me entristecía al mismo tiempo. Enfadado conmigo mismo porque no había hecho nada para que se quedara. No quería que se fuera. Tuve que hacer algo. 
 
    Me había tomado todo el fin de semana libre del trabajo. Era el primer fin de semana que tenía libre en 4 años, sin estar de guardia. Le había pedido a un colega médico que cubriera mi ausencia en caso de que alguien necesitara ayuda. Tenía mi teléfono apagado. Nada importaba ahora. Nada más que Rebecca y el tiempo que me quedaba con ella. Necesitaba hacer que cuente. Sabía que teníamos que hablar pronto, así que necesitaba resolver algo. No podía perderla de nuevo. No la perdería. 
 
    "Ey." 
 
    Me giré para mirar a Alexa, que había regresado de buscar un poco de agua. 
 
    "¿Están ganando?" Preguntó mientras miraba el juego. 
 
    "Si, yo pienso." Fruncí el ceño. Ni siquiera sabía la partitura. Decidí cambiar de tema. "¿Así que irás a la Universidad de Nueva York en el otoño?" 
 
    

  

 

 
    Ella me miró y asintió. "Probablemente me iré en junio". 
 
    "¿Por qué Universidad de Nueva York?" Me preguntaba. Eso estaba tan lejos de California, incluso de Nevada. Sabía que Rebecca probablemente se sentiría triste porque su hermana pequeña se fuera tan lejos. 
 
    Alexa sonrió a medias. "¿Honestamente? Nunca pensé que obtendría una beca completa para NYU y no me sentiría bien rechazarla. No quiero rechazarla. Siempre quise ir a Nueva York. Yo Estoy súper emocionada", sonrió, mostrando sus dientes. Se parecía más a Rebecca cuando sonreía. 
 
    "¿Tú” Puse mis manos en mis bolsillos? " no es como vivir con Rebecca?" 
 
    "Oh, no es eso en absoluto", dijo rápidamente, casi avergonzada. "Amo a mi hermana y me siento mal por irme". Ella tragó saliva. "Muy mal. De hecho, no sé cómo me iría si tú y ella no." se calló, había cierta tristeza en su rostro. 
 
    "Esa es la verdadera razón por la que me llamaste", me di cuenta. Ahora tenía sentido por qué me había llamado a espaldas de Rebecca. "Quieres sentirte menos culpable por dejarla". 
 
    Alexa parecía avergonzada. "Soy horrible, lo sé". 
 
    "No lo eres, en realidad, si fuera otra persona, se irían sin importarles cómo se sentiría", miré a Rebecca mientras jugaba, justo a tiempo para verla golpear la pelota. 
 
    "Tienes que arreglar las cosas con ella", dijo Alexa después de un momento. "Quiero que ella sea feliz y creo que tú puedes hacer eso". Ella medio sonrió. 
 
    Asenti. "Estoy haciendo mi mejor esfuerzo." 
 
    "Por el bien de los dos, esfuérzate más", se rió nerviosamente. 
 
    Me reí. "Sí, señora." 
 
    Era muy madura para su edad. Me di cuenta de que teníamos algo en común: ambos perdimos a un padre. Por supuesto, se podría argumentar que perder a un padre a una edad más temprana fue mucho peor que cuando se era mayor. No podía imaginar el dolor que debió haber sentido al perder a su madre. Y Rebecca, simplemente no podía creer que no me dejara estar a su lado. 
 
    "Amigo, la chica de los pantalones cortos blancos es tan buena". 
 
    Alexa se giró para mirar al tipo que había dicho eso, que era alguien a mi derecha. Ni siquiera miré y solo enfoqué mis ojos en el juego. No podía permitirme perder los estribos por los celos. No fue profesional. 
 
    

  

 

 
    "Um, ustedes saben que él es su esposo, ¿verdad?" Alexa los llamó señalándome. 
 
    Me giré para mirar al grupo de chicos. Estaban todos sin camisa y con cervezas en la mano. Probablemente estaban en la universidad, si no más jóvenes. Todos me miraron con los ojos muy abiertos. 
 
    "Lo siento, hombre", dijo el mismo tipo, levantando las manos en defensa. 
 
    Alexa se rió mientras volvía a centrar su atención en el juego. Definitivamente me gustaba esta chica. Era una gran cuñada. 
 
    Pasó otra hora hasta que terminó el juego. Para entonces había llegado más gente con hieleras llenas de comida y cerveza. Había música sonando de fondo. La gente ya se estaba preparando para apoderarse de la red una vez que terminara este juego. 
 
    Aaron y Rebecca se reían mientras caminaban hacia nosotros después de que el juego finalmente terminó. "¡Ganamos!" Aarón vitoreó. "Estuviste increíble, Reb, gracias por venir". 
 
    Rebecca sonrió mientras se limpiaba la cara con un paño blanco. Sus mejillas estaban rojas, haciéndola lucir adorable. "Fue divertido", dijo ella sonriéndome tímidamente. "Gracias", dijo cuando le entregué un poco de agua. 
 
    "¡Vamos, vamos a comer!" Aaron dijo señalándonos a su grupo de amigos. 
 
    Necesitábamos comer perritos calientes y papas fritas con la pandilla de Aaron. Era la primera vez en mucho tiempo que salía con Aaron fuera de la casa. De hecho, fue divertido ver la puesta de sol. No me di cuenta de cuánto tiempo había pasado desde que había pasado tanto tiempo afuera. 
 
    Rebecca y yo terminamos dando un paseo por la playa después de que el grupo comenzó a volverse demasiado salvaje para nuestro gusto. Alexa se había quedado con Aaron. Parecían llevarse muy bien. 
 
    "Vamos", dijo Rebecca mientras tomaba mi mano y me empujaba al agua. 
 
    Se rió cuando las olas chocaron contra nosotros, mojándonos a todos. Sonreí mientras ponía mis brazos alrededor de ella y la besaba. 
 
    Ella sonrió contra mis labios antes de separarlos para permitirme entrar. Quería decirle tantas cosas y al mismo tiempo, no quería decir nada que pudiera arruinar ese momento. Me sentí diferente cuando la tuve en mis brazos. Me sentí protectora y vulnerable al mismo tiempo. 
 
    

  

 

 
    Ella no sabía el poder que tenía sobre mí. Haría cualquier cosa que ella me pidiera, excepto dejarla ir. No podría hacer eso de nuevo. Sabía que haría cualquier cosa para mantenerla a mi lado. 
 
    Rebecca puso sus brazos alrededor de mi torso y apoyó su frente en mi pecho. Miramos las olas por un momento, el agua solo llegaba a nuestros tobillos esta vez. 
 
    "¿Recuerdas nuestro primer beso?" Ella preguntó después de un momento. 
 
    Sonreí. "Sí." 
 
    "Tú me atacaste". Ella rió. 
 
    Me reí. "Sí, lo hice." 
 
    Fue en nuestra quinta cita. Habíamos pedido comida y nos habíamos quedado en mi casa. Mis padres estaban fuera y Aaron estaba en su habitación jugando videojuegos. Estábamos en la sala jugando al UNO. Recordé que era su turno y la observé mientras miraba sus cartas. Se veía tan adorable mientras se concentraba en elegir la correcta, como si fuera de vida o muerte. Se veía tan hermosa. De repente, no pude esperar y me abalancé sobre ella. Terminamos riendo y besándonos en el suelo. 
 
    ¿Cómo podría olvidar eso? Ese beso confirmó que quería casarme con ella. Nunca pensé que alguna vez conocería a alguien y sabría, en cuestión de meses, que quería casarme con ella sin ninguna duda. 
 
    Rebecca de repente me miró. "Necesitamos hablar." 
 
    Asentí porque sabía que ella tenía razón. Necesitábamos hablar. 
 
    Sin otra palabra, comenzamos a hacer nuestro camino de regreso a lo que se había convertido en una fiesta. Estaba oscuro, solo las luces de la calle iluminaban a la multitud, pero parecía que solo estaba comenzando. Rebecca fue a buscar a Alexa mientras yo esperaba junto a mi auto. Miré hacia el cielo mientras esperaba. Estaba despejado, sin nubes esta noche. 
 
    Rebecca se dirigió hacia mí con una toalla envuelta alrededor de ella. Ella sonrió a medias mientras se apoyaba en el coche a mi lado. "California ha convertido a mi hermana en una chica fiestera". 
 
    Me reí. "Ella estará bien. Aaron la cuidará bien". 
 
    Ella frunció el ceño, pero no dijo nada. Nos quedamos allí por un momento, mirando al frente. Había adolescentes en el estacionamiento, riendo y bebiendo. Así que sin preocupaciones. Tan ignorante de la vida. 
 
    Rebecca apoyó la cabeza en mi hombro y nos quedamos así durante mucho tiempo, ambos temiendo la conversación que se avecinaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Me miré en el espejo mientras me peinaba. Mi piel era más oscura. Había olvidado ponerme protector solar hoy y ahora estaba quemada por el sol. 
 
    Fantástico. 
 
    Me arreglé el flequillo con los dedos y respiré hondo. Medio corrí a la ducha tan pronto como Damian y yo entramos a la casa. Ahora, mi cabello estaba húmedo por la ducha y vestía mis shorts de pijama con una blusa blanca. Gracias a Dios, Alexa había hecho la colada. No podía esperar para llegar a casa, sin embargo, a mi propio armario. 
 
    Estaba temiendo la conversación que estábamos a punto de tener. No quería hablar, pero sabía que teníamos que hacerlo. El tiempo estaba aquí. 
 
    Con otra respiración profunda, giré el pomo de la puerta y abrí la puerta. La habitación estaba iluminada con la luz del techo. La televisión estaba encendida pero el volumen era bajo. 
 
    Damián estaba sentado en el borde de la cama. Aún vestía su traje negro. Parecía tenso. No parecía el hombre despreocupado que estaba conmigo en la playa antes. 
 
    Fruncí el ceño, sintiendo que algo andaba mal. "¿Damián?" Pregunté mientras caminaba hacia él. 
 
    él me miró. Definitivamente estaba enojado. "¿Quién es Julián?" 
 
    Me quedé helada. "¿Disculpa qué?" 
 
    Damian se levantó y yo di un paso atrás al mismo tiempo, de repente sintiéndome intimidado por él. 
 
    "¿Quién diablos es Julián?" Preguntó, apretando la mandíbula. "Tu teléfono sonó y contesté. Estaba buscando a su novia ". 
 
    tragué saliva. "¿Por qué contestaste mi teléfono?" 
 
    "Responde a la pregunta, Rebecca". 
 
    Suspiré. "Julian es alguien a quien he estado viendo". 
 
    Damián apretó la mandíbula. "¿Por cuánto tiempo?" 
 
    Aparté la mirada de su mirada y luego volví a mirarlo. "Alrededor de tres meses". 
 
    Damián rió secamente. "Y me estabas haciendo pasar un mal rato por lo de Karen". Sacudió la cabeza con incredulidad. 
 
    Sentí que la ira se acumulaba dentro de mí. "Así que estás con Karen y yo estoy con Julian. ¿Cuál diablos es el problema?" 
 
    

  

 

 
    Damián me agarró por los hombros. "¡El problema es que me dejaste!" Él agarró mis hombros. "¡Eres mi esposa! ¡Y me dejaste!" 
 
    Allí estaba. La ira que había estado escondiendo durante los últimos días. Al final, todo lo que necesitó fue que él descubriera lo de Julian. 
 
    Sus palabras dolieron, pero sabía que me lo merecía. Quería esto, ¿verdad? Quería que se enfadara conmigo. Quería que me gritara. Me merecía esto y más. Me obligué a no llorar. Tuve que tomar esto con valentía. 
 
    "Me dejaste, Rebecca", repitió, enojado. "Sin decirme nada. Simplemente desapareciste sin dejar rastro. No pensaste en cómo me haría sentir eso. No te importaba un carajo". Sacudió la cabeza. "Eres mi esposa. Me dejaste... ¿y ahora estás con alguien más? Mientras yo sufría, tú estabas ocupada buscando otro marido". 
 
    "No fue así". Me atraganté. 
 
    Sacudió la cabeza con enojo. "Mientras te buscaba desesperadamente, ya te estabas follando a otra persona". 
 
    Puse mis manos en su pecho y lo empujé. "Oh, por favor, como si no hubieras estado jodiendo a Karen". 
 
    "¡No lo he hecho!" El grito. 
 
    Lo miré fijamente sin decir nada, tratando de decidir si estaba diciendo la verdad. 
 
    Damián me miró. Se pasó una mano por el pelo. "Hubo momentos en los que estuve tentado-sí. Momentos en los que estábamos cerca-" apretó la mandíbula. "Tal vez debería haberlo hecho". 
 
    Aparté la mirada, tratando de contener las lágrimas. 
 
    "Pero todo lo que podía ver era a ti", continuó. "No pasó un solo día sin que pensara en ti, Rebecca. Pensaba en cómo podría encontrarte. Me pregunté qué hice para que te escaparas tantas veces. No tienes idea-" su voz se quebró. y estaba bastante seguro de que algo dentro de mí también se rompió. 
 
    Lo miré. "Lo siento," susurré. "Siento haberte hecho daño." Limpié las lágrimas en mis mejillas con mis manos. 
 
    "¿Por qué?" Preguntó luciendo impotente. "¿Por qué lo hiciste?" Abrí la boca, pero no salió nada. No podía responder a su pregunta sin sonar como la persona más egoísta del mundo. Por otra parte, eso es exactamente lo que era: egoísta. 
 
    -No lo sé-dije estúpidamente. "Estaba desesperada por salir. Estaba cansada de la vida que estaba viviendo-" 
 
    

  

 

 
    "Entonces, ¿por qué no hablaste conmigo?" Exigió dar un paso adelante. "¿Por qué no me lo dijiste, Rebeca?" 
 
    "¿Qué podrías haber hecho?" dije a la defensiva. "Estabas comenzando tu carrera. Estabas tan involucrado en tu trabajo que no quería ser la razón por la que te atascaste". 
 
    "¿Qué podría haber hecho?" Preguntó con incredulidad. "Habría hecho algo, Rebecca. Habría dejado mi trabajo si quisieras que-" 
 
    Negué con la cabeza. "No, no lo habrías hecho, Damian, no mientas". 
 
    Me agarró por los hombros otra vez y me miró directamente a los ojos. "Lo hubiera hecho. ¡Eras mi esposa! ¡Me comprometí contigo cuando me casé contigo! Viniste antes de mi carrera. Lo habría hecho. Pero, ¿cómo se suponía que iba a saber que mi carrera se interponía entre nuestro matrimonio si no no dices nada?" 
 
    Negué con la cabeza. "¡Vamos, Damian, lo sabías!" 
 
    "¡No lo hice!" El insistió. "¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Leer tu mente?" 
 
    "¿Cómo es posible que no lo sepas? ¿No notaste cómo dejamos de intentarlo? ¿Cómo dejamos de tener citas? Dejamos de pasar tiempo juntos, dejamos de discutir. ¡A veces pasamos días sin vernos! ¿Pensaste que eso era normal?" 
 
    Negó con la cabeza y comenzó a caminar frente a mí. "Ambos estábamos ocupados con nuestras carreras." 
 
    "Estabas demasiado ocupado para darte cuenta". acusé. "Ya ni siquiera me notaste. ¡Ni siquiera notaste la forma en que tu madre me trató!" 
 
    Cerré la boca. No quería traer a su madre a esta conversación. Hablé sin pensar. No quería parecer la chica que culpa a su suegra por los problemas de su matrimonio, pero la verdad es que ella fue una gran parte de mi matrimonio con Damián. 
 
    "¿Mi madre?" Damián me miró. "¿Qué tiene ella que ver con esto?" Sonaba a la defensiva y eso me hizo enojar aún más. Por eso nunca toqué este tema con él. 
 
    Negué con la cabeza, mirando hacia otro lado. "Olvídalo." 
 
    "No", dijo parándose frente a mí, como desafiándome a decir algo malo sobre su madre. "Dime. Ayúdame a entender qué tiene que ver mi madre con que me dejes". 
 
    

  

 

 
    Lo miré. "Ella nunca quiso que fuera tu esposa, Damian, lo sabías. Sabías que pensaba que no era lo suficientemente bueno para ti. ¡Sabías que me odiaba! ¡Y aun así me trajiste a vivir a su casa!" 
 
    Estaba tan enojado que las lágrimas corrían por mis mejillas. Los limpié, enojado. Nunca tuve el coraje de decirle esto a Damian antes de irme. Estaba demasiado asustada para ser la esposa regañona que lo apartó de su familia. Yo no quería ser esa persona. Quería amar a Marianne. Quería que ella me amara. Quería que tuviéramos una buena relación. ¿Quién no quería que su suegra la amara? ¿Quién no quería que su suegra pensara que uno era digno de su hijo? Por supuesto que quería gustarle a Marianne. Y lo intenté. Oh, lo intenté muchas veces. No habría durado tanto tiempo viviendo bajo el mismo techo con ella si no lo hubiera intentado. 
 
    "¡Yo te pregunte!" Damián dijo enojado. "¡Te pregunté si estaba bien si vivíamos con mis padres por un tiempo y dijiste que sí!" 
 
    "¡No sabía que iba a ser un infierno vivir con ella!" 
 
    "Oh, vamos, Rebecca, no voy a quedarme aquí y dejar que hables así de mi madre". 
 
    Resoplé. "Entonces supongo que debería irme". 
 
    Me giré para salir, pero él extendió la mano y tiró de mí hacia atrás. "¿Dejarás de huir y enfrentarás tus problemas por una vez en tu vida?" 
 
    "¡Déjame ir!" Dije liberando mi brazo. "Si quieres tener una conversación honesta, tendrás que aceptar que tu madre no es un ángel". 
 
    Apretó la mandíbula. "Bien. Continúa. Dime lo que te hizo". 
 
    Sacudí la cabeza con enojo. "Crees que esto es una broma. Crees que solo le estoy echando la culpa a ella". 
 
    "Me suena como si lo fueras". 
 
    

  

 

 
    Lo miré con incredulidad. Realmente estaba empezando a cabrearme. Era hora de hablar. Ahora o nunca. "Siempre estabas tan ocupado, Damian. Ni siquiera te diste cuenta de la forma en que me trataba durante la cena. ¿No viste la forma en que se burlaba de mí cada vez que intentaba preparar la cena para todos? 'Esta pasta es demasiado salada' ' la carne se deshace, tu madre nunca te enseño a cocinar? Karensabía cocinar'". Recordé todas las veces que juzgó mi manera de cocinar. Estaba cada vez más enojado. De repente, huir parecía justificado. Había olvidado lo difícil que era vivir con Marianne. "O todas las veces que escondió la ropa sucia. detergentes de mí? A veces incluso cerraba con llave el cuarto de lavado para que no pudiera usarlo. Tendría que ir a la lavandería a la vuelta de la esquina. Ve y pregunta por ahí. Jim probablemente todavía me recuerda." Miré a Damian. "Intenté decírtelo al principio, pero te ponías tan a la defensiva que era imposible hablar de eso. Dices que yo era tu prioridad, pero no lo era, Damian. Vine después de tu carrera y vine después de tu madre. Tal vez huir no era lo correcto, pero era la única solución que podía encontrar en ese momento. Estaba cansado. Tan cansadode ser humillado por ella e ignorado por ti ". 
 
    Damián me miró por un momento. Me di cuenta de que estaba dudando de la imagen perfecta que tenía de su madre en su cabeza. No tenía la intención de causar problemas entre ellos, pero Damian y yo no podíamos hablar sobre las razones por las que me escapé sin involucrar a Marianne en esto. Dios sabía que ella tenía mucho que ver con que yo me escapara. 
 
    Tal vez ese había sido su plan todo el tiempo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 17 
 
      
 
    Pensar en Marianne había traído todo el odio que sentí el día que me fui. 
 
    Odio y tristeza. 
 
    Los recuerdos del día que me fui comenzaron a inundar mi cabeza. Podía verme salir corriendo de la casa después de recibir la peor llamada telefónica de mi vida. Podía verme llorando mientras cerraba la puerta detrás de mí. Dudé antes de subirme al auto. Recordé mirar hacia atrás a la casa y pensar, ¿qué estaba haciendo? No podía irme sin decirle nada a Damian . Y luego recordé haber pensado en mi hermana pequeña, en algún lugar, sola, llorando sola. Y pensé en la forma en que estaba viviendo. no estaba feliz Sí, por supuesto que podría irme sin decir nada. Damian probablemente ni siquiera notará mi ausencia hasta la próxima semana. Estaba harto de vivir así. 
 
    Recuerdo subirme al auto, solo con mi bolso, y alejarme. No volví a mirar atrás. 
 
    "Mi madre-" dijo Damian después de un momento. Sacudió la cabeza. "Por favor, dime que ella no-" me miró. "Por favor, dime que ella no hizo esas cosas horribles". 
 
    "No quiero que la odies", le dije. "No quiero que pelees con ella. Solo quiero que entiendas una de las razones por las que me fui". 
 
    Tragó saliva. "Tiene que haber una explicación para la forma en que te trató". 
 
    Él estaba en negación. No lo culpé. Si alguien viniera y me dijera que mi mamá había sido una persona completamente diferente a lo que yo pensaba que era, probablemente tampoco le creería. Cuando me fui, estaba lleno de odio hacia ella. Pensé que la odiaba en algún momento. Ella hizo que fuera muy difícil vivir en su casa. Damian nunca estuvo en casa, así que no vio lo que pasó. Pensé que también estaba resentido con él durante mucho tiempo. Haría todo lo que estuviera a su alcance para hacerme la vida imposible. Búrlate de mí delante de sus amigos. Escóndeme las llaves del auto para que no lo use. Fue la razón por la que terminé consiguiendo mi propio coche. La cosa es que sí, Marianne fue horrible conmigo, pero entendí que seguía siendo la madre de Damian. Nada iba a cambiar eso. Por eso quería gustarle tanto. Simplemente no funcionó. 
 
    

  

 

 
    Ahora, ya no era la mujer llena de odio. Yo estaba más allá de eso. Al menos, pensé que lo era. 
 
    Entonces, sonreí a medias, tratando de aligerar el estado de ánimo, mostrándole a Damian que el daño ya estaba hecho y que había seguido adelante. "Déjame saber qué es cuando ella te lo diga". 
 
    Damián no dijo nada. En cambio, volvió a sentarse en el borde de la cama. Apoyó los codos en las rodillas y miró al suelo. 
 
    Me apoyé contra el cajón detrás de mí y crucé los brazos sobre mi pecho mientras el silencio llenaba la habitación. 
 
    Verlo así hizo que la ira dentro de mí disminuyera. Sabía que no era justo que Damian descubriera que su propia madre era una de las razones por las que me había ido sin decir nada. Tal vez inconscientemente lo había hecho para lastimar a Marianne también. Sabía cuánto significaba él para ella. Él era su orgullo. No había una sola razón para explicar por qué me fui. Habia muchos. Amaba a Damián, era el amor de mi vida, pero a veces el amor no era suficiente. El amor era sólo una parte del matrimonio. Era importante, sí, pero también lo era la confianza, la felicidad y pasar tiempo juntos. A veces la vida se interponía en el camino del amor. 
 
    Ya no sabía lo que estaba pensando. Estaba cansado de discutir. Cansado de pensar en el pasado. Odiaba esos horribles recuerdos. Fue una de las razones por las que nunca hablé de eso con nadie, incluida Alexa. No quería recordar nada. 
 
    Odiaba ver a Damian herido. No era propio de él verse tan vulnerable y miserable. Fue mi culpa que él fuera así. lo lastimé Ahora entendía que no importaba que no fuera feliz. Huir no era la solución correcta. Había sido egoísta, lo más egoísta que había hecho en mi vida. Había dañado nuestro matrimonio. Había lastimado a Damián. 
 
    ¿Cómo podría arreglar esto? no pude Sabía que un millón de " lo siento " no iban a deshacer el daño que había causado. 
 
    "Siento lo de Julian," dije después de un largo momento de silencio. Miré al frente, a la ventana. "No fue una relación exclusiva. Yo-nosotros-yo no me acosté con él", dije en voz baja. 
 
    Damian no dijo nada por un momento. 
 
    

  

 

 
    Sabía que no era el momento de sumergirme en mi supuesta situación de novio, pero sentí la necesidad de sincerarme. No quería que Damian pensara que le había sido infiel. Bueno. Tal vez le había sido infiel saliendo con otro hombre, pero al menos podía decir que no me acosté con nadie en el tiempo que estuve separada de él. Quería que Damian lo supiera. 
 
    "Sabes, mi padre me advirtió muchas veces", dijo finalmente mientras miraba hacia el suelo. "Él siempre me dijo que esta carrera vino con un gran sacrificio en cierto modo, creo que se sintió culpable de que yo hubiera seguido sus pasos..." sollozó y me di cuenta de que estaba llorando. "Estaría tan decepcionado..." 
 
    "Ay, Damián". Caminé hacia él y puse mis brazos alrededor de sus hombros. Enterró su cara en mi estómago. "Tu padre te amaba", le dije en voz baja. "Y no lo decepcionaste, de ninguna manera ". 
 
    No dijo nada. En cambio, envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y me atrajo más hacia él para que yo estuviera de pie entre sus muslos. Acaricié la parte de atrás de su cabeza mientras trataba de contener las lágrimas. 
 
    Sentí tanta culpa. Ojalá pudiera volver atrás en el tiempo y corregir mi error. Nunca debí haberlo dejado así. Ahora lo sabía, pero ya era demasiado tarde. El daño ya estaba hecho. Ahora tenía que sufrir las consecuencias. Aún estaba de luto por la muerte de su padre y ahí fui a romper la imagen que tenía de su madre. Dios, estaba horrible. 
 
    No merecía a Damián. 
 
    Lo sabía y estaba bastante seguro de que él también lo sabía. 
 
    Después de un largo momento, sentí a Damian presionar sus labios contra mi estómago. Sentí mi cuerpo tensarse. Sus manos se metieron debajo de mi blusa y contuve el aliento cuando sentí sus grandes manos en mi cintura desnuda. Presionó sus labios contra mi piel, justo al lado de mi ombligo. Empezó a llenar mi piel de suaves besos, haciendo que mis rodillas se sintieran débiles. 
 
    Luego se puso de pie y me besó, fuerte, en los labios. Fue tan inesperado que di un paso atrás. 
 
    "Damián", murmuré contra sus labios. Presioné mi mano sobre su pecho y lo empujé suavemente, lo suficiente para que me mirara. Parecía confuso, como si estuviera borracho. También pude ver lujuria en sus ojos. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué estaba haciendo? Estábamos en la garganta del otro no hace mucho tiempo. ¿Bebió en la playa? No, no lo habría hecho. Era un médico responsable. 
 
    Puso su mano en mi mejilla. "Te deseo", dijo mientras presionaba sus labios contra los míos. 
 
    Empezó a besarme rápida y ferozmente. Me halagó que todavía me quisiera, especialmente después de la discusión que acabamos de tener. Él me deseaba, a pesar de que lo había lastimado. Realmente no merecía a este hombre. 
 
    Damian bajó hasta mi cuello y cerré los ojos, mientras ponía mi mano detrás de su cabeza para acercarlo más a mí. Me levantó la blusa y la sacó de mi cabeza, dejándome en sostén. Extendí la mano y le quité la chaqueta y él extendió la mano para aflojarse la corbata y quitarse la camisa. 
 
    Continuó besándome y no me di cuenta de que nos movíamos hasta que mi espalda golpeó la pared. La mano de Damian estaba en mi espalda baja, jugueteando con mi piel. Me encantaba la sensación de su piel contra la mía. 
 
    Después de un largo momento, nos detuvimos. Podía sentir su cálido aliento en mi cuello. Ambos respirábamos con dificultad, tratando de recuperar el aliento. De repente, extendió la mano y colocó su palma contra mi mejilla y levantó mi cabeza para que lo mirara. 
 
    "Eres mi esposa", dijo, su voz era posesiva y sexy. "Quiero que te quedes", dijo mirándome directamente a los ojos. "Lo resolveremos. Solo quédate conmigo", dijo besando mis labios. "Por favor." 
 
    Tenía ganas de llorar, pero no quería arruinar el momento. Quería a Damián. No quería preocuparme por nada más. Solo quería que nos concentráramos en la habitación, semidesnudos. 
 
    "Te extrañé, Rebecca", susurró Damian mientras me besaba. "Te extrañé mucho." Se apartó para mirarme. "¿Me extrañaste?" 
 
    Tragué saliva, tratando de contener las lágrimas. "Por supuesto que te extrañé". 
 
    Él sonrió a medias y pareció más joven por un segundo. Pasó su pulgar por mi labio inferior. "¿Todavía me amas?" 
 
    

  

 

 
    Oh Dios. Él estaba haciendo que fuera muy difícil para mí no estallar en lágrimas. No quería llorar. Quería que continuara lo que empezó y que me hiciera suya. Quería estar en sus brazos. Quería sentir sus labios en cada centímetro de mi cuerpo. Mi piel ardía de deseo por él. ¿ Él no sabía ? ¿No podía sentir que me moría por volver a ser suya? ¿No podía ver en mis ojos que no quería nada más que estar en sus brazos por el resto de mi vida? ¿No podía decir que me di cuenta de que cometí el mayor error de mi vida cuando salí de su vida? 
 
    Quería decirle esto, pero no podía decírselo sin llorar, así que asentí. "Sí, Damian", susurré mientras presionaba mi palma contra su mejilla. "Te amo." 
 
    Una lágrima escapó de mi ojo y él la limpió con su dedo mientras sonreía. Levantó mi barbilla y presionó sus labios contra los míos. Cerré los ojos, saboreando la sensación de su cuerpo contra el mío. Había olvidado lo bien, lo bien que se sentía estar en sus brazos. Había olvidado lo segura que me sentía. Olvidé lo amada que me hacía sentir cuando estábamos juntos. 
 
    Así era como siempre se suponía que debía ser. Esto era lo que habíamos perdido y ahora lo habíamos encontrado de nuevo. En ese momento, nada importaba excepto él y yo. No me importaba nada más. No quería pensar en nada más. Nada importaba. Solo quería pensar en lo bien que se sentía tener sus labios contra los míos, su piel contra la mía. Quería sumergirme en la forma en que me sostenía y quedarme así para siempre. 
 
    Fue allí, en nuestra intimidad, que susurró: "Yo también te amo", antes de levantarme y llevarme a la cama, para terminar lo que había comenzado. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 18 
 
      
 
    Damian y yo no tuvimos sexo hasta que nos casamos. A Aaron siempre le gustaba burlarse de mí diciendo que esa era la razón por la que me pidió que me casara con él tan pronto. Pero nunca fue así. 
 
    Mi mamá siempre valoró la abstinencia sexual hasta el matrimonio, así fue como me criaron. Cuando comencé la universidad, sabía que tenía la opción de perder mi virginidad si quería. Mi mamá había hecho su trabajo enseñándome sus valores y, como adulta, era mi elección si quería seguirlos o no. Realmente no lo decidí, simplemente nunca sucedió con nadie. Estaba ocupado con la escuela y no conocí a un chico con el que realmente quisiera "hacerlo", hasta que conocí a Damian. 
 
    La cuestión fue que sabía que él era el hombre adecuado para mí y decidí que quería esperar porque quería una buena relación inocente con él. Me respetó y nunca sugirió que hiciéramos nada. Era como si supiera que yo quería esperar para casarme. 
 
    Cuando Damian y yo hicimos el amor por primera vez en nuestra luna de miel, me pregunté cómo había pasado toda mi vida sin él. Esa noche, en nuestra primera ronda de muchas, me sentí exactamente de la misma manera. 
 
    Fue algo extraño sentir exactamente lo mismo que sentí cuando perdí mi virginidad. Damian fue tan amable, tal como lo recordaba. 
 
    Miré a la ventana mientras pensaba en nuestro amor toda la noche. Apenas dormimos. Creo que rompimos algún tipo de récord y todavía sentía que no tenía suficiente de él. ¿Cómo fue esto posible? 
 
    Ahora, estaba más segura de que ya no podía vivir sin él. yo no quería 
 
    Quiero que te quedes, recordé sus palabras de anoche. 
 
    Quería que me quedara. A pesar de todo el dolor que le causé, todavía me deseaba. 
 
    Lo sentí moverse a mi lado y luego puso su brazo alrededor de mi cintura y me atrajo hacia él. Sentí sus labios contra la parte de atrás de mi cabeza. 
 
    

  

 

 
    Sonreí mientras miraba la brillante luz del sol que entraba por la ventana. Sin embargo, ¿funcionaría? Si me quedo... ¿funcionaría? Tenía miedo de volver y luego todo volvió a ser como antes de irme. No quería volver a esa vida otra vez. No quería ser la víctima de Marianne. Y Marianne... Ni siquiera había pensado en cómo reaccionaría cuando supiera que volví a su casa oa la vida de Damian. Estaba seguro de que ella había sido la mujer más feliz del mundo cuando supo que me había ido y aún más feliz cuando no volví día tras día. 
 
    "Buenos días", murmuró Damian detrás de mí. 
 
    medio sonreí. "¿Cómo supiste que estaba despierto?" 
 
    Extendió su palma contra mi estómago desnudo. "Tu respiración". 
 
    "Guau." Sonreí. "Muy observador". 
 
    Su brazo se apretó a mi alrededor. "Siempre." 
 
    Nos quedamos en silencio por un momento. Simplemente disfrutando de la compañía del otro. Me encantaba sentir su cuerpo contra el mío. Fue la mejor sensación del mundo. lo habia olvidado 
 
    No tuve que decir adiós a este sentimiento. Damian quería que me quedara. Podría quedarme. Sin embargo ... 
 
    "¿Me perdonas?" Le pregunté, rompiendo el silencio. 
 
    Él resopló. "¿Perdonarte por qué?" 
 
    Me di la vuelta para quedar frente a él. "Por irme", dije mientras miraba sus ojos marrones. "¿Me perdonas por irme?" 
 
    Él juntó las cejas. "Rebeca-" 
 
    "Contéstame," lo interrumpí. "Por favor. Necesito saber." 
 
    El me miró. "No tengo nada que perdonarte. Yo tengo la culpa-" 
 
    "Si tu puedes." tragué saliva. "Damián, fui egoísta. Está bien admitirlo. Te lastimé. Así que quiero disculparme contigo por huir. Sé que cometí un error. Fui egoísta y no debí haberlo hecho. Yo Lo siento mucho". 
 
    Su rostro se suavizó. "Rebeca-" 
 
    "Damián," interrumpí de nuevo, una sonrisa jugando en mis labios. "Deja de tratar de justificar mis acciones. Lo que hice estuvo mal. Entonces, ¿me perdonas?" 
 
    Él sonrió a medias mientras extendía la mano y ponía un mechón de cabello detrás de mi oreja. "Si insistes." 
 
    Sonreí. "Sí." 
 
    

  

 

 
    "Por supuesto que te perdono", dijo. "¿Me perdonas por ser un marido de mierda?" 
 
    Negué con la cabeza. "Usted no estaba." 
 
    Trazó mi labio inferior con el pulgar mientras me miraba a los ojos. "Te descuidé", dijo, había tristeza en su voz. 
 
    Puse mi palma en su mejilla. "Está en el pasado ahora". 
 
    Él medio sonrió. "¿Eso significa que te vas a quedar?" 
 
    Mordí mi labio inferior. "Tengo que volver a Nevada", dije lentamente. 
 
    Damián apretó la mandíbula. "Tenía miedo de que fueras a decir eso". 
 
    "Lo siento," dije. "Es solo que a Alexa solo le quedan unas pocas semanas de clases. Ya tiene su vestido de graduación y se gradúa en mayo. No sería justo hacer que se mudara. Quiero hacer las cosas bien esta vez. Necesitaré vender la casa, renunciar a mi trabajo." Me detuve, pensando en cómo esto iba a tomar mucho más trabajo y tiempo de lo previsto. 
 
    "Te acompaño." 
 
    Medio sonreí mientras lo miraba. "Damian, te lo agradezco, pero no es necesario. Además, estoy bastante seguro de que no puedes dejar la clínica sola durante dos meses". 
 
    Él dudó. Me di cuenta de que no le gustaba la idea de que volviera. Parecía angustiado cuando se sentó en la cama, apoyándose en el descanso de la cama. Estaba sin camisa y su cabello estaba desordenado en la parte superior de su cabeza. 
 
    Presioné la sábana blanca contra mi pecho mientras me sentaba también. Miré al suelo, pero no vi mi ropa por ninguna parte. 
 
    "Damián", le dije para que me mirara. "Sé que no es fácil confiar en mí... pero si vamos a hacer esto, entonces necesitaré que confíes en mí". dije lentamente. 
 
    El asintió. "Lo sé. Odio que tengamos que estar separados". 
 
    Sonreí. "Lo sé pero valdrá la pena". 
 
    Extendió la mano para besarme. "Quiero que tengas algo", dijo alejándose. 
 
    "¿Qué?" pregunté sospechosamente. 
 
    Besó mis labios y luego salió de la cama. Observé mientras entraba en el armario. 
 
    "¿Damián?" Llamé desde la cama. 
 
    Regresó con algo en la mano y se sentó a mi lado. El me miró. "Quiero que me devuelvas esto", dijo mientras sacaba mi anillo de bodas de plata de la caja. 
 
    

  

 

 
    "Me parece que quieres marcar tu territorio". Me burlé de él. Me sentí halagada de que hubiera conservado mi anillo y aún más halagada de que quisiera que me lo devolviera. Mirándolo de nuevo me hizo pensar en la noche en que me lo quité y lo dejé en la mesita de noche junto al lado de la cama de Damian. Eso fue lo único que le dejé. Pensé que no hacía falta decir nada más. 
 
    "Eso es porque lo soy", dijo con una sonrisa mientras tomaba mi mano izquierda. Se deslizó en el anillo sin problema, luego lo llevó a sus labios y lo besó. "Quiero que todos sepan que eres mi esposa". 
 
    Le sonreí al anillo. "Está bien, señor Walker". 
 
    Extendió la mano y la colocó debajo de mi barbilla y la levantó para que yo lo mirara. "Hablo en serio, Rebecca. Yo-" respiró hondo. "Tengo miedo de perderte de nuevo". 
 
    Me mordí el labio, luego puse mis brazos alrededor de su cuello y me apreté más contra él en un abrazo. "Eso es mi culpa. Lo siento," me aparté lo suficiente para mirarlo. "Pero no lo eres, Damian. No por un anillo, sino porque te amo y quiero estar contigo". Sentí calor corriendo por mis mejillas. ¿Por qué fue vergonzoso declararle mi amor a mi esposo? 
 
    Había una sonrisa jugando en sus labios. "Está bien. pero aun así ayudará si mantienes tu anillo puesto". 
 
    Me reí. "Está bien, entonces. Tendré que darles algunas explicaciones a mis compañeros de trabajo", dije mientras miraba hacia el anillo. Tenía un hermoso diamante en el medio con pequeños a los lados. Tendré algunas explicaciones que hacerle. a Julian... oh Julian . ¿En qué estaba pensando cuando comencé a salir con él? Nunca debí haberlo hecho. Ahora tuve una conversación incómoda con él. 
 
    "Pon el tuyo también", le dije. 
 
    Sonrió mientras metía la mano dentro de la caja. "Lo que digas." 
 
    Mi sonrisa se desvaneció un poco. "Quería preguntarte algo", le dije lentamente mientras se ponía el anillo de bodas de plata en su dedo anular.   
 
    "¿Qué es?" preguntó mirándome. 
 
    Yo dudé. "Ayer dijiste que estabas tentado de, eh, estar con Karen..." Lo miré. "¿Qué tan tentado estuviste? ¿Aún sientes algo por ella?" Mi voz era incierta. Tenía miedo de su respuesta, pero tenía que saber. Esas palabras aún persistían en la parte posterior de mi cabeza. 
 
    

  

 

 
    Damian hizo una mueca como si lo hubiera golpeado. Se rascó la nuca. "No debí haber dicho eso. Lo siento. No quise decir eso. Estaba enojado y celoso de que salieras con otra persona, fue un impulso. Hablaba sin pensar". 
 
    Lo estudié. "¿Estás seguro? Prefiero que seas honesto conmigo ahora". 
 
    "Estoy siendo honesto", prometió. "Fue solo una noche hace mucho tiempo que yo estaba en mal estado y Karen... bueno, ella estaba allí, pero te juro que no pasó nada. No pude serte infiel. Lo siento por lo horrible". cosas que dije anoche. Estaba enojado. 
 
    Asentí lentamente. "Está bien. Te creo". En cierto modo, sentí alivio. Tenía que confiar en que me decía la verdad, aunque mis celos quisieran convencerme de lo contrario. 
 
    Antes de que pudiera decir nada, hubo un suave golpe en la puerta. 
 
    "¿Rebeca?" Alexa llamó. "¿Estás despierto?" 
 
    "Sí, ¿qué es?" Llamé mientras me levantaba de la cama. No estaba usando nada de ropa, así que apreté la sábana blanca a mi alrededor. Damian pareció divertido por mi reacción. De ninguna manera dejaría que Alexa me viera así. El solo pensamiento era vergonzoso. Sabía que era una adulta, pero seguía siendo mi hermana pequeña. 
 
    "Oh, solo que el recorrido por el campus comienza en una hora. ¿Todavía vienes?" 
 
    "Oh, sí. Estaré listo en veinte". 
 
    "Bueno." 
 
    La escuché alejarse. 
 
    "Me olvidé de la gira". Murmuré para mí mismo mientras me dirigía al baño. 
 
    Damian estaba junto a la puerta del baño. "Sabes, podríamos ahorrar mucho tiempo si nos ducháramos juntos". 
 
    Sonreí mientras abría la ducha. El agua vino a salpicar. 
 
    "Sin mencionar que también será bueno para la conservación del agua." 
 
    Me reí. "Preservación del agua, ¿eh?" 
 
    Él sonrió. "Es un tema importante". 
 
    

  

 

 
    Dejé que la sábana cayera al suelo y luego me metí en la ducha. "¿Bueno, ¿qué estás esperando?" Pregunté sonriéndole. 
 
    Damian se unió a mí en la ducha y nos besamos mientras el agua corría por nuestros cuerpos desnudos. Luego tomó el champú y comenzó a masajearlo en mi cabello. 
 
    "Lo estás recibiendo en mis ojos". Me reí mientras retrocedía un paso hacia el agua corriente. Me enjuagué el cabello y cuando abrí los ojos, Damián me estaba mirando. 
 
    "Damian..." dije mientras daba un paso adelante. Puso sus brazos alrededor de mi cintura desnuda y me besó. 
 
    Quise decir que no deberíamos porque Alexa estaba esperando y no teníamos tiempo, pero era demasiado tarde para que me importara nada cuando me estaba besando así... así que no dije nada en absoluto.
  
 
    

  

 
   
    Capitulo 19 
 
      
 
    Treinta minutos después de la ducha, Damian y yo finalmente estaban listos. 
 
    "Ya era hora", dijo Alexa desde el sofá cuando me vio. Tenía su teléfono en la mano. Era el brazo que estaba enyesado, pero aun así encontró una manera de sostener su teléfono. "Me gusta esa blusa". Ella feliz antes de desviar su atención de nuevo a su teléfono. 
 
    Miré hacia abajo, olvidando de repente lo que había elegido. Llevaba una blusa verde oscuro que había dejado aquí con jeans y mis Vans sin cordones. Se sentía raro vestirse informal. Me sentí más joven. Iba a caminar toda la tarde, así que quería estar cómoda. "Gracias", dije. 
 
    "Buenos días", le dijo Damian a Alexa mientras se dirigía a la cocina. Él, en cambio, vestía un traje negro. Dios no quiere a este hombre disfrazado. 
 
    "Buenos días", Alexa levantó su mano hacia mí y dijo su dedo anular. "¿Anillo?" Ella articuló. 
 
    Rodé los ojos hacia ella. "Cállate", artículo de vuelta. 
 
    Se echó a reír y Damian se volvió para mirarnos mientras abría la tapa de una botella de agua. "¿Que es tan gracioso?" 
 
    No podía mirarlo sin las imágenes de la ducha anterior inundando mi cabeza. Me sentí sucia al pensar en eso con mi hermana pequeña en la habitación, así que me alegré cuando Aaron entró por la puerta principal. 
 
    "Buenos días, tortolitos", bromeó. 
 
    Oh Dios Él no estaba ayudando. 
 
    "All Right." Suspiré mientras alcanzaba mi bolso. "¿Nos vamos?" 
 
    "Lindo anillo". Aaron comentó mientras caminábamos hacia el auto. 
 
    "Cállate", le dije con una sonrisa. 
 
    El clima era agradable afuera. El sol estaba afuera y ahora era agradable, pero sabía que haría más calor cuanto más tiempo estuviéramos afuera. 
 
    Aaron puso su brazo alrededor de mis hombros, como solía hacerlo cuando estaba en la universidad. "Solo bromeo, Reb. Estoy muy feliz por ti, niña", dijo alborotándome el cabello. 
 
    "¡Aarón!" Me quejé empujándolo lejos. Se rió mientras yo traía de arreglarme el cabello. 
 
    

  

 

 
    Damian abrió el auto y todos subimos. 
 
    "Te va a encantar UCLA", le dijo Aaron a Alexa en el asiento trasero. "Hombre, tantos buenos recuerdos en esa escuela. Una mirada, y te olvidarás de esa fiebre de Nueva York". 
 
    Negué con la cabeza con una sonrisa mientras alcanzaba mi teléfono. Noté que tenía algunas notificaciones. Algunos del trabajo, algunos textos de Julián. 
 
    Oye, he estado tratando de comunicarme contigo. Llámame cuando puedas  
 
    Ese fue su último mensaje de texto. 
 
    Empecé a escribir algo y luego lo borré. 
 
    "¿Todo bien?" Damian preguntó mientras conducía. 
 
    Cerré mi teléfono y lo guardé. "Sí", dije mirando por la ventana. "¿No vas a trabajar hoy?" Se me acababa de ocurrir que no estaba en el trabajo. 
 
    “No”, dijo. "Me tomé el fin de semana libre". 
 
    "Guau", dijo Aarón. "Primer fin de semana libre en, ¿cuánto? ¿Cuatro años?" 
 
    Damian miró a Aaron con los ojos en blanco a través del espejo retrovisor. "No es necesario, hermano". 
 
    "Oh, ¿lo hiciste por Rebecca?" preguntó Alexa. 
 
    " Alexa ", se negó con la cabeza. 
 
    "Lo hice, sí", Damian sonrió mientras tomaba mi mano y entrelazaba sus dedos con los míos en su regazo. 
 
    "Objetivos". 
 
    "¿Cómo son esos objetivos?" Aarón le preguntó a Alexa. 
 
    "¡Se está tomando un descanso de su trabajo por primera vez en cuatro años! ¡Por su esposa! ¡Quien también resulta ser mi hermana, eso también le da puntos extra!" 
 
    "¡Ella es su esposa! ¡Es su obligación pasar tiempo con ella! Se espera". Aarón argumentó. 
 
    "Vaya, gracias Aarón". Bromeé, haciendo reír a Damian, pero ambos simplemente me ignoraron. 
 
    "¿Entonces? ¡La gente casi nunca hace las cosas que se esperan de ellos! ¡Así que es agradable cuando lo hacen!" 
 
    "Oh, Dios", murmuré girándome para mirar a Damián. 
 
    

  

 

 
    "De alguna manera tenemos hijos". Damián bromeó haciéndonos reír. 
 
    Llegamos tarde al recorrido, pero no fue difícil encontrar un grupo de personas siguiendo un tipo que caminaba hacia atrás en el campus. Éramos unos 15, lo que dificultaba escuchar a la guía turística. Nos unimos al grupo sin decir nada, como si tuviéramos miedo de que la guía turística nos llamara por llegar tarde. 
 
    "Ni siquiera sé por qué conseguiste una guía turística", le dijo Aaron a Alexa. "Podría haberte dado un recorrido mucho mejor". 
 
    "¡Shh!" Alexa siseó, divertida, mientras fingía prestar atención a la guía turística. 
 
    El grupo era en su mayoría padres con sus hijos. Todos tienen mapas escolares y otros papeles. Miré alrededor. Se sintió bien estar de vuelta en el campus. Como había dicho Aaron, había tantos buenos recuerdos aquí. 
 
    Seguimos a la guía turística mientras hablaba y señalaba los edificios. Damian tomó mi mano mientras caminábamos. 
 
    Realmente lo iba a extrañar. Tampoco me gustó la idea de dejarlo solo con Karen. No porque no confíe en Damian. Era Karen en quien no confiaba. No podía olvidar la voz de autoridad que usó cuando me habló el otro día sobre Damián. 
 
    La guía turística se detuvo frente a una pequeña tienda en el campus para darles a todos un descanso. 
 
    "¿Quieres algo?" Damián me preguntó. 
 
    "Puede traerme agua". 
 
    "Cualquier cosa por ti", dijo Damian guiñándome un ojo, haciéndome reír. Siempre fue divertido y extraño verlo actuar como un tonto. Sonrió antes de seguir a Aaron al interior de la tienda. 
 
    "Entonces, ¿han vuelto a estar juntos?" preguntó Alexa mientras nos sentábamos en un banco afuera. 
 
    Me giré para mirarla. "Supongo que sí, sí". 
 
    Fue un poco dificil ponerle un nombre. ' Volver a estar juntos ' sonaba como una frase adolescente considerando que Damián y yo estábamos casados, pero supuse que eso era lo que estábamos haciendo. Estábamos volviendo a estar juntos. 
 
    

  

 

 
    Ella asintió lentamente. "Pero todavía vamos a volver a Nevada, ¿verdad? Estoy feliz por ti y todo, hermana, pero no quiero mudarme un mes antes de que termine la escuela". 
 
    "No te preocupes", sonreí. "No nos vamos a mudar. Voy a esperar hasta que te vayas a Nueva York para volver a California. Tendré que dejar mi trabajo y vender la casa mientras tanto". 
 
    "Oh, está bien", dijo, luego tomó mi mano y la apretó. "Realmente me alegro por ti, Becca. Me alegro de que están resolviendo las cosas. Damian es un tipo realmente bueno y puedo decir que realmente te ama". 
 
    Sonreí, sonrojándome un poco. "Yo también lo amo... nunca te agradecí," me giré para mirarla. "Por llamarlo, quiero decir." 
 
    Era una locura pensar que si Alexa no lo hubiera llamado ese día y le hubiera dicho dónde estábamos, yo no estaría "volviendo a estar juntos" con Damian. Qué idiota terco y egoísta habría sido para dejarlo ir. 
 
    Ella sonrió. "De nada." 
 
    Puse mi brazo alrededor de sus hombros. "Te extrañaré cuando te vayas. Prométeme que tendrás cuidado". 
 
    "No me iré mañana, ¿sabes?" 
 
    " Aun así. Prométeme que no consumirás drogas ni te acostarás con chicos. Prométeme que te respetarás a ti mismo ya tu cuerpo". 
 
    "Dios mío, Becca, lo juro". Ella se rió nerviosamente. Miró a su alrededor para ver si alguien nos estaba escuchando. 
 
    Sonreí. "Sé que no quieres hablar de esto, pero tenemos que hacerlo. No voy a hacerte prometer que conservarás tu virginidad, pero quiero que prometas que serás responsable-" 
 
    "¡Bueno!" Dijo poniéndose de pie. "Lo prometido, deja de hablar, por favor". 
 
    "¿Qué está pasando?" Damian preguntó cuándo él y Aaron regresaron de la tienda. El grupo comenzaba a juntarse nuevamente para continuar la gira. Me puse de pie y tomé el agua de Damian. 
 
    "Nada", dijo Alexa rápidamente. 
 
    "¿Por qué no nos deshacemos de esto y vamos a comer a algún lugar elegante?" sugirió Aarón. 
 
    Alexa asintió. "Sí, vamos. Esta escuela no es tan impresionante de todos modos". 
 
    

  

 

 
    Aaron respiró hondo, mientras fingía estar profundamente ofendido. "Voy a dejar que uno pase". 
 
    "Lo que sea". Alexa se rió. "¡Vamos!" Dijo dándose la vuelta. Aaron y Alexa comenzaron a caminar frente a nosotros. Damián y yo lo seguimos. 
 
    Me gustó la forma en que Damian buscó mi mano para sostenerla. Era tan natural, como si lo hiciera sin pensar. Era como si hubiésemos retomado justo después de que lo dejáramos en nuestro matrimonio. La cuestión era que los últimos tres años habían sucedido y parecía que esto era demasiado bueno para ser verdad. 
 
    "¿Cuánto tiempo crees que tardará en sanar el brazo de Alexa?" Me pregunté mientras caminábamos. 
 
    Damián se encogió de hombros. "Depende de qué tan fracturado esté su brazo y qué tan rápido trabaje su cuerpo para repararlo. Normalmente, toma alrededor de 2 a 3 meses". 
 
    Asenti lentamente. "Espero que se haya curado para cuando se vaya a Nueva York". 
 
    Me apretó la mano. "Estoy seguro de que será." 
 
    Le sonreí. "Si usted lo dice, doctor". 
 
    Yo lo digo, señora Walker. Él sonrió y luego me miró mientras seguíamos caminando. "Háblame de tu vida en Nevada". 
 
    "Realmente no hay mucho que hacer", admití. "Es solo trabajo y cuidar a Alexa, no es que ella me necesite tanto como antes". 
 
    "Está bien. cuéntame sobre esto, Julián ". 
 
    Tragué saliva mientras lo miraba, pero él estaba mirando al frente. "Realmente no quiero". 
 
    "Quiero saber", dijo lentamente. "Por favor." 
 
    Mordí mi labio inferior mientras caminábamos en silencio por un momento. Habíamos caminado mucho más de lo que había pensado. "Está bien... Lo conocí a través de mi compañera de trabajo, Ariana, hace unos tres meses en la fiesta de cumpleaños de su hijo. Él es asesor hipotecario en otro banco. Es muy amable y cuando me invitó a salir, lo acepté. Realmente no pensé en lo que estaba haciendo". 
 
    Damián se quedó en silencio por un momento. "¿Y no fue grave?" 
 
    

  

 

 
    "No", dije rápidamente. "Solo hemos tenido tres citas en los últimos tres meses. Ha sido muy respetuoso y ni siquiera ha intentado besarme “. Decido no mencionar el beso en las mejillas. Parecían inocentes en ese momento. ahora, no tanto. 
 
    Damián me miró. Me di cuenta de que le había gustado escuchar eso. "No estás diciendo eso solo para hacerme sentir mejor, ¿verdad?" 
 
    "Estoy siendo honesto", le dije con una sonrisa. 
 
    Él sonrió. "¿Y hablarás con él tan pronto como llegues a Nevada?" 
 
    Promete que lo hare. 
 
    Pareció relajarse un poco. "Está bien. ¿Estás seguro de que necesitas volver?" 
 
    Me reí. "Sí, no quiero hacer lo mismo que hice cuando me fui de California. Necesito hacer las cosas bien". 
 
    Él asintió lentamente. "Trataré de visitarte". 
 
    Le sonreí. "Eso será agradable". 
 
    Para entonces habíamos dejado de caminar. Habíamos llegado al estacionamiento. Damian se inclinó y puso sus labios contra los míos. 
 
    "¡Asqueroso! ¿No pueden ustedes?" Aaron gritó desde el auto, haciéndonos reír. 
 
    "Y solo por decir eso-" dijo Damian antes de profundizar el beso. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 20 
 
      
 
    Esa noche, comencé a empacar mi bolso para tenerlo listo para mañana. Odiaba conducir de noche, así que quería irme temprano por la mañana. 
 
    Tenía la bolsa sobre la cama y estaba doblando mi ropa antes de meterla. Solo estaba tomando la ropa que había traído conmigo. No tenía sentido tomar ninguna de las otras ropas. Iba a tener algo de limpieza real cuando llegara a casa. La televisión estaba encendida detrás de mí. Había un programa de comedia. 
 
    Cuando cogí la blusa de la cama, sentí que los brazos de Damian me rodeaban por detrás. Sonreí cuando lo sentí besar el hueco de mi cuello. 
 
    "¿Realmente tienes que irte?" preguntó mientras apretaba sus brazos alrededor de mí. 
 
    Sonreí. "Alexa necesita terminar la escuela". Me di la vuelta para quedar frente a él. "Y necesito hacer las cosas bien esta vez". 
 
    Damian vestía sus pantalones de pijama con una camiseta negra. Acababa de salir de la ducha, por lo que su cabello estaba mojado, lo que lo hacía parecer más oscuro. 
 
    "Sé que no es justo", dije en voz baja, sintiéndome avergonzado. "Pero si vamos a empezar de nuevo-" 
 
    "No eran." interrumpió Damián. "No estamos comenzando de nuevo. Estamos retomando justo donde lo dejamos". 
 
    Le sonreí. "Me gusta eso." 
 
    Damian se inclinó para besarme en la frente. "Será diferente esta vez, Rebecca. Te lo prometo". 
 
    Eso espero, pensé mientras me besaba. 
 
    De repente llamaron a la puerta. "¿Eh, Damián?" Aaron llamó desde el pasillo. 
 
    Damian se apartó, pero mantuvo sus brazos alrededor de mí. "¿Qué es?" 
 
    "Vas a querer venir, hermano, alguien está aquí". 
 
    Damian frunció el ceño y luego fue a abrir la puerta. Vi su cuerpo tensarse mientras miraba hacia el pasillo. 
 
    "¿Damián?" Pregunté dando un paso adelante. Se giró para mirarme, había temor detrás de sus ojos. "¿Qué es?" Pregunté aunque ya lo sabía. Mi cuerpo podía sentirlo y sabía que esto vendría. 
 
    

  

 

 
    De pie justo fuera de la puerta estaba Marianne. Llevaba un traje de falda rosa pálido con tacones blancos. Su cabello estaba recogido en una cola de caballo. Se veía tal como la recordaba, aunque el maquillaje no podía ocultar la mirada de tristeza detrás de sus ojos. ¿O era ira? Era ira ahora, hacia mí, por supuesto. 
 
    "¡No puedo creer esto!" Exclamó, mirándome. 
 
    Salté un poco ante el sonido de su voz y me odié por eso. No quería mostrar su debilidad. No quería que supiera el daño que me había hecho. 
 
    ¿Por qué estaba pasando esto ahora? 
 
    Aaron estaba parado unos metros detrás de ella y Alexa se asomaba desde su habitación. Ojalá pudiera ordenarle que entrara. No quería que ella viera esto. 
 
    Quería cerrar la puerta para que pudiéramos estar solos Damian y yo, pero no pude hacerlo. Marianne estuvo aquí. En frente de mí. La mujer que nunca quise volver a ver en mi vida. La madre de mi marido. 
 
    "¿Qué diablos está haciendo ella aquí?" Marianne exigió, mirándome. Me miraba como si yo fuera un pedazo de basura que necesitaba ser tirado fuera de su casa. 
 
    Damian dio un paso frente a mí de manera protectora. "Mamá, no le hables así a Rebecca". 
 
    "¿Hablas en serio ahora mismo, Damian?" Preguntó incrédula mirando a su hijo. "¡Esta mujer te dejó! ¡Te dejó sin decirte nada! ¡Dios sabe lo que ha estado haciendo estos últimos años! ¡No puedo creer que la hayas dejado volver a tu vida! ¡A mi casa! " 
 
    "¡Mamá, es suficiente!" exclamó Damián. 
 
    No lo había oído hablarle así a su madre. Marianne retrocedió. Me di cuenta de que ella también estaba sorprendida. Sus ojos estaban muy abiertos cuando lo miró. 
 
    "Damián", le dije, poniendo mi mano sobre su hombro. Esperé hasta que se giró para mirarme. "Está bien. Me iré". 
 
    "No vas a ir a ninguna parte", dijo y luego se volvió para mirar a Marianne. "Rebecca es mi esposa, mamá, te guste o no. Así que necesito que te mantengas fuera de mis asuntos y sepas que, si ella se va, yo también me iré". 
 
    

  

 

 
    Marianne se burló. "Eres mi hijo. Eres mi negocio ". 
 
    "Mamá." Aaron la rodeó con el brazo. "¿Por qué no vienes fresco afuera?" 
 
    "No, no voy a ir a ningún lado. Esta es mi casa", dijo mirándome. 
 
    "Vamos", dijo Aaron, ignorando su comentario. Él le dio la vuelta lentamente y vimos como la llevó fuera de la puerta. Me di la vuelta y me dirigí de nuevo a la habitación. Sin pensarlo, comencé a terminar de empacar mi ropa y cerré la cremallera de la bolsa. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Damian preguntó detrás de mí. 
 
    "¿Qué parece que estoy haciendo? Me voy", dije alcanzando mi bolso. 
 
    Era tarde y estaba oscuro, pero de repente no me importó. Quería salir de aquí lo más rápido posible. Quería volver a mi casa donde nadie pudiera echarme. Nadie quería estar en un lugar donde uno no fuera deseado. 
 
    "Rebecca-detente", dijo Damian mientras alcanzaba mi brazo. 
 
    Me giré para mirarlo. "No puedo quedarme aquí, Damian. ¿No escuchaste? Tu mamá no me quiere en su casa". 
 
    "Me ocuparé de mi mamá", dijo mirándome. "No vas a ninguna parte". 
 
    "Iba a irme temprano mañana de todos modos. ¿Cuál es la diferencia en irme unas horas antes?" Pregunté, mayormente hablando conmigo mismo. 
 
    "No hagas esto, Rebecca", dijo Damian. "Por favor." 
 
    Lo miré a los ojos por un momento. Sabía que no podía hacerle esto. otra vez. Se merecía algo mejor. Así que suspiré y dejé que mis hombros se relajaran por un momento. "Tienes razón. Lo siento. Simplemente no me siento cómodo con tu mamá aquí". 
 
    "Lo sé", dijo en voz baja. "Lo siento. Llegó antes de lo que había dicho". 
 
    Lo miré. "¿Qué vas a hacer?" 
 
    Se pasó una mano por el pelo. "Voy a hablar con ella. Espera aquí, ¿de acuerdo?" 
 
    Asenti. "Está bien", dije mientras miraba más allá de él. Alexa estaba de pie junto a la puerta. 
 
    "Lo siento", parecía avergonzada. "Solo quería saber si estabas bien". 
 
    Le sonreí y Damian se giró para mirarla. "Alexa, ¿por qué no te quedas aquí con Rebecca hasta que yo regrese?" 
 
    Alexa sonrió a medias. "¿Quieres asegurarte de que no se escape?" 
 
    Damian se rió entre dientes, aliviando algo de la tensión. "¿Me culpas?" 
 
    "En absoluto", dijo Alexa mientras entraba en la habitación. 
 
    

  

 

 
    Damián me besó en la frente. "Vuelvo enseguida." 
 
    Asentí con la cabeza y luego salió de la habitación. Cerré la puerta detrás de mí, con miedo de que Marianne irrumpiera y me gritara más. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó Alexa mientras se sentaba en el sofá de dos plazas. Me senté a su lado con un suspiro. Había sido un buen fin de semana con Damian y ahora esto lo estaba agobiando. El rostro de Marianne se nublaba por encima de todos los recuerdos felices que Damian y yo habíamos hecho estos últimos días. 
 
    "Sí, puede que haya reaccionado de forma exagerada. Es solo que Marianne, me hace sentir muy incómodo". 
 
    "Ella es la razón por la que te fuiste, ¿no?" 
 
    "Ella fue una gran parte de la razón", admití. "Realmente no quiero volver a mudarme a esta casa cuando regrese". 
 
    "Estoy seguro de que Damian tendrá su propia casa después de hoy", dijo Alexa. "Él hará cualquier cosa para que te quedes con él". 
 
    medio sonreí. "No lo merezco". 
 
    "No digas eso, Becca. Sé que te sientes mal por lastimarlo, pero tú también has pasado por muchas cosas. Él es la forma en que Dios te recompensa por eso". 
 
    Le sonreí. "No sabía que todavía creías en Dios". 
 
    Ella se encogió de hombros. "Me enojé con Él después de la muerte de mamá, pero creo en Él". 
 
    "Muy bueno." Le sonreí. "Ojalá eso te ayude a tomar conciencia para cuando estés en Nueva York". 
 
    Alexa rodó los ojos hacia mí. "Eso es todo lo que te importa, ¿no?" 
 
    "Solo me importa que estés a salvo". 
 
    Ella sonrió y luego me miró muy seria. "Tienes que prometer que no dejarás que la mamá de Damian te separe de él otra vez", dijo mirándome. 
 
    "Sí. aunque estoy seguro de que no será fácil." 
 
    Alexa sonrió. "Pero valdrá la pena". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 21 
 
      
 
    Miré el camino delante de mí mientras pisaba el acelerador con el pie. Sentí una extraña sensación de alivio al saber que me dirigía a casa. Por supuesto, también me sentí un poco triste por dejar a Damian. 
 
    "Por favor, prométeme que no vas a desaparecer", había pedido Damián esta mañana cuando nos despedíamos. 
 
    Alexa ya esperaba dentro del auto esperando impaciente. 
 
    Damian tenía sus brazos alrededor de mi cintura. Le sonreí. "Te prometo que no voy a desaparecer". 
 
    Me besó con fuerza antes de que finalmente me dejara ir. "Te amo. Ten cuidado". 
 
    "Lo haré," dije y luego presioné mis labios sobre los suyos. "Yo también te amo. Llámame, ¿de acuerdo?" 
 
    Él sonrió. "Cada día." 
 
    Sonreí y luego dudé antes de finalmente subirme al auto. Saludé tanto a Damian como a Aaron mientras me alejaba. Había una tristeza en los ojos de Damian que no pude hacer desaparecer cuando me devolvió el saludo. Me di cuenta de que no creía del todo que no volvería a desaparecer. No lo culpé. Sé que solo el tiempo me daría la oportunidad de ganarme su total confianza incondicional. Ya me había convencido toda la noche de que volvería. No importa lo que Marianne piense de mí y no importa cuánto me odie. Quería estar con Damian y ella no me iba a mantener alejado. No mientras Damian me quisiera a su lado. 
 
    Alexa tenía los ojos cerrados mientras escuchaba música, así que encendí la radio para escuchar música de fondo. 
 
    Había algo tan relajante en conducir con música que me encantaba. Probablemente fui uno de los pocos que realmente disfrutó conduciendo largas distancias. Siempre y cuando no fuera de noche, claro, más que nada porque sé que me quedaría dormido seguro. 
 
    El viaje de regreso a Nevada transcurre sin problemas y, de hecho, pasa más rápido que cuando íbamos de camino a California. Son alrededor de las tres de la tarde cuando estaciono en la entrada de la casa que está en buena forma, gracias a Dios. 
 
    

  

 

 
    Había algunas hojas en el césped y la acera, pero aparte de eso, todo estaba bien. Había sido escéptico acerca de dejar la casa vacía durante el fin de semana. Poco sabía que iba a terminar dejándolo solo durante una semana entera. No es que fuera un mal barrio. De hecho, era amigable con mis vecinos. Solo era yo siendo precavido. 
 
    "Estoy tan cansada", dijo Alexa mientras entrábamos a la casa. "Me voy a mi habitación". 
 
    La miré, preguntándome por qué estaba tan cansada si había dormido la mayor parte del camino. Ella desaparece por el pasillo hacia su habitación. 
 
    No era una casa grande. Solo una casa de tamaño normal de 2 dormitorios y 2 baños para Alexa y para mí. Esta casa me convirtió en comprador de vivienda y me sentí un poco triste por tener que venderla. 
 
    Tal vez no tenía que hacerlo. tal vez podría alquilarlo. ¿Quién sabe? Podría tenerlo como respaldo. 
 
    Tal vez Alexa quería volver. tal vez yo lo haría en el futuro. 
 
    Después de revisar la casa para asegurarme de que no haya ventanas rotas o que falten cosas, voy a la lavandería y tiro la ropa en la máquina. Llamé a Damian mientras me dirigía a mi habitación. Sonreí mientras me tiraba en la cama. Dios. Se sentía tan bien estar de vuelta. 
 
    "¿Rebecca? ¿Todo bien?" respondió Damián. 
 
    "Sí, todo está bien", me reí. "No puedes enloquecer cada vez que te llamo. Solo quería decirte que estamos en casa". 
 
    "Siempre me preocuparé por ti", dijo y pude escuchar la sonrisa en su voz. "Me alegro de que estés en casa". Escuché algunos ruidos de fondo en su lado de la línea. "Escucha, lo siento mucho, pero estoy en el trabajo y tengo que irme. ¿Te llamo esta noche?" 
 
    "Está bien", dije con un asentimiento. "Adiós." 
 
    "Adiós." 
 
    Miré al techo y pensé en cómo la última vez que estuve en esta cama, yo era la vieja Rebecca que bloqueaba cualquier pensamiento sobre Damian. Si le hubiera dicho a Rebecca que en una semana volvería con Damian, no lo hubiera creído. 
 
    Pongo mi mano izquierda delante de mí. El anillo era mi espalda en mi cuarto dedo. 
 
    Julian. 
 
    Suspiré y luego tomé mi teléfono de nuevo. Llamé a Julian pero fue al correo de voz. Segundos después, me devolvió la llamada. 
 
    

  

 

 
    "Oye", respondí. 
 
    "¡Hola, Rebecca! Lamento no haber podido atender tu llamada. Estaba pasando por seguridad en el aeropuerto". 
 
    me siento "¿Oh? Está bien. ¿Estás de viaje?" 
 
    "Sí, es por trabajo. Estaré en Nuevo México toda la semana". 
 
    Me sentí tanto aliviado como decepcionado. Parecía que esta conversación iba a tener que esperar. No iba a lanzar esta bomba por teléfono. No se lo merecía y no se sentiría bien hacerlo. 
 
    "Oh, está bien. Bueno, estoy de regreso en Nevada y solo quería ver si podíamos encontrarnos, pero puede esperar". 
 
    "Uh, sí, lo siento. Mal momento". 
 
    "Está bien. Puede esperar". Lo repeti. Podría esperar. Realmente no quería tener esta conversación por teléfono. No podía hacer nada más que esperar hasta que volviera. 
 
    "Te dejaré ir entonces," dije rápidamente. "Ten un viaje seguro." 
 
    "Está bien. Nos vemos pronto". 
 
    "Adiós." 
 
    Empecé a pensar en lo que le voy a decir cuando lo vea. Luego, después de estar estresada por eso, me obligué a sacar esos pensamientos de mi cabeza y en su lugar limpié un poco la casa polvorienta. Lavo sábanas, tapetes, toallas y limpié todo hasta que el olor a humedad desapareció de la casa. La única habitación que quedaba era la de Alexa, pero estaba durmiendo y no quería despertarla. 
 
    Me sentí genuinamente feliz de estar de vuelta en casa, aunque extrañaba a Damian. 
 
    A la mañana siguiente, Alexa se dirige a la escuela y yo al trabajo. Volvimos a nuestras viejas rutinas. Era tan loco pensar en cómo solo nos habíamos ido por una semana cuando parecía que habían pasado tantas cosas en esa semana. Mi vida no era la misma. No era la misma Rebecca que era el lunes pasado. 
 
    Fui el primero en llegar al banco. Sobre todo, porque llegué temprano. Había salido de casa 30 minutos antes para parar a comprar donas para la sucursal. Sonreí mientras me sentaba en mi escritorio. El banco era pequeño. Había cuatro ventanillas con un espacio abierto en el medio para que los clientes hicieran fila. Había una sala de espera y cuatro escritorios a cada lado del espacio de espera. Dos estaban ocupados por los banqueros, el otro escritorio por el asistente del gerente y el cuarto por mí. 
 
    

  

 

 
    Disfruté de mi trabajo como gerente y me sentí un poco triste porque sabía que mi tiempo aquí estaba llegando a su fin. 
 
    "¡Buenos días! ¡Qué bueno verte, Rebecca!" Bonnie, la subgerente del banco, dijo cuando me vio mientras extendía la mano para abrazarme. 
 
    Bonnie y yo trabajamos muy bien juntos. Tenía que ser lo más cercano que tenía a una amiga aquí en Nevada. Nunca nos habíamos quedado sin trabajo, así que eso decía mucho sobre mi círculo social aquí. 
 
    "Hola Bonnie, gracias, es bueno verte también". 
 
    "¿Como fueron tus vacaciones?" Dijo mientras sus ojos marrones me recorrieron. "¡Te ves genial! ¿Te cortaste el pelo?" 
 
    Negué con la cabeza mientras tocaba mi cabello sin pensar. "No, no lo hice. Supongo que estoy bien descansado". 
 
    Entonces su rostro hizo una expresión de asombro. "¡Oh, Dios mío! ¿Julian se lo propuso?" Dijo mientras tomaba mi mano izquierda. "Mencionó que estaba pensando en hacerlo, pero no sabía cuándo. ¡Dios mío! ¡Felicidades!" 
 
    "¿Qué? ¿Él iba a proponer?" 
 
    Ella frunció. "Sí, lo dejó escapar la última vez que estuvo aquí. Pero... ¿por qué estás tan confundido?" 
 
    Oh Dios. 
 
    "Pero solo nos hemos estado viendo durante 3 meses." murmuré. 
 
    ¿Qué estaba pensando Julián? ¿Había malinterpretado nuestra relación todo este tiempo? Pensé que solo éramos casuales. Apenas nos estábamos conociendo como algo más que amigos. ¿Por qué diablos estaría pensando ya en casarse? ¡Ni siquiera me conocía! 
 
    Bonnie asintió. "Lo sé. Le dije que podría ser demasiado pronto, pero supongo que terminó haciéndolo, ¿eh? ¿Y dijiste que sí??" 
 
    Finalmente la miré mientras esperaba mi respuesta. "Oh, Bonnie, no. No he visto a Julian desde la semana pasada cuando tuvimos nuestra tercera cita. Yo eh " Suspiré. "Hay algo que no sabías sobre mí. De hecho, estoy casado. He estado casado todo este tiempo. desde que me conociste". 
 
    Su boca cuelga abierta. "¿Qué?" 
 
    Asenti. "Estuve casada durante los últimos cuatro años. Dejé a mi esposo hace tres años cuando mi madre murió. Vine aquí para cuidar a mi hermana y nunca volví con él. Esta semana, volvimos a estar juntos". .." 
 
    

  

 

 
    Prácticamente la había puesto al tanto de toda la historia de mi vida. Lo que no le había dicho en los últimos años, se lo estaba diciendo ahora. Tal vez esto hubiera sido un poco más fácil si hubiera desarrollado una amistad real con todos aquí. 
 
    Se cubrió la boca con las yemas de los dedos mientras me miraba con los ojos muy abiertos. "Wow. No puedo creerlo. ¿Julian lo sabe?" 
 
    Negué con la cabeza, sintiéndome avergonzado. "No, quería decirle ayer cuando llegué aquí, pero me dijo que estaba en un viaje de negocios y que no regresaría hasta la próxima semana". 
 
    "Oh, no. Lo siento, no quise hacerte sentir mal. Es sólo... pobre hombre". 
 
    Ella no pretendía hacerme sentir mal, pero me sentía cien veces peor de lo que me sentía antes. Y si así me sentía después de decírselo a una persona... sabía que no quería sentirme así cada vez. 
 
    Empecé a sacar mi anillo de bodas de mi dedo. "De todos modos, creo que me gustaría mantener esto en secreto... al menos hasta que le diga a Julian". 
 
    Bonnie asintió al entender lo que le estaba preguntando. "Por supuesto." Ella sonrió. "¡Lo siento, no puedo creer que estés casado! ¿Cómo se llama?" 
 
    "Damián", le dije con una sonrisa. 
 
    "¿Entonces es de California? ¿A qué se dedica?" 
 
    Antes de que pudiera responder, las puertas se abrieron y entró Ingrid, una de las banqueras, junto con nuestro cajero matutino. Ambos me saludaron con sonrisas amistosas mientras agarraba el anillo en mi mano. 
 
    "Vamos a tener que continuar con esto más tarde", dijo Bonnie en voz baja con un guiño. 
 
    Sonreí, deseando haber estado con ella más a menudo. Sentí que podríamos habernos convertido en muy buenos amigos si hubiera sido un poco más abierto. "Gracias, Bonnie". 
 
    Ella asintió, luego se dio la vuelta y se dirigió a su escritorio frente al mío. 
 
    "¡Hay donas en la sala de descanso!" Anuncié a todos. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 22 
 
      
 
    Esa semana pareció durar una eternidad. Era como si el mundo me estuviera castigando por la gran semana que tuve antes. No es que haya pasado nada malo. No. 
 
    Era que no podía esperar a que Julian regresara de su viaje para poder hablar con él. Lo que Bonnie me dijo realmente me preocupaba y quería dejar las cosas claras con él. No me importaba tanto lastimarlo porque estaba un poco enojado con él por hacer suposiciones y hablar de proponerme matrimonio después de solo tres meses de salir conmigo. 
 
    Finalmente era sábado y Julian había accedido a venir a cenar a mi casa esta noche. Pasé la tarde yendo de compras, inventando un millón de formas en que la conversación con Julian podría ir esta noche en mi cabeza. 
 
    "Hola", dijo Alexa cuando entré en la casa. "¿Necesitas ayuda?" Preguntó mirando las bolsas de supermercado en mis manos. 
 
    "Sí, por favor." 
 
    "¿Estás bien?" preguntó mientras regresábamos al auto a buscar el resto de las bolsas. 
 
    "Sí, solo nervioso por esta noche". 
 
    Regresamos a la casa con el resto de las bolsas de la compra. 
 
    "¿No quieres que me quede en su lugar?" preguntó Alexa. "Podría quedarme en mi habitación y no haré ningún ruido, lo prometo". 
 
    Le había dicho a Alexa que Julian vendría esta noche y le había pedido algo de privacidad. Ella ya tenía planes para salir de todos modos, así que funcionó fácilmente. 
 
    Le sonreí a medias. "No, está bien. Sal con tus amigos. Yo-" Suspiré. "Tengo que hacer esto yo mismo". 
 
    "Está bien", suspiró ella. "¿Realmente necesitas prepararle la cena? Estoy bastante seguro de que su apetito desaparecerá después de que le digas". 
 
    Miré a Alexa. "Bueno, quiero hacer algo bueno. Y realmente no quería sumergirme de inmediato." 
 
    "¿Sabe Damian que vas a ver a Julian esta noche?" 
 
    "Por supuesto que no. ¿Por qué se lo diría? Solo haría que se preocupara por nada. No. Solo voy a tener esta cena y hablar y luego todo terminará". 
 
    

  

 

 
    Alexa se encogió de hombros. "Si tú lo dices." 
 
    Ella me ayudó a guardar las compras y luego fue a alistarse mientras yo comenzaba a preparar la cena. Estaba haciendo pasta Alfredo con camarones. He cocinado esto para Julian y le gustó mucho. También horneé pan de ajo y enfrié una botella de vino. Sabía que lo iba a necesitar. 
 
    Eran alrededor de las seis cuando finalmente tuve todo listo y me dirigí a mi habitación para darme una ducha. Me puse un vestido azul que me llegaba a las rodillas con tacones negros y me sequé el cabello. Apliqué un poco de máscara de pestañas y un poco de lápiz labial rojo. Luego volví a bajar para poner la mesa. 
 
    "Me voy", dijo Alexa mientras bajaba las escaleras momentos después. 
 
    "Está bien. Las llaves están junto a la puerta. Ten cuidado". 
 
    "¡Buena suerte!" Dijo mientras salía por la puerta. 
 
    Me paré en medio de la sala de estar y respiré hondo. Esto fue. Julian estaría aquí en cualquier momento. Ya había escuchado la conversación en mi cabeza un millón de veces y estaba lista para terminar de una vez, pero cuando finalmente sonó el timbre, mi corazón todavía dio un vuelco. 
 
    Mis tacones resonaron mientras caminaba por el pasillo para abrir la puerta. 
 
    "Bueno." susurré antes de abrir la puerta y luego abrirla. 
 
    Julian estaba parado al otro lado con una gran sonrisa en su rostro. Julián era un hombre muy guapo. Tenía el pelo corto y negro con dos grandes ojos color avellana. Tenía una de esas sonrisas que te hacían querer devolverle la sonrisa incluso si estabas enojado o incluso si estabas a punto de romper con él. Vestía jeans oscuros con una camisa de cuadros rojos y zapatos negros. 
 
    "Rebecca", dijo mientras extendía la mano para abrazarme. "Es tan bueno verte finalmente". Besó mi mejilla y luego se alejó. 
 
    Le sonreí. "Es tan bueno verte también. Adelante". 
 
    Dio un paso dentro de la casa y luego se dio la vuelta. "Estos son para ti", dijo entregándome una docena de rosas rojas. 
 
    "Oh, Julian, no deberías haberlo hecho, gracias". Dije mientras los tomaba. "Ven. La cena está lista". 
 
    Me dirigí a la cocina. La mesa del comedor estaba puesta con cubiertos y saqué un jarrón de vidrio vacío para poner las rosas con agua. "Siéntense, por favor, serviré la cena". 
 
    

  

 

 
    "Entonces, ¿cómo estuvo California?" preguntó mientras nos servía la cena. Estaba agradecido por la distracción de mantener mis manos ocupadas. 
 
    "Bien. Fue divertido. Alexa finalmente pudo ir a Disneyland. Ya sabes lo mucho que quería ir". 
 
    Julián se rió. "Oh, sí. Me alegro de que finalmente se haya podido ir. Espero que haya sido todo lo que siempre quiso". 
 
    "Menos el accidente, sí" 
 
    "Bien, ¿cómo está ella? ¿Se rompió el brazo?" 
 
    "No, solo una fractura. Tuvo que ponerse un yeso, pero estará bien", dije mientras me dirigía a la mesa con nuestros platos. 
 
    "Se ve delicioso", dijo Julian. Tomó mi mano después de que me senté frente a él. Lo miré con asombro. "Realmente te extrañé, Rebecca", dijo mirándome a los ojos. 
 
    Miré hacia abajo. Pensé que podríamos cenar antes de decirle, pero ahí me di cuenta de que eso no iba a pasar. No iba a poder sentarme durante la cena y fingir que todo estaba bien y luego soltar la bomba al final. No era justo para ninguno de los dos. Saqué mi mano suavemente. "Julian... hay algo de lo que tenemos que hablar". 
 
    "¿Qué es?" preguntó mirándome, como si tratara de leer mi mente. Ojalá pudiera. 
 
    Lo miré. "¿Le dijiste a Bonnie que ya estabas pensando en proponerle matrimonio?" 
 
    Sabía que él sería capaz de decir que no me gustaba eso por el tono de mi voz, pero no me obligué a decirlo de otra manera. Me molestó mucho que hubiera hecho eso. 
 
    Él se rió nerviosamente. "Oh, eso. Fue solo una conversación tonta. Sé que apenas nos estamos conociendo. No te preocupes, no tengo un anillo escondido en este momento". Bromeó, pero no me reí. 
 
    "Julian" Me moví incómodamente en mi asiento. 
 
    "Rebecca, no tienes que preocuparte por eso. No debería haber hecho ese comentario. Aunque estaría mintiendo si dijera que no lo había pensado. Ahora mismo puede ser demasiado pronto, pero más tarde, cuando el es el momento adecuado, me gustaría casarme..." dejó que la frase colgara entre nosotros. 
 
    

  

 

 
    "Lo siento mucho", susurré mirando hacia mi regazo. 
 
    Extendió la mano y la puso en mi hombro. "¿Hay algo mal?" 
 
    Metí un mechón de cabello detrás de mi oreja mientras lo miraba a los ojos y tragué saliva. "No he sido completamente honesto contigo, Julian, hay algo en mí que no sabes, solo lamento haberte engañado". 
 
    "Rebecca, está bien. No me has engañado. Sé que somos casuales en este momento", dijo suavemente, pero tenía el ceño fruncido entre los ojos. 
 
    "Tenía una vida en California antes de venir aquí". Comencé. 
 
    "Sí, sé que fuiste a la escuela allí", dijo alcanzando la copa de vino. Reflejándolo, también tomé un sorbo del vino. Dios sabía que lo necesitaba. 
 
    "Sí." Vacilo mientras giraba la copa de vino sobre la mesa. 
 
    "Solo di lo que tengas que decir", dijo Julian. Su tono no era grosero, pero me di cuenta de que se estaba impacientando. 
 
    "No solo fui a la escuela", le dije mirándolo. "Yo también me casé". 
 
    Julián asintió lentamente. "Bueno." 
 
    " Todavía lo soy". Le dije. "Estoy casado." 
 
    Él frunció el ceño. "No entiendo. Entonces, ¿nunca te divorciaste?" 
 
    "No yo dije. "Dejé a mi esposo hace tres años cuando mi madre falleció. Yo. me escapé. De él". 
 
    Decirlo en voz alta me hizo darme cuenta de lo infantil que había sido mi comportamiento. Hubo momentos en que pensé en todo lo que pasé con la mamá de Damian que me convenció de que tomé la decisión correcta al huir. Y luego estaban los días como esta noche cuando lo dije en voz alta a alguien que no sabía la razón detrás de eso. No estaba seguro de querer entrar en detalles con Julian. No pensé que fuera necesario. En el fondo, pensé que a él no le importaría de todos modos después de que le dijera que volvería con Damian. 
 
    "¿Te escapaste de tu esposo?" 
 
    Asenti. "Lo hice, sí". 
 
    Levantó sus cejas marrones mientras me miraba con preocupación. "Debe haber sido un infierno vivir con él. ¿Qué te hizo? ¿Te lastimó?" 
 
    Me di cuenta de que realmente estaba preocupado por mí, lo que me hizo sentir aún más culpable. Necesitaba llegar al punto rápidamente. 
 
    Sin embargo, antes de que pudiera responder a su pregunta, sonó el timbre. Fruncí el ceño mientras me giraba para mirar la puerta principal como si pudiera ver a través de ella. "Lo siento", dije mientras me ponía de pie. "No estoy esperando a nadie. ¿Me das un segundo?" 
 
    

  

 

 
    "Por supuesto", dijo Julián. 
 
    Crucé el comedor justo cuando el timbre volvió a sonar. Cuando me acerqué a la perilla de la puerta, tuve el presentimiento de que sabía quién era, pero aun así la abrí y se me cayó el estómago. 
 
    Parado afuera estaba Damian vistiendo un traje gris con una camisa blanca debajo. Sostenía un ramo de flores de colores con una mano y una pequeña bolsa de regalo con la otra. 
 
    "Oye", dijo con una sonrisa tonta en su hermoso rostro como un niño pequeño haciendo una travesura. 
 
    " Damián " respiré. "¿Qué estás haciendo aquí?" Dije cerrando la puerta principal mientras salía. 
 
    "Quería sorprenderte", dijo y luego frunció el ceño mientras estudiaba mi rostro. "¿No es un buen momento?" 
 
    "Lo siento," dije sintiéndome mal por matar su sorpresa. Deseé haber estado sola en la casa, extrañándolo. Habría sido la mejor sorpresa abrir la puerta y verlo aquí si ese fuera el caso, pero no fue así. Fue un mal momento. "En realidad estaba-" 
 
    En ese momento, la puerta principal se abrió y Julian apareció detrás de mí. "¿Rebeca?" 
 
    Noté la forma en que los hombros de Damian se tensaron al verlo, como si supiera quién era. No supe qué decir por un segundo. Estaba feliz de ver a Damian pero al mismo tiempo quería terminar mi conversación con Julian quien pensó que Damian era- 
 
    "¿Es este él?" Julian preguntó señalando a Damian. "¿Te está molestando?" 
 
    "¿Quién diablos te crees que eres, amigo?" Damian exigió, mirándolo. 
 
    Julian dio un paso adelante, interponiéndose entre Damian y yo. "Estoy aquí para proteger a Rebecca de ti". 
 
    "Julian por favor " me atraganté nerviosamente. 
 
    Damián resopló. "No sé quién te crees que eres, pero yo me quitaría del camino si fuera tú". 
 
    "¿O que?" 
 
    Todo sucedió tan rápido entonces. Damián dio un paso adelante. En respuesta, Julian lo apartó. Por encima del hombro de Julian, vi como Damian miraba a Julian y luego arrojaba las flores al suelo antes de lanzar su puño justo sobre la mandíbula de Julian. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 23 
 
      
 
    Todo fue un malentendido. 
 
    Estaba en shock de haber visto a Damian golpeando a Julian y no tuve tiempo de reaccionar rápidamente. Julián, por otro lado, no perdió el tiempo. En un segundo estaba tocándose la mandíbula con la mano y en el otro le estaba devolviendo el puñetazo a Damián. 
 
    ¿Qué demonios estaba pasando? 
 
    "¡Damián!" Jadeé, mis ojos estaban muy abiertos mientras mi mente trataba de procesar lo que acababa de suceder. Julian empujó a Damian, Damian golpeó a Julian en respuesta y luego Julian le devolvió el golpe. Era como el escenario de una película. Al mismo tiempo, era como si estuviera en el patio de un jardín de infantes. 
 
    Damian negó con la cabeza hacia un lado y luego dio un paso adelante. Rápidamente, salté entre ellos colocando mi palma contra el fuerte pecho de Damian. Tenía que parar esto ahora que podía. Antes de que se pusiera aún más desordenado. 
 
    "¡Paraca!" exigí mirándolo. El labio inferior de Damian estaba hinchado desde la esquina izquierda. Estaba enojado y tuve la sensación de que toda esa ira no estaba dirigida solo a Julian. 
 
    "¿Por qué no me esperas adentro?" Le pregunté, tratando de rogar con mis ojos. Lo necesitaría lejos de Julián. 
 
    Rebeca que  
 
    Me giré para mirar a Julian. "Julian, por favor, no digas nada", le dije y luego me volví hacia Damian. "Damián, por favor, espérame adentro". 
 
    Damián Vaciló. Siguió mirando de mí a Julian antes de finalmente asentir una vez y entró, pero no sin lanzar otra mirada a Julian, quien le devolvía la mirada. 
 
    "¿Estás loco?" Julian preguntó tan pronto como la puerta principal se cerró. "¿Invitarlo a tu casa?" 
 
    "Julian, Damian no me va a hacer daño", le dije girándome para mirarlo. Su labio inferior se había cortado y también estaba hinchado. Era como si hubieran reflejado sus golpes de lanzamiento. Estaba enojado con ambos por sus acciones, pero sabía que no tenían la culpa del todo. Todo fue un malentendido que yo había causado. 
 
    

  

 

 
    Él frunció el ceño. "Dijiste que lo dejaste." 
 
    "Lo hice, pero no fue porque me lastimó. Damian nunca me puso una mano encima. No lo haría ". 
 
    Hubo un momento de silencio mientras Julian intentaba procesar lo que dije. "Entonces, lo que estaba tratando de decirme antes." 
 
    "Fue que estoy de vuelta con él". Terminé por él. 
 
    "Huh", dijo cuando la realización lo golpeó. "Lo siento…" murmuró mientras se sentaba en las escaleras del porche. Después de un momento, me senté a su lado y no dijimos nada por un rato. Estaba oscuro afuera. La carretera estaba tranquila excepto por un coche que pasaba. Había un espacio denso entre Julian y yo que se sentía como una pared fría. 
 
    "Quiero que sepas que no fui a California a verlo", dije finalmente. "No tenía intención de verlo, simplemente sucedió. Le debía una explicación. Se lo debía a él " Tragué el nudo en mi garganta. No sabía por qué tenía ganas de llorar, pero no quería hacerlo. No merecía ninguna simpatía de Julian. 
 
    "¿Por qué lo dejaste?" Julián preguntó mirando al frente. 
 
    "Muchas razones. Razones estúpidas". Suspirar. "Pero no fue porque no lo amaba. Fui estúpido. Pensé que necesitaba una nueva vida para sentirme feliz de nuevo. Así que eso fue lo que hice. No pensé que volvería a ver a Damian". Admití y luego sonreí con tristeza. "La vida tenía otros aviones". 
 
    "¿Tu lo amas?" 
 
    "Lo dije", suavemente. "Lo siento mucho, Julian, lo siento, no te dije que estaba casado". 
 
    "Supongo que esperaba que fuera un imbécil". Julián se rió con tristeza. 
 
    "Sí, eso haría las cosas más fáciles". Bromeé. "Pero Damian es todo lo contrario. No lo merezco, en todo caso". 
 
    Julián se giró para mirarme. "Dudo que." 
 
    "Lo siento", dije de nuevo. 
 
    Él sonrió a medias mientras me rodeaba con el brazo y me abrazaba de lado. "Está bien. Lo siento por golpear a su esposo. Seguro que puede dar un buen golpe", dijo mientras se tocaba el labio inferior con el pulgar. 
 
    Sonreí, pero no dije nada. Después de un momento, se puso de pie. 
 
    "Probablemente debería irme", dijo. 
 
    Asentí mientras me levantaba también. "Gracias por venir. Lamento que no haya sido el tipo de cena que esperabas". 
 
    "Sí, ahora me debes una cena". Él sonrió. "¿Puedo preguntarte una cosa más?" 
 
    

  

 

 
    Asentí y esperé su pregunta. 
 
    "¿De verdad crees que no hay futuro con nosotros? ¿Hay alguna duda en tu mente de que quieres quedarte con él?" 
 
    Pensé en su pregunta y luego elegí mis palabras con cuidado. No quería lastimarlo más. "No hay duda en mi mente. Lo siento, Julian. No es justo para ti. Sé que encontrarás una mujer increíble que realmente te merece". 
 
    El asintió. "Que Dios te escuche". 
 
    Nos reímos suavemente y luego me abrazó con fuerza. "Probablemente no me verás en la sucursal pronto", dijo mientras nos separabamos. 
 
    "Entiendo". 
 
    Decidí no decir que no trabajaré allí por mucho tiempo. Esta noche probablemente sería la última vez que nos vimos. 
 
    "Buenas noches", dijo antes de darse cuenta de la vuelta. 
 
    "Buenas noches", susurré, pero él ya estaba subiendo a su auto. 
 
    Me quedé allí por un momento, hasta que sus faros desaparecieron por la calle. Tomando una respiración profunda, recogí las flores que Damián había tirado al suelo y luego entré a la casa. 
 
    Me dirigí a la cocina. Damián no estaba, pero comencé a poner las flores en el mismo jarrón que las rosas que me había traído Julián. Era como un simbolo de paz. 
 
    Sentí la presencia de Damian detrás de mí antes de verlo. 
 
    "No tenías que tirar las flores, ¿sabes?", dije mientras las colocaba en el jarrón. "Ellos fueron los que menos culpa tuvieron de la situación". 
 
    "Parece que estabas teniendo una cena romántica", dijo Damian en su lugar. "Lamento haber interrumpido". Su voz era fría. 
 
    Finalmente me giré para mirarlo. Estaba parado detras de la isla en la cocina. Me apoyé contra el mostrador de la cocina mientras lo miraba. De repente me sentí exhausto. "Damián, vamos, sabes que no fue a pesar de todo romántico". 
 
    "¿Yo?" 
 
    Tomé una respiración profunda. "Julian había estado en un viaje de negocios toda la semana. No pude verlo hasta hoy. Estaba en medio de decir que estaba casado cuando tocaba el timbre". 
 
    Sacudió la cabeza con incredulidad. "Sigue haciéndolo". 
 
    "¿Haciendo qué?" 
 
    " Ocultarme cosas ". 
 
    

  

 

 
    Le entrecerré los ojos. "Lo siento. No sabía que tenía que informarte de todo lo que hice". 
 
    "Sabes que eso no es lo que quiero decir", dijo. "Tienes que darte cuenta de que esto podría haber evitado si me hubieras dicho que lo ibas a ver hoy". 
 
    "También podría haber evitado si me hubieras dicho que vendrías". 
 
    "Estaba pensando en ser romántico". Sacudió la cabeza. "Y me encuentro siendo acusado de lastimarte." 
 
    saliva tragué. Me di cuenta de que no estaba siendo justo con él. Todo fue un malentendido. Todo porque no le había dicho a Julian antes. 
 
    "Regresas a Nevada y vuelves a fingir que no estás casado", continuó Damian mirándome incrédulo. "Mamá me lo dijo y yo no quería creerlo-" 
 
    Fue como si encendiera una chispa dentro de mí. "¿Tu mama?" interrumpí. "Pensé que estabas aquí porque estabas tratando de ser romántico ". 
 
    Apretó la mandíbula. "Quería verte". 
 
    "¿Qué te metió en la cabeza? ¿Qué te estaba mintiendo? ¿Qué te había dado la dirección equivocada? ¿Que estaba jugando contigo? ¿Engañándote?" preguntamirándolo. No dijo nada, pero su silencio lo dijo todo. Dime, Damián, quiero saber qué te dijo. 
 
    "Ella no " suspiró. "Ella solo está preocupada por mí. No confía en ti-" 
 
    "Ella nunca lo ha hecho". Le dije. 
 
    "Vine aquí porque quería verte-" 
 
    "No me mientas. Viniste porque tu madre te puso cosas en la cabeza y querías ver si tenía razón". 
 
    Ya habíamos caminado más cerca el uno del otro, pero aun probablemente mostramos la distancia. Estaba lo suficientemente cerca para ver su labio hinchado, sus ojos cansados, su cabello desordenado... Estaba herida. Estaba tratando de hacerme sentir mal por tener a Julian aquí cuando sus intenciones de venir aquí no eran del todo porque simplemente me extrañaba. 
 
    "¿Y qué quieres que pienses cuando llegue aquí y veas a ese hombre en tu casa? Me ocultas cosas, Rebecca, no te comunicas. Le diste a mi madre razón". 
 
    Resoplé mientras sacudía la cabeza. "Ni siquiera me ha mudado a California y Marianne ya nos está causando problemas". 
 
    "Necesitas trabajar para ganarte su confianza. Ella es mi madre, Rebecca, no puedes pedirme que la ignore. No puedes pedirme que elija". 
 
    

  

 

 
    “Sé que es tu madre. Por eso traté durante un año de vivir con ella, de llevarme bien con ella. Trabajé para ganarme su confianza hace tres años, Damián, y ella no tenía ningún interés en conocerme. razon que no entiendo, ella me odia. Ella no me quiere como su esposa y nunca lo hará". 
 
    "Solo tenemos que hablar, los tres de nosotros " 
 
    Limpié una lágrima que había rodado por mi mejilla, con enojo. "No. Simplemente no lo entiendes. Ella es diferente contigo que conmigo". Negué con la cabeza. "Tal vez es bueno que hayas venido. Tal vez deberíamos tomar esto como una señal " 
 
    "Rebecca-" acentuó la mano para agarrarme, pero di un paso atrás. 
 
    "No, Damián, tu madre me lastimó y no me crees. No me tomas en serio. Dijiste que no ibas a dejar que se interpusiera entre nosotros y nos mirara. Una semana después, estamos Ya estoy peleando. Esta no es la vida que quiero", dije sacudiendo la cabeza. Es por eso que corri mucho. 
 
    "Tienes que entender, mi padre tendría. No puedo abandonarla". 
 
    Lo mire con tristeza. "No voy a elegir entre tu madre y yo. Estoy eligiendo por ti". Pasé junto a él y luego me detuve. "Deberías ir." Le dije antes de dirigirme a mi habitación donde cerré la puerta y me escondí en el armario. Fue allí que finalmente dejé de luchar contra el nudo en mi garganta y me eché a llorar. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 24 
 
      
 
    Entré en Walker Pediatrics sintiéndome decidida. Necesitaba ver a mi hermano y hacerle entrar en razón. Hacía tiempo que no pisaba la clínica. Normalmente no venía porque no tenía una razón para hacerlo en su mayor parte. Pero hoy fue diferente. Se acabó el tiempo. 
 
    La sala de espera estaba llena de padres y sus hijos. Había mucho ruido de los niños gritando y jugando con sus juguetes. También había una película en la televisión y deseaba que la bajaran. Una televisión ruidosa solo hizo que la gente quisiera hablar más alto para hablar sobre ella. 
 
    Me acerqué al mostrador de recepción y le sonreí a la chica que estaba detrás. "¿Hola, estoy buscando a Damián?" 
 
    La niña se ajustó las gafas en la nariz. "Lo siento, el Dr. Walker no está aquí hoy. ¿Tenía una cita?" 
 
    "Soy Aaron", le dije. "Su hermano. Estoy tratando de comunicarme con él. ¿Vino?" 
 
    No había contestado su teléfono, aunque eso no fue una sorpresa porque no había respondido mis llamadas durante días. 
 
    "Lo siento, no", dijo con expresión de disculpa. 
 
    "Aarón". 
 
    Me di la vuelta al escuchar mi nombre y vi a Karen caminando hacia mí. Llevaba su bata blanca de laboratorio y su cabello estaba recogido en una cola de caballo. "Hola Karen." 
 
    Ella asintió. "Oye. ¿Está todo bien?" 
 
    "Sí, vine a buscar a Damian". 
 
    "Damian no ha estado aquí por dos días", dijo Karen. 
 
    "¿En realidad?" 
 
    Me sorprendió. Él tampoco había estado durmiendo en la casa. ¿Y si le pasara algo? Empecé a pensar en lugares donde podría estar. 
 
    "Sí, estoy preocupada por él", dijo, la preocupación era clara en sus ojos. 
 
    "Yo también," dije. "Voy a buscarlo. Gracias por avisarme". 
 
    "Por favor, avísame cuando lo encuentres", dijo Karen detrás de mí y me giré para mirarla. "Así que sé que está bien". 
 
    Oh, era obvio que realmente se preocupaba por mi hermano y no de la manera amistosa . 
 
    

  

 

 
    Asenti. "Lo haré. Adiós". Me di la vuelta y salí de la clínica. 
 
    Mientras caminaba hacia mi auto, traté de pensar dónde podría estar. Damian realmente no iba a ningún lado excepto a trabajar desde casa y viceversa. No estaba en casa cuando me fui. No había estado en casa durante dos días. Sabía que estaba pasando por un mal momento y por eso estaba preocupada por él. 
 
    Regresó de Nevada el sábado, hace cuatro días. Supe que las cosas no habían ido bien en el momento en que eché un vistazo a su rostro. Me dije que le daría tiempo, sabiendo que no querría hablar de eso. Damián se cerró cuando estaba enojado o melancólico o ambos. 
 
    Pero no salió de su habitación el domingo y esa noche se fue. 
 
    Saqué mi teléfono y fui a mis mensajes. ¿Quizás había regresado a Nevada? 
 
    Alexa, le envié un mensaje de texto, ¿Damián está con ustedes por casualidad? 
 
    Me subí a mi auto y encendí el auto mientras esperaba la respuesta. Afortunadamente, Alexa respondió rápidamente. 
 
    No, ella envió un mensaje de texto. 
 
    ¿Está seguro? ¿Quizás está con Rebecca? 
 
    Estoy con Rebecca en este momento, respondió ella. Luego en otro texto: ¿pasa algo? 
 
    Suspiré mientras escribía, no lo he visto en 2 días no sé dónde está. 
 
    Minutos después, ella me llamó. 
 
    "Oye", respondí. 
 
    "Oye", susurró ella. "Dame un segundo." Segundos después, "Lo siento, tuve que salir al patio. ¿De verdad no lo has visto en 2 días?" 
 
    "No. Pensé que tal vez había regresado a Nevada". 
 
    "No, no está aquí. Estuvo aquí el sábado... Yo no estaba aquí, pero Rebecca me dijo." 
 
    "Tuvieron una pelea, ¿no?" 
 
    "Creo que se separaron". 
 
    "No pueden simplemente separarse, están casados ", le dije. "¿Sabes por qué pelearon?" 
 
    Alexa se aclaró la garganta. "No conozco los detalles, pero, um, creo que se trataba de tu, um, mamá". 
 
    

  

 

 
    "Ah". Suspiré. Por supuesto que lo fue. 
 
    "¿Debería decirle a Rebecca que ha desaparecido? Ella ha estado ignorando sus llamadas, por lo que todavía está enojada, pero... ¿debería decirle todavía?" 
 
    "No yo dije. "Ella solo se va a preocupar. Voy a buscarlo, creo que podría saber dónde está". 
 
    "Está bien, avísame cuando lo encuentres para saber que está bien". 
 
    Casi me río por el hecho de que ella fue la segunda en decirme esto. "Está bien, gracias, Alexa". 
 
    "Buena suerte adios." 
 
    Se cortó la comunicación. 
 
    Antes, cuando Rebecca se escapó, Damian se escondía en una habitación de hotel donde a veces podía estar solo. La mayor parte del tiempo donde podía beber sin preocuparse por conducir o lastimar a alguien que podría costarle su licencia médica. 
 
    Me conecté a Internet y pirateé su correo electrónico, rezando para que todavía tuviera la misma contraseña que hace 3 años. Suspiré aliviado cuando inicié sesión con éxito y me pregunté si debería decirle que es bueno cambiar su contraseña al menos una vez al año. Decidí no hacerlo. 
 
    Pude encontrar un recibo de confirmación del hotel en uno de sus correos electrónicos más recientes. Sonreí mientras miraba mi teléfono. Sabía dónde estaba. 
 
    Me puse el cinturón de seguridad y salí del estacionamiento. El hotel estaba en Santa Mónica, a una hora de distancia. Llegué allí en 40 minutos a toda velocidad por la autopista. 
 
    Me sentí más enojado con él cuando llegué allí. Damian era un hombre inteligente, obviamente, pero era tan ingenuo cuando se trataba de su relación con Rebecca. No había sabido cómo retenerla entonces y ahora la estaba dejando ir. 
 
    Sabía que también tendría una charla con mi madre si lo necesitaba, pero en este momento era Damian quien necesitaba que alguien le gritara por ser un idiota. 
 
    El hotel estaba del lado del océano. La habitación de Damian estaba en el piso 15. El ascensor se detuvo unas 3 veces en el camino hacia arriba para las personas antes de que finalmente lo alcanzara. Caminé por el pasillo hasta que encontré el número de su habitación y llamé. 
 
    

  

 

 
    Tuve que tocar varias veces antes de que finalmente escuchara movimiento al otro lado y luego la puerta se abrió. Damián se veía como una mierda. Llevaba pantalones cortos con una camiseta blanca. Su barba se veía oscura contra su piel. Los círculos bajo sus ojos parecían más oscuros que de costumbre. Me di cuenta de que había tomado unas copas. 
 
    "¿Aarón?" Preguntó entrecerrando los ojos. "¿Qué diablos estás haciendo aquí? ¿Cómo me encontraste?" 
 
    Decidí ignorar la pregunta sobre cómo lo encontré. 
 
    "Mamá estaba preocupada por ti. Casi llamó a la policía", le dije. No es del todo mentira. Mamá parecía preocupada esta mañana y fue lo suficientemente dramática como para llamar a la policía. 
 
    Damián suspiró. Déjame en paz, Aarón. 
 
    Intentó dar un portazo, pero lo detuve con la palma de la mano y la empujé para abrirla. Entré en la habitación antes de que me dejara fuera. Damian tomó una cerveza de la nevera y luego se sentó en el sofá frente al océano. Fue una muy buena vista. Me hizo querer salir y jugar voleibol. 
 
    Me serví una cerveza y me senté en el sofá en diagonal al suyo. Nos sentamos en silencio por un momento. No había visto a Damian en este estado desde que Rebecca se fue. Damian siempre fue responsable y serio en su trabajo y no bebía, aunque no estuviera de guardia. Entonces, cuando comenzó a beber, fue una señal de que se sentía deprimido. 
 
    "Así que tuviste una pelea con Rebecca". Comencé. 
 
    Damián parecía molesto. "No quiero una charla de ánimo". 
 
    "Pero necesitas uno. No, ¿sabes qué? Al diablo con las charlas de ánimo. Estoy aquí para decirte que saques la cabeza de tu trasero". 
 
    Entrecerró los ojos hacia mí. "No sabes nada, Aaron, déjame en paz". 
 
    "Deja de actuar como un niño", le dije dejando la cerveza en la mesa central y me incliné. "Sé un hombre, Damian". 
 
    Damian apretó la mandíbula antes de ponerse de pie y empujarme, haciéndome caer sobre el sofá. Me puse de pie y me puse en su cara. "¿Quieres pegarme? Golpéame si te hará sentir mejor. Golpéame si te sacará de esta fase ridícula". 
 
    Tenía los puños apretados a los costados, pero después de un momento de mirarme, sus hombros se relajaron y de repente se veía miserable. 
 
    "La amo", dijo mientras se sentaba en el sofá. Me senté a su lado. 
 
    

  

 

 
    "Lucha por ella," dije poniendo mi mano en su hombro. 
 
    Sacudió la cabeza. Parecía estar a millas de distancia mientras miraba el espacio vacío. "Parece que no puedo hacerlo bien. ¿Qué pasa si no puedo hacerla feliz? ¿Qué pasa si hago que renuncie a su vida para venir aquí y termina siendo infeliz de nuevo? Tal vez se merece algo mejor..." 
 
    "Damián, si la amas, debes convertirla en tu prioridad. Ella debe estar antes que tu trabajo y antes que mamá". 
 
    El me miró. "Lo estoy intentando." 
 
    "Tienes que esforzarte más, hombre", le dije. "O la vas a perder de verdad esta vez. Escucha, conozco a Rebecca. Es muy impaciente. Si no ve que estás haciendo algo para que las cosas funcionen entre ustedes también, la perderás, Damian. " 
 
    "No quiero perderla". Murmuró principalmente para sí mismo. 
 
    Me sentí mal por Damián. Parecía tan perdido, tan miserable. Me di cuenta de que estaba luchando. Quería la vida perfecta y feliz en la que tanto tu esposa como tu madre se llevaran bien y fueran las mejores amigas. Amaba a mamá como estaba seguro de que Damián también. Aunque éramos diferentes. Damian siempre tuvo debilidad por mamá. Siempre fue el chico bueno, el chico de mamá. Era la razón por la que había dejado que mamá decidiera dónde vivirían él y Rebecca y era la razón por la que Rebecca se había escapado. Damian necesitaba trazar una línea divisoria. 
 
    "Rebecca está tan segura de que mamá nunca la aceptará como mi esposa", dijo Damian. Su voz parecía triste. 
 
    "¿Le crees?" 
 
    Se pasó una mano por el pelo. "No lo sé. Sé que ella no diría eso a menos que realmente lo dijera en serio. Es solo que-" se giró para mirarme. "¿Mamá es realmente una mala persona?" 
 
    "No," dije. "Ella solo quiere gobernar nuestras vidas demasiado". Suspiré. "Escucha, me interesa respetar a mamá y escuchar su opinión, claro, pero eso es todo. No dejes que se meta en tu matrimonio. Necesitas comprar una casa y llevar a Rebecca contigo". 
 
    Damián encontró mi mirada. "¿Por qué te preocupas tanto, Aarón?" 
 
    Me encogí de hombros. "Veo cuánto has sufrido y cuánto sufrió Rebecca cuando vivía con mamá. Ustedes dos se aman y deberían estar juntos. Y quiero decir, eres un cabeza hueca cuando se trata de relaciones, así que siento que es mi deber de jugar a Cupido". 
 
    

  

 

 
    "Cupido Aarón". Damian se rió entre dientes mientras alcanzaba su cerveza. 
 
    Me preguntaba cuántas cervezas se ha tomado. Solo podía esperar que recordara esta conversación cuando estuviera sobrio de nuevo. 
 
    Dios sabía que necesitaba una llamada de atención. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 25 
 
      
 
    POV de Rebeca 
 
      
 
    Alexa nunca se había visto tan hermosa, tan madura, como en su noche de graduación. Llevaba un vestido rojo largo con tirantes finos y la espalda descubierta. Tenía el cabello alisado y recogido en una cola de caballo alta, me recordaba a una cola de caballo. Tenía tacones negros brillantes y su maquillaje parecía haber sido puesto por un profesional. 
 
    Queria llorar con solo mirarla. estaba Ella era pasando una joven. Un adulto joven. Mi hermanita ya no era tan pequeña. 
 
    Traté de no pensar en cómo se iría a Nueva York en menos de 2 meses. Yo no estaba preparado para eso todavía. 
 
    "Rebeca, ¿estás llorando?" preguntó Alexa mientras me miraba con los ojos en blanco. Cogió un pañuelo y me lo entregó. 
 
    "Lo siento", dije mientras me recomponía. "Eres sólo-bueno, ya no eres un bebé". 
 
    Ella se levantó las cejas con una risa. "Gracias por notarlo." 
 
    Me rei y luego sonrei con tristeza. "Solo desearía que mamá estuviera aquí para verte. Ella estaría muy orgullosa". 
 
    "Basta o me vas a hacer llorar y esto-" dijo su rostro. "tomo horas." 
 
    "Está bien, claro, no llores", le dije. Diviertete esta noche. 
 
    Miró su teléfono. "Tina está aquí", dijo y luego me miró como si apenas se diera cuenta de que no iría con ella. "¿Vas a estar bien?" 
 
    Era mi turno de poner los ojos en blanco. "Estaré bien, no te preocupes por mí. Disfruta tu noche de graduación. Recuerda supervisar tus bebidas y no entres solo en callejones oscuros". 
 
    Ella rió. "Bien bien". 
 
    La observé desde la puerta principal mientras caminaba hacia el auto de su amiga Tina. Ella me saludó antes de irse. 
 
    Caminé de regreso a la casa que de arrepentimiento se sintió muy sola. Me di cuenta de que así me sentiría cuando Alexa se fuera a la universidad. ¿Era así como se sintieron los padres cuando todos sus hijos crecían y se iban de casa? 
 
    

  

 

 
    Cerré la puerta detrás de mí, luego me dirigí a la sala de estar y me acurruqué en el sofá frente al televisor. Me envolví con la manta para sentirme cómoda y luego cogí la bolsa de Munchies mientras veía la televisión. Estuvieron dando episodios de The Office todo el día, que era uno de mis programas favoritos. 
 
    Había pasado más tiempo en este sofá en las últimas 3 semanas que en los últimos 3 años. Había estado trabajando desde casa, solo iba al banco uno o dos días a la semana solo para hacer una aparición. No tenía ganas de salir. 
 
    No había hablado con Damian desde ese sábado por la noche hace 3 semanas. 
 
    Me llamó varias veces durante las 2 semanas posteriores a ese día, pero no me ha llamado en 5 días. Sabía que no tenía por qué estar enojado por eso. Había ignorado todas sus llamadas. ¿No quería que me dejara en paz? 
 
    La respuesta fue no, por supuesto. Era solo que cada vez que pensaba que había superado nuestra pelea, lo grababa y luego me enojaba de nuevo. Ese sábado me di cuenta de que nada había cambiado. Damian seguía creyendo en su madre sobre mí. La estaba poniendo a ella primero. A pesar de todo lo que me había hecho, no le deseaba nada malo a Marianne. Todavía era la mamá de Damián. El problema era Damián. Él no me creyó. Todavía la dejaba poner cosas en su cabeza. Él no confiaba en mí. Sabía que yo era en parte culpable de eso, pero aun así no era justo. Me negué a volver y vivir de la forma en que vivía incluso si pierdo a Damian. 
 
    Sin embargo, a pesar de no responder a todas sus llamadas, no quería que me dejara en paz. Simplemente no quería hablar con él hace una semana.  
 
    Ahora. ahora era diferente. 
 
    Algo había pasado. 
 
    ¿Algo bueno? ¿Algo malo? 
 
    No, no está mal solo mal momento. 
 
    Me enteré que estaba embarazada ayer. Ya tenía mis sospechas, pero no lo confirmé hasta ayer. 
 
    Me había estado sintiendo realmente cansada, demasiado cansada , y eso no era propio de mí. Al principio, pensé que era porque estaba molesto por la pelea que tuve con Damian, y lo estaba, pero todavía no era normal. Conocí mi cuerpo. Sabía que algo estaba pasando. 
 
    

  

 

 
    Mi período también se retrasó, aunque no pensé mucho en ello porque mi período siempre ha sido irregular. Nunca en el mismo día. Por lo general, en la misma semana, pero no siempre. Seguro que una vez al mes. Solía tomar la píldora cuando era adolescente para ayudar a regularlo, pero en realidad nunca seguí el horario, por lo que no limita. Había aprendido a vivir con eso. 
 
    Siempre fue una agradable sorpresa. 
 
    Esa agradable sorpresa aún no me había sorprendido este mes, lo que se sumó a mis sospechas. Así que ayer finalmente tuve el coraje (y la energía) para ir a la farmacia. Me hice 3 pruebas de embarazo diferentes y todas me dieron el mismo resultado. Positivo. 
 
    Estaba embarazada. 
 
    Y aquí estaba yo en el sofá viendo The Office mientras comía papas fritas, fingiendo que todo estaba bien y normal pero que estaba embarazada. 
 
    Había células trabajando en mi matriz formando un pequeño humano. Un pequeño humano que tiene un latido del corazón en unas pocas semanas. 
 
    Dejé de comer papas fritas y de repente me sentí culpable. debería estar comiendo algo más saludable como verduras, ¿verdad? 
 
    Claramente, no sabía nada sobre estar embarazada excepto lo cansada que me hacía sentir. 
 
    No quería pensar en eso porque no sabía cómo sentirme. No había pensado mucho en ser madre. 
 
    Antes de que mi mamá muriera, claro, yo sabía que quería ser mamá algún día. Pero ver morir a mi madre, perderla y ver a Alexa perderla, cambió algo en mí. 
 
    Me aterraba tener hijos porque me aterraba pensar en morirme y dejarlos solos en este mundo sin su mamá. Sabía que para mí era diferente porque sin importar lo que pasara entre nosotros, yo tenía el apoyo de Damian mientras que mi mamá no tenía la ayuda de mi papá. 
 
    Pero todavía me asustó. Especialmente ahora que Damian y yo usamos problemas. 
 
    Me sentí aterrorizado. Embarazada y aterrorizada. Era como el título de una película de Lifetime excepto que era real y era mi vida. 
 
    Por eso estaba acurrucado en mi sofá viendo The Office, porque era mejor que enfrentar la realidad. 
 
    No sabía lo que iba a hacer. 
 
    Por supuesto que se lo iba a decir a Damian. Simplemente no sabía cuándo ni cómo. 
 
    

  

 

 
    Él no había llamado y yo estaba listo para responder ahora. Sabía que podía llamarlo fácilmente, pero su silencio me hizo preguntarme. ¿se había dado por vencido? Y si lo hubiera hecho, ¿debería siquiera decírselo? 
 
    Yo fui quien le dijo que no lo elegiría entre su madre y yo. Yo fui quien le pidió que se fuera después de todo.   
 
    Este embarazo no resolvió mágicamente nuestros problemas. Damian todavía creía más en su madre que en mí. Todavía estaba dejando que ella se interpusiera en nuestra relación. 
 
    Me imaginé cómo sería traer a un niño a esto y me maldije por no ser más responsable. Ni siquiera podía recordar si usamos protección cada vez, obviamente no. 
 
    Y he aquí la consecuencia. 
 
    No sabía qué hacer. Deseaba poder hablar con alguien, pero al mismo tiempo, no quería compartir las noticias con nadie todavía. Lo haría real. 
 
    La pantalla de mi teléfono de repente se iluminó a mi lado y lo alcancé con entusiasmo. 
 
    Un texto. De Damián. 
 
    Sé que no soy tu persona favorita en este momento. 
 
    Los 3 puntos parpadearon en la pantalla mientras escribía otro texto y los miré, ansiosamente, esperando el siguiente texto. Envió 4 separados: 
 
    solo quiero decir lo siento 
 
    No me he rendido, Rebecca, estoy trabajando en ello. Quiero que sepas que. 
 
    Cuida de ti y de Alexa 
 
    Te amo. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas y de repente estaba llorando. 
 
    No sabía cuánto lo extrañaba realmente hasta ahora. De repente extrañé todo de él: sus ojos, sus brazos a mi alrededor, su voz, su rostro, su risa, su sonrisa. 
 
    Me limpié la cara. 
 
    Contrólate, me dije mientras olfateaba. 
 
    

  

 

 
    No me he rendido, Rebecca, estoy trabajando en ello. 
 
    ¿Trabajando en ello? ¿Que quiso decir con eso? 
 
    No importaba. Lo que importaba era que él no se había dado por vencido conmigo. Él todavía me amaba. Había luz al final del túnel porque todavía me amaba.  
 
    Después de leer sus textos una y otra vez, de repente supe lo que tenía que hacer. 
 
    Me levanté del sofá, subí las escaleras a mi habitación y tomé mi computadora portátil. 
 
    Te amo. 
 
    Sabía lo que tenía que hacer. No sabía cómo iba a ir. Si iba a mejorar o empeorar las cosas, pero al menos estaría haciendo algo. 
 
    Así que me conecté a Internet y compré boletos de avión porque finalmente sabía lo que tenía que hacer. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
    Aterricé en California a las 9:47 am del lunes por la mañana. 
 
    Solo estuve aquí por el día. Estaría en un vuelo de regreso a casa esta noche a las nueve. Tenía doce horas. Estaba aquí por negocios. Yo era Rebecca The Problem Solver hoy. 
 
    Una parte de mí estaba aterrorizada, pero la otra parte estaba decidida y, por una vez, mi determinación superó mi miedo y cobardía. 
 
    Esto tenía que hacerse. 
 
    Una vez que hiciera lo que tenía que hacer, mi conciencia estaría limpia. Sabría que hice todo lo que estuvo a mi alcance para ser una familia feliz. Esto me iba a ayudar a seguir adelante y lo necesitaba tanto... especialmente ahora. 
 
    Me estaba reuniendo con Marianne. 
 
    Ella no lo sabía, por supuesto, y eso me hizo sentir mejor y más poderoso. Iba a estar en un restaurante en Beverly Hills a las 10:30 pensando que se reuniría con Aaron para desayunar. Aaron era el único que sabía que estaba aquí (además de Alexa, que se había quedado en casa). 
 
    No sabía lo que iba a decir todavía. Esperaba que las palabras vinieran a mí una vez que la viera cara a cara. 
 
    Sí, mi gran plan era tener una conversación sana y madura con Marianne. Ese era mi plan para resolver nuestros problemas. Sabía que era un tramo largo. Sabía que podría ponerse feo muy rápidamente, pero iba a hacer todo lo posible para ser paciente con ella. La paciencia no era una cualidad mía, pero necesitaba que esto funcionara. 
 
    Planeaba confrontar a Marianne y exigirle cuál era su problema. ¿Por qué me odiaba tanto? ¿Qué le hice? Que yo sepa, no le había hecho nada excepto casarme con su hijo, lo que aparentemente resultó ser la mayor ofensa contra ella. ¿Estaba enojada porque no pudo elegir a la esposa de Damian? Sabía que a ella le encantaba controlarlo. 
 
    Ese sería un buen comienzo, pensé sarcásticamente mientras caminaba por el aeropuerto. No había traído nada más que mi bolso conmigo, así que me moví fácilmente entre la multitud. 
 
    Íbamos a estar en público para que Marianne tuviera que comportarse. Si había algo que sabía sobre ella era que nunca se ridiculizaría frente a otras personas. Ella era diferente con los demás. Ese era su problema. Ella era una hipócrita. 
 
    

  

 

 
    No sabía si iba a contarle sobre el bebé todavía. No quería hacerlo porque no se lo había dicho a nadie y no quería que la primera persona que lo supiera fuera la única mujer que me odiaba... que también resultó ser la abuela de mi hijo por nacer. 
 
    No, no quería decírselo a Marianne especialmente porque aún no se lo había dicho a Damian. 
 
    Casi sonreí al pensar en él. Estábamos en el mismo estado, literalmente. Lo extrañe. Mi cuerpo dolía por él. Solo quería verlo. Quería ver su rostro, sus ojos. Me preguntaba si me extrañaba tanto como yo lo extrañaba a él. También me preguntaba cómo iba a reaccionar cuando le dijera que estaba embarazada. 
 
    Tal vez debería ir a la clínica y verlo. Podría esconderme en su oficina todo el día o podríamos ir a algún lugar privado. 
 
    Rebecca, no.  
 
    No, pensé para mis adentros sacudiendo la cabeza, recuerda que estás enojado con él. Y necesitas hacer esto. Necesitas tener esta conversación con Marianne. Entonces puedes decir que hiciste todo lo que pudiste. 
 
    Finalmente salí del aeropuerto y tomé un taxi para que me llevara al restaurante. 
 
    Fue un dia soleado. Al menos el tiempo era agradable. 
 
    Aaron no me había preguntado por qué quería reunirme con Marianne. Una de las mejores cosas de él era que, si era tu amigo, era tu amigo incondicionalmente. No se hicieron preguntas. 
 
    Fue una pena que ya no fuéramos tan cercanos y probablemente nunca lo seremos. Aaron se merecía un verdadero amigo que estuviera allí para él cuando lo necesitara. Esperaba que tuviera a alguien así. 
 
    El taxi me dejó en la acera, fuera del restaurante, unos minutos después de las diez y media. Cuando entré, había una fila para sentarse, así que me puse en la fila. 
 
    Miré a mi alrededor mientras esperaba y luego la vi. Estaba sentada a mi derecha en una mesa para 2 y justo al lado de la ventana. Suspiré y luego me enderecé antes de caminar hacia ella. 
 
    Al principio, ella no me vio acercarme. No levantó la vista hasta que estuve junto a la mesa. Parecía confundida. Su cabello estaba recogido en un moño y vestía una blusa rosa con pantalones negros de vestir. No podía ver sus zapatos, pero apostaría dinero a que llevaba tacones negros y brillantes. Siempre se vestía como si fuera a un lugar importante. 
 
    

  

 

 
    Había una taza de café frente a ella. 
 
    Cuando me encontré con su mirada, recordé la última vez que la vi en su casa cuando llegó inesperadamente. 
 
    Me aclaré la garganta. "Hola, Marianne". 
 
    Ella entrecerró sus ojos marrones hacia mí. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    Mi cuerpo estaba tenso, pero actué con frialdad y naturalidad cuando me senté en la silla frente a ella y, con una sonrisa, dije: "Bueno, nos vemos, por supuesto". 
 
    Me di cuenta de que parecía sorprendida por cómo estaba actuando. Nunca le había hablado así. Siempre fui un cobarde. Siempre guardando silencio cuando me insultaba o cuando hacía cosas para lastimarme. Quedarse callado o huir. Ya no era esa Rebecca. 
 
    "Volé desde Nevada para verte". Continué cuando ella no dijo nada. 
 
    La expresión de su rostro cambió al darse cuenta. "No puedo creerlo. Aaron -" se detuvo y luego me miró mientras tomaba su bolso. "No me voy a preparar para esta humillación". 
 
    Intentó ponerse de pie, pero estiré la mano y la agarré de la muñeca. "Siéntate, Marianne", le dije alzando la voz para que supiera que no tenía miedo de hacer una escena. "Volé aquí para hablar contigo y no me iré hasta que lo hagamos". 
 
    El shock era claro en su rostro. Después de un momento, finalmente se volvió a sentar y dejó su bolso de nuevo. "¿Cómo te atreves a tocarme así?" 
 
    "Me has manejado así muchas veces", le dije con calma mirando sus ojos marrones. "No se siente bien, ¿verdad?" 
 
    Ella entrecerró los ojos hacia mí. "¿Qué deseas?" Escupió las palabras como veneno, haciéndome saber que no estaba feliz de estar aquí. yo tampoco. 
 
    Ya te lo dije, quiero hablar. Eso es todo. Le aseguré con una sonrisa. 
 
    Entonces se acercó la camarera. "¿Algo que pueda hacerle beber, señora?" 
 
    "N" comenzó Marianne 
 
    "Sí, por favor", le dije mirándola. "Un jugo de naranja. Además, ¿puedo obtener un menú? Es mi primera vez aquí". 
 
    "Oh, sí, por supuesto", dijo la camarera. "Dame un segundo." 
 
    Asentí con una sonrisa en mi rostro porque sabía que Marianne me estaba mirando. Si las miradas pudieran matar, estaría muerto seguro. Esto fue algo divertido. 
 
    La mesera regresó con un menú, prometiendo regresar en un momento para tomar nuestro pedido. 
 
    

  

 

 
    "Es mi primera vez aquí", dije mirando el menú. "¿Que sugieres?" 
 
    "Basta de farsas, Rebecca", dijo Marianne luciendo muy molesta. "Dime lo que quieres decirme y listo". 
 
    "Oh, no va a ir a tu manera", le dije mirándola. "Tengo la intención de al menos tener un desayuno agradable, considerando que es muy desagradable estar aquí contigo. Estoy seguro de que sientes lo mismo". 
 
    "Si es tan desagradable para ti, entonces ¿por qué estás aquí?" 
 
    "Ya te lo dije. Quiero hablar". 
 
    "¿Acerca de?" 
 
    "Sobre nosotros, sobre Damian", dije y luego apoyé los brazos en la mesa mientras me inclinaba para mirarla a los ojos. "Pero, sobre todo, quiero hablar sobre por qué me odias tanto". 
 
    "Oh, por favor", dijo Marianne. "No me digas que quieres jugar a la víctima ahora". 
 
    "He estado-" Me detuve y me aclaré la garganta. Necesitaba calmar mi ira. "Yo he sido la víctima. Tu víctima". 
 
    Ella no dijo nada, así que continué. "Creo que es hora de tener esta conversación, ¿no crees? Sé que me odias. Quiero saber por qué". 
 
    "¿Abandonar a mi hijo sin decir nada no te parece razón suficiente?" 
 
    medio sonreí. "Me odiabas mucho antes de eso, Marianne. No soy idiota. Por favor, deja de tratarme como tal". 
 
    Ella me miró. "¿Por qué el repentino interés?" 
 
    Me encogí de hombros. "Me di cuenta de algo". 
 
    "¿Oh, ¿sí? ¿Qué es?" 
 
    "Me di cuenta de que tú y yo no podemos estar en la vida de Damian. Es lo que Damian quiere, por supuesto, pero él no entiende que existe la posibilidad de que eso no sea posible. Nunca “. 
 
    "Así que estás tratando de arreglar las cosas conmigo porque sabes que lo perderás de lo contrario". Marianne parecía satisfecha. Era una locura lo segura que estaba de que Damian siempre haría lo que ella dijera. Era tan superficial de su parte. Ella era tan egoísta. 
 
    Le sonreí. "Estaba lista para renunciar a él, Marianne. Realmente lo estaba. Quiero que sepas que a pesar de todas las cosas hirientes que me has hecho, nunca he sido la mujer que hace que un hombre elija entre su madre y su esposa". Yo-" Miré hacia abajo a la mesa y luego miré hacia arriba de nuevo. 
 
    

  

 

 
    "Después de perder a mi mamá, entendí lo importante que es pasar tiempo con nuestros padres mientras los tenemos". Le dije y creí ver su rostro suavizarse, pero fue tan rápido que estaba seguro de que me lo imaginaba. "Damián te ama y tiene miedo de lastimarte. Así que estaba listo para renunciar a él. pero algo sucedió". tragué saliva. "Y ahora no puedo. No lo haré. Así que este soy yo tratando de arreglar las cosas entre nosotros antes de hablar con Damian". 
 
    Marianne negó con la cabeza con una sonrisa. "Así que estás diciendo que me estás haciendo un favor". 
 
    "Te estoy dando una oportunidad". 
 
    "Mi hijo no te va a elegir a ti sobre mí. Soy su madre. No sé qué fantasía tienes en tu cabecita, Rebeca, pero eso es todo, una fantasía. Siempre has sido tan ingenua”. Aunque fuiste inteligente al casarte con mi hijo. Un médico. Un hombre de buena familia y un futuro brillante. No lo mereces. Nunca lo has hecho, especialmente después de lo que le hiciste. ¿Qué te hizo regresar? te quedaste sin dinero? O" 
 
    "No me casé con Damian por su dinero", dije tan tranquilamente como pude. "¿Es eso lo que piensas? ¿Es por eso que nunca me has querido como su esposa?" 
 
    "Nunca te quise como su esposa, eso es cierto", dijo. "Damian debería haberse casado con alguien como él. Alguien con una carrera. Una mujer de buen apellido. Alguien como-" 
 
    "Alguien como Karen". La interrumpí. "Querías que Damian se casara con Karen. Ese siempre ha sido tu problema, ¿no es así? Yo no era la mujer que elegiste para Damian, así que te enfadaste conmigo al instante". 
 
    ¿Era posible que tuviera razón? Marianne estaba resentida conmigo por la decisión de Damian. No podía odiar a su hijo por desobedecerla, pero podía odiarme a mí. 
 
    "Karen era perfecta para Damian. Todavía lo es", dijo Marianne y luego sonrió. "Y cuando vuelvas a dejar a Damian, finalmente se dará cuenta de que es demasiado bueno para ti y seguirá adelante". 
 
    

  

 

 
    La miré por un momento, pensando en sus palabras. Aunque esa era la cosa. No fueron solo las palabras, fue la forma en que dijo esas palabras. Siempre me había hablado en un tono condescendiente. Siempre tratando de hacerme sentir más pequeña que ella. Por un segundo, me pregunté si así era como trataba a su difunto esposo. Ahora no tenía ninguna duda de que se había casado con él por dinero. Por seguridad. Que un buen apellido venga después del suyo. 
 
    El dinero era importante, sí, y mi madre siempre quiso que me casara bien. ¿La madre de quién no quería eso? Por eso no quería que me casara con Damian. Mi mamá pensó que me casaba con él por dinero. Me di cuenta de que se sentía culpable porque era algo que siempre me había dicho cuando era más joven. Creo que eso cambió cuando se enfermó. . .cuando se dio cuenta de que el dinero no podía comprarnos las cosas importantes de la vida, como el tiempo o el amor. 
 
    Pero me enamoré de Damián. Le amaba. Sé que siempre lo haré. 
 
    Estaba seguro de que Marianne amaba a sus hijos, a su manera, pero su amor por la riqueza y el control la habían hecho infeliz. Nunca me iba a aceptar como esposa de Damián porque el amor le importaba un carajo. 
 
    yo no era el problema ella era _ Y Damian iba a tener que entender esto. 
 
    "¿Están listas para ordenar?" La camarera preguntó entonces con un bloc de notas en sus manos. 
 
    Marianne ordenó y luego la camarera se volvió hacia mí. 
 
    "Estoy bien gracias." 
 
    "¿Se te ha ido el apetito, querida?" preguntó Marianne después de que la camarera se fuera.   
 
    "Sabes, Marianne, vine aquí con toda la intención de comprender e incluso perdonarte por todo lo que me has hecho. Eso es todo lo que quería", le dije mirándola. "Pero estar aquí y hablar contigo me ha hecho darme cuenta de lo superficial que eres. Y ahora sé que cuando pierdas a Damian, no será mi culpa". 
 
    Ella suspiró. "Ya lo dejaste una vez, estoy seguro de que lo dejarás de nuevo para que no tengamos que preocuparnos por las disculpas tontas y el arrepentimiento. Solo asegúrate de mantenerte alejado la próxima vez. Deja los papeles del divorcio firmados si quieres". Me ahorraría mucho tiempo y dinero", dijo llevándose la taza de café a sus labios rosados. 
 
    

  

 

 
    Resoplé. No podía creer a esta mujer. "No dejaré a Damián. Soy su esposa. No me iré a ninguna parte". Cogí mi bolso. "Te vas a arrepentir de esto, Marianne, cuando estés sola. Sin tus hijos. Sin tus nietos-" Me puse de pie. "Sé que estoy absolutamente seguro de que no te quiero cerca de mis hijos". 
 
    "¿De qué estás hablando?" Preguntó mirándome. 
 
    "Oh, y una cosa más-" Me agaché para poder mirarla directamente a los ojos. " Mantente al margen de mi matrimonio ". 
 
    Sin otra palabra, me di la vuelta y salí del restaurante donde finalmente dejé escapar el aliento. Ni siquiera me había dado cuenta de que lo había estado sosteniendo. 
 
    lo había hecho No sabía si esta conversación había sido positiva o negativa todavía, pero me sentía más liviana. Me sentí en paz conmigo mismo. Esto fue. Hice todo lo que pude para arreglar las cosas con mi suegro. Ahora no me sentiría culpable. No me sentiría culpable por obligar a Damian a elegir entre su madre y nosotros, nuestro bebé y yo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
    Caminé por la calle después de salir del restaurante. No tenía tanta hambre, pero era casi mediodía y todo lo que había desayunado eran unos sorbos de jugo de naranja. Así que entré en un café a unas pocas puertas del restaurante donde me había reunido con Marianne. 
 
    Todavía estaba pensando en la conversación que había tenido con ella. Sus palabras se repetían una y otra vez en mi cabeza. Mi hijo no te va a elegir a ti sobre mí. soy su madre Karen era perfecta para Damian. Ella todavía lo es. 
 
    Era tan difícil no dejar que sus malas palabras me lastimaran. Todos estos años, me he preguntado qué hice para que me odiara tanto. Ahora, entendí que no hice nada malo. no fui yo Todo era ella. A veces la gente simplemente odiaba y ese era su propio problema personal. La peor parte era que sabía lo que estaba haciendo y no le importaba. Ya había terminado de intentar hacer las paces con Marianne. No iba a seguir perdiendo el tiempo con ella. Así que la obligué a salir de mi cabeza. 
 
    No había mucha gente en el café y tomé asiento después de pedir un sándwich con una pequeña sopa de brócoli. 
 
    Mientras almorzaba, pensé en llamar a Damián para avisarle que estaba aquí. Quería que fuera una sorpresa. Por otra parte, no habíamos hablado en semanas, así que tal vez no sería el tipo de sorpresa que pensé que sería. Además, no teníamos un buen historial de sorpresas, lo cual era mayormente culpa mía considerando que me había enfadado con él por presentarse sin previo aviso en Nevada. 
 
    Saqué mi teléfono e hice clic en su número de contacto. Me encontré sintiéndome nervioso cuando el tono de marcar sonó en mi oído. Fue al buzón de voz. Probablemente estaba ocupado con los pacientes. 
 
    Bueno, no puede decir que no lo intenté. 
 
    De repente ansiosa por verlo, terminé mi almuerzo y me preparé para irme después de llamar para pedir un taxi. Mientras salía a la tarde soleada, algo al otro lado de la calle me llamó la atención. Era sobre todo el color. Rosa. El mismo color que Marianne había estado usando antes. Pertenecía a una mujer parada al otro lado de la calle en los brazos de un hombre. El hombre estaba de espaldas a mí. 
 
    Mientras caminaba hacia la acera donde me esperaba el taxi, me di cuenta de que no era solo el color. Era la misma blusa. Entonces me di cuenta de que no era una coincidencia porque la mujer de enfrente era Marianne. 
 
    

  

 

 
    El shock paralizó mi cuerpo cuando me di cuenta de que era Marianne en los brazos de otro hombre. Se estaban besando en medio de la calle como si no hubiera un mañana. 
 
    No podía creerlo. 
 
    Se separaron después de un momento y luego los ojos de Marianne se encontraron con los míos. Ella estaba al otro lado de la calle, pero pude ver claramente la conmoción y el miedo en su rostro cuando me vio. El hombre de repente se dio la vuelta y miró a su alrededor como si tratara de averiguar por qué Marianne estaba tan horrorizada. Él era joven. Probablemente alrededor de la edad de Aaron. joven y guapo 
 
    Me obligué a mirar hacia abajo y abrir la puerta. Me subí al taxi y le di la dirección de la clínica de Damián. Miré al frente mientras el taxi pasaba por la calle. 
 
    No podía creer lo que acababa de ver. 
 
    Marianne besando a un hombre mucho más joven que ella. Ella tenía un pequeño secreto sucio y la había atrapado en el acto. Era obvio que Aaron y Damian no lo sabían, todo estaba claro en el miedo en su rostro cuando me vio. 
 
    Me importaba un comino la vida personal de Marianne, a diferencia de ella, me mantuve al margen de las relaciones de otras personas, pero me enojó que ella me juzgara y me odiara por nada, actuando como si fuera la mujer perfecta cuando estaba saliendo con ella. un hombre que podría ser su hijo y ocultándoselo a sus hijos. 
 
    Guau. la audacia Vivió su vida haciendo creer a la gente que era una mujer de moral y educación y juzgando a las personas que no eran como ella cuando ni siquiera era ella realmente. 
 
    Esta era exactamente la razón por la cual las personas no deberían juzgar a otras personas. 
 
    No iba a decírselo a Damian ni a Aaron; me bastaba con que ella supiera que yo lo sabía. Eso iba a ser suficiente tormento para ella. 
 
    Estaba tan consumido en mis pensamientos que ni siquiera me di cuenta cuando el taxi se detuvo. 
 
    "Llegamos, señora", dijo el taxista aclarándose la garganta. 
 
    Asenti. "Correcto. Lo siento." 
 
    

  

 

 
    Después de pagarle, salí del auto y me dirigí a la clínica de repente sintiéndome un poco enferma. No sabía si era porque había comido demasiado rápido o tal vez era por el embarazo, pero me dieron ganas de meterme en la cama y quedarme allí todo el día. 
 
    Dentro de la clínica, la sala de espera estaba llena de padres y niños muy hiperactivos. Algunos niños jugaban y otros miraban la televisión mientras que otros gritaban sin razón aparente. Ver esto me asustó un poco al saber que pronto sería uno de esos padres exhaustos. 
 
    "Hola, Wendy, ¿verdad?" Le pregunté a la recepcionista detrás del escritorio. 
 
    Ella miró hacia arriba y sus ojos se agrandaron. "¡Oh! Hola, señora Walker". 
 
    ¿Está Damián aquí? 
 
    "Lo está. Pero lo siento, el Dr. Walker está en una consulta. Tiene un horario completo " dijo mientras miraba la computadora como si tratara de averiguar si había estropeado el horario de Damian. 
 
    "Oh, está bien." le aseguré. "Yo en realidad no-" 
 
    "¿Rebeca?" 
 
    Me di la vuelta al escuchar mi nombre. Detrás de mí había un hombre con un rostro familiar. Tenía cabello castaño corto con piel bronceada y ojos marrones detrás de anteojos. Llevaba pantalones de vestir con una camisa con botones por dentro. 
 
    "¿Hola?" Dije, aunque sonaba como una pregunta. Sabía que lo había visto antes, pero no recordaba dónde. 
 
    Me ofreció su mano. "Soy Jack. y no me recuerdas". Se dio cuenta con una sonrisa cortés. 
 
    "Uh tu cara me resulta familiar", le dije mientras estrechaba su mano. 
 
    Él se rió. "Soy el primo de Damian. Estuve en tu boda, creo que fue la última vez que te vi". 
 
    Algo en mi cerebro hizo clic y sonreí. "¡Cierto! Sí, ahora te recuerdo. Lo siento, ha pasado un tiempo". 
 
    El asintió. "Sí lo tiene." 
 
    "¿Tu trabajas aqui?" Pregunté cuando me di cuenta de que tenía puesta una bata blanca de laboratorio 
 
    

  

 

 
    Intentaba recordar todo lo que podía de él. Creí que era el hijo de una de las tías de Damián. No recordaba que él estuviera mucho tiempo presente durante el tiempo que Damian y yo salíamos, pero Damian siempre estaba demasiado ocupado para pasar tiempo con su familia. Sin embargo, lo recordaba en nuestra boda. No me sorprendería que él también fuera médico. La mayoría de la familia de Damian por parte de su padre eran médicos y enfermeras o tenían otras carreras médicas. La inteligencia obviamente corría en la familia Walker. 
 
    "Estoy en juicio por ahora". bromeó con una sonrisa mientras soltaba mi mano. "Terminé mi residencia recientemente y finalmente puedo decir que soy médico. Le pregunté a Damian si podía pasar algunos días aquí siguiéndolo, así que aquí estoy", dijo encogiéndose de hombros. 
 
    "Bueno, felicitaciones, eso es increíble". 
 
    "Gracias", dijo con una sonrisa. "¿Cómo has estado? No te hemos visto desde la boda. todo el mundo se ha estado preguntando." 
 
    Los Walkers eran gente muy agradable. Conocí a la mayoría de ellos el día de mi boda hace cuatro años, por lo que mi recuerdo de ellos es un poco confuso, pero recuerdo que todos eran muy amables, como lo era el padre de Damian. Sabía que era natural que se preguntaran qué pasó con la novia de Damian. 
 
    "Lo siento", dijo Jack rápidamente. "No fue mi intención-" 
 
    "No." Lo interrumpí. "Está bien. Damian y yo pasamos por una. mala racha. Pero estamos trabajando en ello". 
 
    Jack sonrió. "Bueno, me alegro. Tienes que venir a pasar un tiempo en familia. ¿Quizás el Día de Acción de Gracias?" 
 
    Sonreí. "Eso sería encantador." 
 
    "Genial. Todos van a estar muy emocionados. Voy a anunciarlo en el chat del grupo familiar para que no puedan echarse atrás ahora", dijo mientras sacaba su teléfono. 
 
    Me reí nerviosa e iba a decir algo, pero me detuve cuando vi a Damian saliendo de una sala de examen al final del pasillo. Se detuvo para hablar con una enfermera antes de levantar la vista y verme. 
 
    Mordí mi labio nerviosamente mientras le ofrecía una pequeña sonrisa. Lo miré y no pude evitar pensar en lo que había visto antes. ¿Cómo reaccionaría Damian si supiera que su madre estaba teniendo algún tipo de relación con otro hombre meses después de perder a su padre? 
 
    

  

 

 
    Parecía sorprendido mientras caminaba, pero sonrió cuando me alcanzó. "Rebecca-" dio un paso adelante como si fuera a besarme, pero miró a la sala de espera llena y se detuvo. 
 
    "Hola", dije de repente sintiéndome tímido. 
 
    "¿Está todo bien?" Preguntó de repente luciendo alarmado. 
 
    "Sí, todo está bien". le aseguré. "Yo-" Quería decirle que teníamos que hablar, pero sabía cómo sonaría frente a todas estas personas, especialmente su prima. 
 
    Damian pareció leerlo en mi cara porque asintió una vez. "Lo siento mucho, tengo un día ocupado. Puedo ver si podemos posponer algunas citas", dijo mirando a Wendy. 
 
    "Por favor, no lo hagas". Yo dije. "Puedo esperar. ¿Te importaría si espero en tu oficina? No tengo adónde ir". 
 
    "Claro que no, vamos," dijo poniendo su mano en mi espalda. 
 
    Me giré para mirar a Jack. "Encantado de verte de nuevo, Jack". 
 
    Él sonrió y asintió. "No seas un extraño. Recuerda. Acción de Gracias ". 
 
    Sonreí. "Bueno." 
 
    Damian me miró mientras caminábamos a su oficina. "¿Acción de gracias?" 
 
    Lo miré con una sonrisa tímida. "Me invitó a pasar el Día de Acción de Gracias con tu familia". 
 
    Ni siquiera me ha invitado. Bromeó. 
 
    Me reí en silencio. "Lo siento." 
 
    Damián me abrió la puerta. "No, está bien. De hecho, es genial. Me gusta que estés pensando en estar presente para el Día de Acción de Gracias...", dejó que la frase colgara entre nosotros. 
 
    Lo miré y me mordí el labio. "Damián... tenemos que hablar". 
 
    Asintió mientras metía las manos en los bolsillos. "Lo sé. Desearía haber sabido que vendrías". 
 
    "Lo siento, fue algo de última hora. Salgo esta noche a las nueve..." 
 
    Parecía un poco decepcionado. "Está bien. Trataré de darnos el mayor tiempo posible", dijo mientras miraba su reloj plateado. "Lo siento. Me tengo que ir. ¿Necesitas algo?" 
 
    

  

 

 
    "No, estoy bien. Probablemente tomaré una siesta en el sofá", dije con una sonrisa. 
 
    Me ofreció una sonrisa torcida. "Lo que necesites. Tengo que irme". 
 
    "Está bien", dije. No se movió por un momento y me estiré y presioné mis labios contra los suyos. "Estaré justo aquí." 
 
    Había una sonrisa jugando en sus labios cuando se dio la vuelta y se fue, dejándome sola en su oficina. Me quedé allí mirando la puerta mientras presionaba mi palma contra la parte inferior de mi abdomen donde imaginaba que estaba mi útero.   
 
    Iba a darle un ultimátum a Damián y me sentí un poco culpable, pero tenía que hacerlo. Solo podía esperar que él me entendiera y defendiera nuestro matrimonio como yo estaba lista para hacerlo. Repasé la lista de cosas, o más bien personas, de las que quería hablar con él en mi cabeza: 
 
    1. Marianne 2. Bebé 3. Karen 
 
    No necesariamente en ese orden, pero esos fueron los puntos clave. Sabía que estaba a punto de pedirle mucho a Damián, pero todo era necesario para que nuestro matrimonio funcionara y ahora tenía que hacer todo lo posible para que esto funcionara. Quería que este bebé tuviera a ambos padres juntos y haría todo lo posible para que eso sucediera... excepto volver a la vida infeliz que solía tener. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
    Terminé tomando una siesta en la oficina de Damian. Fue breve y dulce. Dormir sentado no era cómodo y me dolía el cuello, pero aun así me sentí renovado después de eso. Este embarazo ya estaba drenando toda mi energía. Esperaba que no fuera así durante todo el trimestre. 
 
    Unos momentos después de despertarme, caminé hacia la ventana y estaba allí cuando la puerta se abrió detrás de mí. Me di la vuelta y vi a Karen entrando. Siempre aparecía por aquí. 
 
    Yo no era un idiota. Sabía que todavía sentía algo por Damian. Sabía que había una parte de ella que todavía esperaba que terminaran juntos y no había ninguna duda en mi mente de que Marianne tenía algo que ver con eso. Era una de las razones por las que estaba en mi lista. 
 
    "Rebecca", dijo mientras me miraba. "Escuché que estabas aquí. ¿Cómo estás?" 
 
    "Hola, Karen. Estoy bien, gracias. ¿Cómo estás?" 
 
    Llevaba un vestido lápiz rosa pálido debajo de su bata de laboratorio blanca con zapatos de tacón blancos. Ella sonrió mientras caminaba hacia el archivador. "Bien. Ha sido un día ajetreado, pero casi ha terminado". 
 
    "Sí, al menos se acabó", dije para entablar conversación. No es que no me gustara Karen. Nunca me había hecho nada. que yo supiera. Ella siempre me había tratado con respeto. Mi problema con ella era la pequeña parte de ella que esperaba poder volver a estar con mi esposo. Una mujer enamorada de un hombre prohibido puede ser peligrosa. 
 
    Damian entró entonces y sus ojos marrones se encontraron con los míos. "Acabo de terminar mi última consulta. ¿Querías ir a otro lado?" 
 
    Miré a Karen, que parecía incómoda mientras ocupaba sus manos con los archivos. Volví a mirar a Damián. "En realidad, podemos quedarnos aquí si te parece bien". 
 
    Realmente no quería tener esta conversación en un lugar público y de ninguna manera iba a ir a la casa de Marianne. 
 
    Sonrió mientras se quitaba la bata de laboratorio. "Sí, eso está bien conmigo". 
 
    Karen se aclaró la garganta. "Yo, eh, terminaré el papeleo y luego me iré". 
 
    "Gracias", dijo Damián. 
 
    

  

 

 
    Ella asintió. "Qué bueno verte, Rebeca". 
 
    "Gracias a ti también." 
 
    Salió cerrando la puerta detrás de ella. 
 
    "Lamento que hayas tenido que esperar". 
 
    "Está bien, Damian. No te dije que vendría." 
 
    Se acercó a mí con las manos en los bolsillos. "Quería disculparme por, ya sabes, lo que sucedió cuando estaba en Nevada". 
 
    "Ya lo hiciste", le dije mirándolo a modo de disculpa. "Lamento no haber contestado tus llamadas. Estaba un poco enojado contigo". 
 
    Él se rió. "Está bien. Actué como un idiota". 
 
    "¿Ya se fueron todos?" Le pregunté mientras tomaba asiento en el sofá. 
 
    "Sobre todo, sí. Karen y Wendy probablemente estén terminando el papeleo", dijo mientras se sentaba a mi lado, nuestras rodillas se tocaban y ese toque casual me calentaba por dentro. Lo extrañé mucho. No quería hacer nada más que estar en sus brazos, besarlo, pero sabía que teníamos que tener esta conversación. No quería irme sin decirle todo lo que necesitaba decirle. 
 
    "Necesitamos hablar." 
 
    "Así que has dicho." 
 
    Bajé la mirada a mi regazo mientras me mordía el labio con nerviosismo. 
 
    "Rebecca" Damian se acercó y puso su mano debajo de mi barbilla. Lo levantó suavemente para que yo pudiera mirarlo. "Me estás poniendo nervioso. Solo dime lo que necesitas decirme, por favor". 
 
    "Yo" Me detuve. "No sé por dónde empezar". 
 
    Tenía tantas cosas que quería decirle que no sabía qué decirle primero. 
 
    "¿Llegaste aquí hoy?" preguntó en su lugar. 
 
    1. Marianne 2. Bebé 3. Karen 
 
    Tal vez debería ceñirme al orden de la lista. Lo miré. "Esta mañana, sí, yo, eh, vine a hablar con tu madre". 
 
    Sus hombros se tensaron. "¿Con mi madre?" 
 
    "Sí. no vine a pelear". le aseguré. "Honestamente, solo quería tener una conversación real con ella. Quería saber qué podía hacer para arreglar las cosas entre nosotros. Pero el problema de tu madre está más allá de mí, Damian. Ella nunca me ha querido para ti y nunca lo hará. Yo necesito que entiendas eso". 
 
    

  

 

 
    Él asintió una vez. "He estado pensando mucho en eso desde Nevada", dijo mirando hacia abajo. "Yo-" suspiró y luego me miró. “Es muy difícil para mí aceptar que mi mamá tiene malas intenciones hacia ti. Ella es mi madre y como su hijo, es mi deber respetarla”. 
 
    Sentí la decepción fluir a través de mi pecho. Esto era lo que me asustaba. Tenía miedo de perder a Damian por Marianne. No. tenía miedo de perder a Damian. Período. Me entristeció pensar en la posibilidad de que Marianne tuviera razón cuando dijo que Damian no me elegiría a mí sobre ella. Parecía tan segura de ello… tal vez era porque sabía que tenía razón. 
 
    "Pensé mucho en eso." Damian continuó mirándome. "La verdad es que entendí una cosa y es que no quiero vivir sin ti". 
 
    "Damian-" Alcancé su mano y la puse entre las mías en mi regazo. "Eso es dulce. Y tal vez eso hubiera sido suficiente hace tres años, pero no lo es hoy. Necesito que me creas. Necesito que confíes en mí. Por favor ". 
 
    Él juntó sus cejas en un ceño fruncido. Me di cuenta de que no me entendía con solo mirarlo. Realmente no lo hizo. "Rebeca yo-" 
 
    "Damián, estoy embarazada". Solté sin pensar. 
 
    Los ojos de Damian se agrandaron mientras se enderezaba. "¿Qué?" 
 
    "Estoy embarazada." Lo repeti. "Es la razón por la que estoy aquí. Es la razón por la que vine a hablar con tu madre y es la razón por la que necesito que me creas". 
 
    "Estás. embarazada ". Dijo lentamente, saboreando las palabras en sus labios. " Oh Dios ". Él se rió entre dientes mientras extendía la mano para abrazarme. Su pecho vibró mientras reía. "No puedo creerlo". Se apartó y besó mi mejilla y luego mi frente. Me reí mientras llenaba mi rostro de besos. "¿Hablas en serio? ¿Estás realmente embarazada? ¿Vamos a tener un bebé? " Pude ver lo feliz que lo hizo la noticia. Estaba claro en sus ojos. Dios, amaba a este hombre. 
 
    "Sí", dije riéndome de su reacción. Era más de lo que podría haber pedido. "Somos." 
 
    "Wow", dijo mientras se ponía de pie. Se pasó una mano por el pelo mientras caminaba frente a mí. "¿Qué vamos a hacer? No quiero separarme de ti. Podría ir contigo a Nevada-" 
 
    "Damián". interrumpí. "Cálmate. Por favor, siéntate, me estás mareando". 
 
    

  

 

 
    Se giró para mirarme y luego se arrodilló frente a mí. "Rebecca, no tienes idea." sacudió la cabeza con una sonrisa. "Me has hecho el hombre más feliz del mundo al darme estas noticias. Desearía que supieras lo feliz que me siento en este momento". 
 
    Le sonreí mientras extendía la mano y colocaba mi palma en su mejilla. "Creo que podría tener una idea. Me alegro de que las noticias te hagan feliz". 
 
    Él se rió. "¿Estás bromeando? Te amo ". Alcanzó mi mano en su mejilla y la besó. 
 
    Ver lo feliz y emocionado que estaba por el bebé hizo que mis nervios se relajaran poco a poco. Realmente no había celebrado la noticia porque había estado muy nerviosa por la incertidumbre de mi futuro con Damian pero ahora... la reacción de Damian fue contagiosa. Era imposible no sentirse feliz. En ese momento, todo fue perfecto. Quería congelar el tiempo y quedarme en este momento para siempre... pero eso no era posible. 
 
    Extendí la mano y puse mis palmas contra cada una de las mejillas de Damian. "Ahora, ¿entiendes por qué necesito que confíes en mí?" 
 
    "Rebecca, soy tuyo ", dijo y me di cuenta de que realmente lo decía en serio. Sus ojos eran tan sinceros. "Haré lo que quieras que haga". Besó mi mano. 
 
    medio sonreí. "Damián, estoy hablando en serio". 
 
    "Yo también", dijo mirándome a los ojos. "Te amo y te quiero a mi lado. Eras mi sueño antes y ahora-" sacudió la cabeza con una sonrisa. "No hay palabras que puedan explicar lo que significas para mí ahora. Así que háblame. Dime lo que quieres. Dime lo que necesitas y podrás tenerlo". 
 
    Sabía que era el momento de hablar, pero no pude evitarlo. Extendí la mano y presioné mis labios contra los suyos. Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura mientras me besaba con fuerza. 
 
    Rebeca, concéntrate. 
 
    Estaba tratando de hacerlo, pero Damian era tan embriagador. Su olor , sus labios , sus brazos a mi alrededor... Quería dejarme derretir en sus brazos y dejar que me abrazara y me besara por el resto de nuestras vidas. Nunca había sido más atractivo y nunca lo había amado más de lo que lo amaba en este momento . 
 
    

  

 

 
    "Damián", susurré después de un momento, alejándome y presionando mis dedos contra sus labios. "Lo siento", me reí sin aliento. "No debería haberlo hecho, realmente necesitamos hablar". 
 
    Me miró por un momento antes de asentir y se puso de pie tirando de mí con él. "Tal vez deberíamos sentarnos en el escritorio". Sugirió con una sonrisa. 
 
    Me reí. "Sí, es una buena idea". 
 
    Sacó la silla para mí, luego rodeó su escritorio y se sentó frente a mí. Sus labios estaban hinchados, recordándome cuánto lo deseaba, pero necesitaba terminar con esta conversación. No pude adelantarme. 
 
    "Estoy escuchando", dijo Damian mirándome, instándome a hablar. 
 
    "Bueno." Tomé una respiración profunda. "Cuando te fuiste de Nevada, estaba listo para dejarte ir. Sabía que no podía ponerte en una posición para hacer que me eligieras a mí sobre tu madre. Entonces..." Lo miré a los ojos. “Después descubrí que estaba embarazada y me di cuenta de que podía. Quiero que sepas que no quería hacerte elegir, y todavía no lo hago, pero es necesario ahora”. Damian asintió alentador y continué. “Hablé con Marianne y me di cuenta de que su problema es algo que no puedo resolver. No la odio, Damian, pero ella parece odiarme a mí. Ella se ha quedado con la idea de que Karen es la mujer adecuada para ti- " 
 
    Damián apretó la mandíbula. "Karen y yo somos solo colegas". 
 
    "Karen todavía siente algo por ti". Le dije. "Y creo que lo sabes". 
 
    Damián apartó la mirada. "Siempre he sido claro con ella. No me gusta así". 
 
    "Sé que Karen todavía espera que ustedes dos vuelvan a estar juntos y ella seguirá pensando que. mientras sigas estando en su vida..." Dejé la oración colgando esperando que él se diera cuenta de lo que estaba intentando. para decirle. Sentí que le estaba quitando a su madre y ahora su mano derecha en el trabajo, pero necesitaba entender que esas mujeres tenían que salir de su vida para que nosotros pudiéramos vivir la nuestra en paz. 
 
    Damián me estudió. "¿Te hace sentir incómodo? ¿Yo trabajando con ella?" 
 
    "Honestamente," dije mirándolo. "Sí. Lo hace. No te gustaría que trabajara con Julian". 
 
    "Lo haces", dijo. No, me estaba acusando. Solo estaba afirmando el hecho. 
 
    

  

 

 
    "Pero dejaría ese trabajo. Creo que deberíamos estar de acuerdo en mantener a nuestros ex fuera de nuestras vidas para siempre, ¿no crees?" 
 
    Damián asintió lentamente. Me di cuenta de que estaba en conflicto consigo mismo. Era demasiado bueno para su propio bien. "Sí." 
 
    "Damian, tu madre nunca va a dejar de interponerse entre nosotros a menos que le pongamos fin. Con Karen cerca... sé que Marianne seguirá usándola para causar problemas entre nosotros. ¿Confías en mí cuando digo esto? " 
 
    Él dudó. "Te dije que había pensado en mi madre. Mirar hacia atrás me ayudó a reconocer que mi madre no ha sido exactamente agradable contigo. También me di cuenta del gran error que cometí cuando te traje a vivir a la casa de mis padres. Fue No es muy responsable de mi parte. El pauso. "No sé por qué ella no te ama", dijo con tristeza. "Eres mi esposa y te amo, eso debería ser suficiente para que ella-" sacudió la cabeza luciendo derrotado. 
 
    Me mordí el labio mientras me armaba de valor para decirle las siguientes palabras. "Damián, me pediste que te dijera lo que necesitaba y lo que necesito, lo que necesitamos es distancia. de tu madre. No te voy a prohibir que la veas ni nada porque no es mi derecho. pero Te pido que mantengamos la distancia, por un tiempo. Necesito que pongas nuestro matrimonio primero. Necesito que me elijas. Elígenos". 
 
    "Rebecca-" estiró mi mano y la puso entre las suyas. "Eres mi esposa. Amo y respeto a mi madre, siempre lo haré. pero ahora eres mi familia. Tú y el bebé que estás criando son mi familia y te prometo que te defenderé como debería haberlo hecho". todos esos años atrás". 
 
    Sus palabras fueron como música para mis oídos. "¿En realidad?" Pregunté luchando contra las lágrimas. 
 
    Él me sonrió. "En realidad." Soltó mi mano para buscar algo en su computadora portátil. "Y para mostrarte lo serio que hablo…" giró su laptop y miré la pantalla. "Voy a cerrar el trato de esta casa en unas pocas semanas. Se suponía que sería una sorpresa, pero" se encogió de hombros con una sonrisa. "Tú eres el que terminó sorprendiéndome “. 
 
    Miré la pantalla de la computadora. Era una casa hermosa. Dos pisos. Bonitos marcos de ventana con un garaje al lado. "Oh, Dios mío. ¿Hablas en serio?" 
 
    

  

 

 
    Damian sonrió, luciendo complacido consigo mismo. "Por supuesto. Esta será nuestra nueva casa. Tiene tres habitaciones", dijo y luego me sonrió. "Lo compré pensando en nuestros futuros hijos, lo cual es bueno teniendo en cuenta que no tenía idea de que uno de ellos ya estaba en camino". 
 
    Compró esta casa antes de saber que estaba embarazada. Compró esto pensando en mí, en nuestro futuro. 
 
    Las lágrimas eran imposibles de contener ahora y me puse de pie y caminé alrededor del escritorio para abrazarlo. Me tiró hacia abajo y me senté en su regazo. "Rebecca", dijo suavemente mientras limpiaba las lágrimas de mis mejillas. "¿Qué ocurre?" 
 
    "Nada", dije sacudiendo la cabeza. "Estoy tan feliz". Lo miré a los ojos. "Pensé que te iba a perder". 
 
    Él medio sonrió. “La situación con mi madre duele, pero no sería nada comparado con el dolor que sentiría si te volviera a perder. Haré lo que sea por ti, por nuestro bebé. Nunca dudes de mi amor y entrega por ti. Haré un mejor trabajo mostrándotelo". 
 
    "Estás haciendo muchas promesas", bromeé. "Puede que tengas que empezar a escribirlas". 
 
    Se rió entre dientes mientras me abrazaba y me apretaba más contra él. "Te amo. Gracias por estar aquí". 
 
    Presioné mis labios contra su mejilla y lo besé, luego enterré mi rostro en su cuello. "Yo también te amo", susurré mientras cerraba los ojos. Nos quedamos así durante mucho tiempo. Sentí pura felicidad al estar en sus brazos. Me sentí tan amado. 
 
    Después de un momento, lo sentí presionar su mano contra mi estómago. "Un bebé", murmuró y luego se rió entre dientes. "No puedo creer que voy a ser papá". 
 
    Y yo iba a ser mamá. El pensamiento todavía me asustaba, pero ahora era diferente. Yo tenía a Damián. Él me había elegido. Él nos había elegido. Puse mi mano sobre la suya y sonreí contra su cuello. 
 
    Todavía parecía surrealista. Íbamos a tener un bebé. Un bebé que era producto de nuestra reconciliación, de nuestro amor... nada iba a ser igual a partir de ahora. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
    Un bebé. 
 
    Iba a ser padre. 
 
    Fueron 2 semanas después de que Rebecca estuvo aquí en California para decirme que estaba embarazada y todavía no podía creerlo. Era una de esas cosas que olvidabas por un momento a lo largo del día y luego, de repente, el pensamiento aparecía en tu cabeza y te hacía sentir feliz y sonreír de la nada y todos se preguntaban por qué estás tan de buen humor. Al menos así había sido durante las últimas dos semanas en el trabajo. 
 
    Todavía no le había contado la noticia a nadie, principalmente porque quería guardármelo para mí por un momento. Mi felicidad secreta. Solo entre Rebecca y yo. y Alexa, que era la única otra persona que sabía. 
 
    Por supuesto, tendría que decírselo a Aaron y a mi mamá pronto. 
 
    De alguna manera parecía surrealista que Rebecca estuviera embarazada, probablemente porque aún no vivíamos juntos. Si antes era difícil vivir en un estado diferente al de ella, ahora lo era aún más. Todo lo que quería era estar con ella para cuidarla y darle todo lo que necesitara. 
 
    Alexa se irá a Nueva York durante la segunda semana de junio, para lo que faltan dos semanas. No quería dejar sola a Rebecca. yo no lo haría Entonces le dije que me quedaría con ella hasta que ambos pudiéramos regresar a California, después de que ella vendiera su casa. 
 
    "Damián, eso no es realmente necesario". Ella me dijo por teléfono cuando le dije que me quedaría con ella. 
 
    "Por supuesto que es." Insistí. "Quiero estar contigo." 
 
    "¿Qué pasa con la clínica?" 
 
    "Dejaré a Karen a cargo por ahora". 
 
    Se quedó callada en la otra línea ante la mención de Karen. Sabía que Rebecca no estaba saltando de alegría por el hecho de que trabajé con Karen; debería haberlo sabido antes. Entendí. Realmente lo hice y no quería nada más que hacer feliz a Rebecca... la cuestión era que necesitaba a Karen en este momento. Ella era la única que conocía la clínica tan bien como yo. 
 
    Cuando le dije que me iba a Nevada a pasar un tiempo con Rebecca, Karen no se opuso a quedarse a cargo de la clínica. Y pensé que tal vez Rebecca y yo estábamos equivocados. Tal vez Karen no tenía ningún sentimiento por mí y todo estaba bien. 
 
    

  

 

 
    Y luego dije: "Rebecca está embarazada y quiero pasar todo el tiempo que pueda con ella". 
 
    Mi sonrisa se desvaneció cuando vi la reacción de Karen. Ella estaba tratando de ocultarlo, pero yo la conocía demasiado bien. ella estaba herida Inmediatamente me arrepentí de haber dicho nada. No estaba pensando en lo que estaba diciendo. Estaba demasiado emocionado. 
 
    " Guau ". Karen finalmente dijo y luego se aclaró la garganta. "Un bebé. Eso es ¡genial! Emocionante. Sé que siempre has querido una familia, Damian, felicidades". 
 
    "Gracias", dije en voz baja. "Sí, es muy emocionante". 
 
    Ella asintió lentamente, como si estuviera tratando de asimilar la noticia. "Bueno, mejor me voy", dijo después de un momento agarrando su bolso. "Que tengas un buen viaje. No te preocupes por la clínica. Yo me encargo". 
 
    Decidí no decirle que no me iría hasta dentro de una semana. Tenía cosas que hacer y podría usar el tiempo libre del trabajo de todos modos. 
 
    "Gracias", le dije, pero ella ya estaba saliendo por la puerta. 
 
    Fue entonces cuando me di cuenta de que Rebecca tenía razón. No podía seguir trabajando con Karen por el bien de los dos. Ella también necesitaba seguir adelante. Eventualmente tendría que dejarla ir. Se sentía egoísta, pero tendría que esperar hasta que Rebecca y yo volviéramos. Si dejo ir a Karen ahora mismo, no podría ir con Rebecca y necesitaba estar allí con ella. Karen era la única que podía cuidar de la clínica por un tiempo indeterminado. No sabíamos cuánto tiempo llevaría vender la casa de Rebecca y arreglar las cosas en su trabajo. 
 
    Mientras tanto, el trato de la casa que le había comprado a Rebecca había cerrado hace dos semanas y usé la semana antes de irme a Nevada para poner tantos muebles dentro de la casa como pude. En su mayoría eran solo los muebles de la sala y el comedor junto con nuestra habitación. Rebecca había ayudado a elegirlo a través de fotos que le enviaba. Cuidaríamos juntos de la habitación del bebé una vez que nos mudáramos. Cada vez que pasaba por la habitación contigua a la nuestra, era un recordatorio de que pronto sería ocupada por un bebé. 
 
    Todo se estaba juntando bastante bien. 
 
    Aunque la parte difícil estaba por venir y fue decirle a mi madre que me mudaría para siempre. Tampoco le había dicho que le dijera que iba a ser abuela. Todavía. Principalmente porque he estado tratando de encontrar la manera correcta de confrontarla sobre cómo trató a Rebecca. 
 
    

  

 

 
    Una noche, cuando llegué a casa, la encontré en la mesa del comedor revisando algo en su iPad. 
 
    "Hola, cariño", dijo mirando brevemente antes de volver a mirar su iPad. "¿Cómo estuvo su día?" 
 
    "Bien," dije mirando hacia la sala de estar y luego hacia el pasillo. "¿Aarón está en casa?" 
 
    "No, está fuera". 
 
    "Bien." Repetí, luego saqué una silla y me senté frente a ella. "Esperaba que pudiéramos hablar". 
 
    "Por supuesto," dijo ella distraídamente. "¿Qué pasa?" 
 
    "Rebeca". 
 
    Se congeló al escuchar su nombre, luego, lentamente, dejó el iPad a un lado y finalmente me miró. "¿Por qué? ¿Qué te dijo ella?" 
 
    Fruncí el ceño. "¿Por qué siempre te expresas así cuando hablamos de ella?" le pregunté, aflojándome la corbata. 
 
    "¿Expresarme cómo?" Preguntó luciendo inocente como si no tuviera idea de lo que estaba hablando. 
 
    "Con disgusto. De mal gusto", le dije. "Me hace pensar que todo lo que me dijo sobre cómo la has tratado es cierto". 
 
    "Rebecca siempre ha exagerado todo". Dijo casi rodando los ojos. 
 
    Entrecerré los ojos hacia ella. "Mamá, creo que te gusta olvidar que Rebecca es mi esposa. Ella no irá a ninguna parte. Tienes que aceptar eso". 
 
    Sus ojos marrones se encontraron con los míos. "¿Cómo sabes que ella no te va a dejar de nuevo? La aceptaste tan fácilmente que muy bien puede volver a hacerlo". 
 
    "Rebecca se fue porque le estaba fallando como esposo-" Hice una pausa y la miré. "Y porque la maltrataste ". 
 
    "Yo no" 
 
    "Mamá, por favor no me mientas". 
 
    Yo amaba a mi mamá. ¿Qué clase de hijo sería si no lo hiciera? Pero era hora de que yo fuera un hombre y defendiera a Rebecca. Defiende nuestro matrimonio. Para nuestro hijo y cualquier otro futuro hijo en el futuro. 
 
    

  

 

 
    Creo que los años que pasé en la escuela y luego en el trabajo me hicieron extrañar mucho de la realidad que estaba pasando en casa cuando Rebecca y yo éramos recién casados. En el fondo, tal vez comencé a aceptar que mi mamá no era la mujer que yo pensaba que era. La duda se plantó de nuevo cuando Rebecca volvió y me lo contó primero. Supongo que no quería creer que mi propia madre sería capaz de maltratar a una persona a propósito. Mi propia madre maltrató a mi esposa sin que yo me diera cuenta. Estaba tan consumido en mi carrera que no veía lo que estaba pasando en casa con mi esposa. Tal vez Rebecca nunca se hubiera escapado si hubiera prestado atención. 
 
    Era demasiado tarde para eso. No podía hacer nada con el pasado excepto aprender de él. Ahora, cuando miré a los ojos de mi madre, lo supe. Sabía que todo lo que habían dicho Aaron y Rebecca era verdad. Me enojó, pero, sobre todo, me entristeció. 
 
    Sacudí la cabeza con incredulidad. "No lo entiendo, mamá. ¿Por qué?" 
 
    "Ella nunca te mereció". 
 
    "¿Porque ella no es la que elegiste para mí?" Respiré hondo, tratando de calmar mi desilusión. "Siempre he tratado de complacerte. Siempre he hecho todo lo que me has pedido para hacerte feliz, pero ¿llegar tan lejos como para dejarte elegir una esposa para mí? No. Incluso tú tienes que darte cuenta de lo injusto que hubiera sido"." 
 
    "Solo quería lo mejor para ti. Siempre lo haré y esa mujer-" se detuvo. "Te habría ahorrado el dolor que te causó cuando se fue si me hubieras escuchado y no te hubieras casado con ella". 
 
    " Jesús, mamá. No necesito que me ahorres nada". Me puse de pie, de repente necesitaba moverme para no gritarle. Puse mis manos en la silla y me incliné para que ella me mirara. "Soy un adulto. Un hombre adulto. Soy capaz de tomar mis propias decisiones. No me arrepiento de haberme casado con Rebecca. Nunca lo haré. En todo caso, me alegro de que se haya escapado porque ahora sé la verdad sobre tus intenciones hacia ella. Si pudiera elegir de nuevo, me casaría con ella. La amo. Es el amor de mi vida. No sé cómo hacerte entender eso. 
 
    

  

 

 
    "No creo que lo haga nunca", dijo con voz llena de arrogancia y determinación. 
 
    No podía creerlo. Me estaba decepcionando con cada palabra que decía. ¿Cómo no vi esto antes? Quería enloquecer solo de pensar en todas las cosas que le hizo a Rebecca y todas las otras cosas que yo no sabía. Ahora entendía que ella no tenía límites. Oh, cómo Rebecca debe haber sufrido bajo nuestro propio techo y yo estaba demasiado ciego para verlo. Mi mamá estaba equivocada. Yo era el que no merecía a Rebecca. 
 
    Alcancé mi chaqueta y la agarré. "Rebeca está embarazada". Le dije. 
 
    Observé mientras abría la boca en completo shock. O tal vez solo estaba enojada por la noticia. ya no supe 
 
    "No es que merezcas saber." Yo continué. "Pero ahí lo tienes. Ya lo sabes. Así que cada vez que te pierdas un día importante en la vida de mi hija, recordarás que es por tu propio odio hacia Rebecca. No dejaré que la maltrates más y menos, maltrata a mi hijo. Me voy, mamá. Espero que puedas encontrar algún tipo de felicidad con tu odioso corazón". 
 
    Sus ojos se llenaron de lágrimas cuando dije esto, pero me resultó fácil caminar hacia mi habitación. Saqué mis maletas y comencé a poner toda mi ropa y lo que quedaba de mis cosas. Ya había llevado la ropa de Rebecca y otras cosas a la casa durante la semana, así que no quedaba mucho. Me tomó menos de treinta minutos obtener todo lo que necesitaba. 
 
    "Damián". Mi mamá me llamó mientras caminaba por el pasillo, hacia la puerta principal. "Damián, por favor, no hagas esto. Por favor, no te vayas". Ella lloró. 
 
    Me detuve ante la puerta principal y me giré para mirarla. Quería decirle tantas cosas, pero sabía que solo iba a lastimarla más. Ya estaba llorando histéricamente de rodillas. "Adiós, mamá", dije antes de salir, la puerta se cerró detrás de mí como si alejara a mi mamá de mi vida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
    Miré hacia el inodoro y esperé. Y esperó. Y esperó. No venía nada. Esto había estado sucediendo con demasiada frecuencia ahora y estaba cansado. Tenía ganas de vomitar, así que corría al baño y luego la sensación persistía, pero no vomitaba. Odiaba vomitar, así que cuando tenía que hacerlo, solo quería terminar de una vez. Desafortunadamente, al embarazo le importaba un carajo lo que yo quería. 
 
    Me senté en el suelo, sabiendo de alguna manera que, si volvía a la cama, tendría que volver enseguida. El baño y yo hemos desarrollado una relación durante las últimas semanas. Veo el baño más de lo que veo a Alexa. No tuve náuseas " matutinas ". Tuve náuseas " nocturnas ", siempre comenzaba alrededor de las diez y se prolongaba durante la noche. Aunque cuando busqué en Google " náuseas matutinas " descubrí que podría ocurrir en cualquier momento del día. No tenía sentido por qué no lo llamaban simplemente "enfermedad", sino lo que sea. 
 
    No me he estado sintiendo lo suficientemente bien como para ir a trabajar. Lo intenté al principio y estuvo bien durante las primeras semanas cuando regresé de California y luego algo cambió. Una noche, las náuseas me impidieron dormir y esa fue la primera noche de muchas que pasé en el piso al lado del inodoro. 
 
    Realmente esperaba que esto no fuera una visión de mi futuro para el resto de este embarazo. Estaba cansado. Parecía cansado. Solo quería dormir toda la noche. 
 
    Tuve mi primera cita con el médico el viernes y esperaba tranquilidad. A veces deseaba tener un amigo con quien hablar sobre esto. Alguien que sabía por lo que estaba pasando. Nunca había echado más de menos a mi madre que estas últimas semanas. Ella me decía que era normal. Ella se quedaría despierta conmigo. Ella me abrazaba y besaba la parte superior de mi cabeza para hacerme sentir mejor. 
 
    Ni siquiera me di cuenta de que estaba llorando hasta que probé la lágrima salada en mi labio. yo era un desastre 
 
    El sonido de mi teléfono vibrando en la mesita de noche me hace fruncir el ceño y levantarme con un gemido. Era tarde. Probablemente alrededor de las cuatro de la mañana. Alexa estaba durmiendo en la habitación deal lado. ¿Quien podría ser? 
 
    

  

 

 
    Mis ojos se abrieron cuando miré el identificador de llamadas. Sentí mi corazón latir con fuerza contra mi pecho. 
 
    "¿Damián? ¿Estás bien?" Respondí, presionando el teléfono con fuerza contra mi oreja. 
 
    -Rebeca dijo. "Sí, estoy bien. Lo siento. ¿Te desperté?" 
 
    Sentí el alivio recorrer mi cuerpo. Estaba bien pero no sonaba bien. Supe que algo andaba mal con él por el sonido de su voz. Me senté en la cama lentamente y enfrenté la televisión que Piratas del Caribe estaba encendida, aunque la tenía en silencio, no quería despertar a Alexa. 
 
    "No, no lo hiciste". 
 
    Era su turno de sonar preocupado. "¿Por qué? ¿Estás bien?" 
 
    medio sonreí. "Sí y no. No puedo dormir. He estado vomitando. o al menos intentándolo". 
 
    "Oh. Lo siento. Desearía poder hacer algo para ayudar". 
 
    "Está bien. Sé que es parte del crecimiento de un bebé". Sonreí débilmente. "Ojalá estuvieras aquí, sin embargo". 
 
    "Bueno, en realidad es por eso que te estaba llamando. Estoy en el aeropuerto a punto de abordar un avión a Nevada". 
 
    Fruncí el ceño. "¿En serio? Pensé que no vendrías hasta mañana". 
 
    Hace unas semanas, Damian me contó sus planes de venir a quedarse conmigo hasta que ambos pudiéramos regresar juntos a California. Al principio, no sabía si era una buena idea solo por su clínica. Nunca lo había dejado por un largo período de tiempo, pero Damian insistió, así que simplemente seguí adelante. Ahora, estaba tan contenta de que él viniera a mí. Lo extrañaba terriblemente. Sabía que habría empeorado cuando Alexa se fue a Nueva York la próxima semana, así que estaba feliz de que Damian viniera. Además, todavía no había podido contratar a un agente para vender la casa porque últimamente había estado demasiado enferma para hacer algo. Con Damian aquí, podría ayudarme con eso para que pudiéramos irnos antes. Pero se suponía que no vendría hasta el jueves, que era mañana, así que podría estar aquí para la primera cita con el médico. 
 
    "Cambié de opinión. Te extraño y quiero estar contigo". 
 
    Mi pecho se agitó ante sus palabras, pero fruncí el ceño. "Damián, ¿está todo bien?" 
 
    

  

 

 
    Hubo un momento de silencio por su parte que solo me puso más nerviosa. "¿Estás herido? ¿Estás bien?" Presioné, imaginando lo peor. Aunque si estaba herido, no tenía sentido que viniera a mí. No era como si pudiera curarlo. 
 
    "Estoy bien", dijo finalmente. "Perfectamente bien de una pieza, no te preocupes. Yo sólo-" suspiró. "Tuve una discusión con mi madre y-" hizo una pausa. "Simplemente no quería estar solo". 
 
    Sonaba tan vulnerable que me dolía el corazón por él. Y entonces las náuseas comenzaron a apoderarse de mí de nuevo. Tragué saliva, como si eso fuera a ayudar. "Oh. Está bien. Bueno, no puedo esperar para verte. ¿Entonces estarás aquí en una hora?" 
 
    "Sí, alrededor de las seis". 
 
    Me dejé consolar por la idea de verlo en menos de 2 horas mientras me levantaba para volver al baño. "Está bien. Llámame cuando llegues..." Fruncí el ceño. "O Alexa si no contesto". 
 
    "Está bien. Lo haré. Intenta dormir un poco, por favor". 
 
    Miré hacia el inodoro con ojos pesados. "Claro, lo intentaré". 
 
    "¿Rebeca?" 
 
    Cerré los ojos, tratando de combatir las náuseas. "¿Sí?" 
 
    "Nada. No puedo esperar a verte". 
 
    De hecho, sonreí. "Tampoco puedo esperar a verte. Ahora apúrate conmigo". 
 
    "Siempre." 
 
    Un minuto más tarde, después de colgar, estaba tirado por encima del inodoro. De hecho, vomité un líquido claro amarillento y supe, al leer artículos en línea, que era porque tenía el estómago vacío. Me prometí comer después de dormir un poco ya que no tenía energía para hacer nada más. También hice una nota mental para dejar de buscar todo en Google. Que irónico. Mi marido era médico, por el amor de Dios. Necesitaba agarrarme. 
 
    Momentos después, me sentí un poco mejor. Al menos lo suficientemente bueno como para volver a la cama y cerrar los ojos. Mantuve mi teléfono cerca, tratando de mantenerme medio despierto para cuando Damián llamara, pero fallé miserablemente y me quedé dormido. 
 
    No recordaba que me llamara, así que pensé que era un sueño cuando sentí su cálido cuerpo detrás de mí mientras ponía su brazo alrededor de mi cintura y me acercaba a él. 
 
    

  

 

 
    No abrí los ojos, temeroso de que pudiera desaparecer si lo hacía. Simplemente me acurruqué más cerca de su cuerpo e imaginé que estaba en casa, allí en mi habitación. 
 
    Cuando me desperté, la luz del sol entraba por las cortinas. Sintiéndome un poco mareado, me levanté de la cama y me dirigí al baño. Fue cuando me estaba cepillando los dientes que recordé que se suponía que Damian estaría aquí. 
 
    "¿Rebeca?" 
 
    Fruncí el ceño mientras me secaba la cara con una toalla y salí del baño. De pie junto a la puerta estaba Damian. Llevaba un traje gris con una camiseta blanca. Su corbata estaba suelta alrededor de su cuello. 
 
    "Estás aquí", le dije, una sonrisa formándose en mis labios. 
 
    Cruzó la habitación y me rodeó con los brazos. Me levantó de modo que mis pies quedaran colgando en el aire. "¿Hola, ¿qué tal?" Preguntó mientras acariciaba su cara en el hueco de mi cuello. 
 
    "Hmm", dije felizmente mientras lo inhalaba. No me di cuenta de cuánto lo extrañaba hasta ahora. Estaba tan feliz de que él estuviera aquí que quería llorar. "Mejor ahora que estás aquí". 
 
    Me dejó en el suelo y me tocó la mejilla. "¿Qué ocurre?" Preguntó y me di cuenta de que estaba limpiando una lágrima. 
 
    olí. "Oh, por favor ignórame. Lloro por todos estos días", dije con una risa. 
 
    "No voy a ignorarte", dijo en voz baja mientras se sentaba en el borde de la cama. "Ven aquí." Alcanzó mi mano y tiró de mí suavemente. Caminé hacia él y me senté en su regazo. Puso su mano izquierda sobre mi rodilla y me miró. 
 
    Le sonreí. "Estoy bien. Solo lloro por todo. Ya verás". 
 
    Él frunció el ceño. "Pero no tienes ningún dolor, ¿verdad?" 
 
    "No." Sonreí. Él era tan dulce. "Solo soy emocional. Solo hormonas". 
 
    Extendió la mano y colocó su palma sobre mi estómago. "¿Cómo está el pequeño Damián?" 
 
    Me reí. "El bebé está bien". 
 
    Damian me miró y sus ojos marrones escanearon mi rostro. "Entonces, ¿cómo te sientes? ¿Qué síntomas has estado experimentando?" 
 
    Sonreí porque era un gran médico. "Solo náuseas y vómitos. No he podido dormir toda la noche. Debo verme horrible", dije, tocándome la cara y apenas dándome cuenta de este hecho. 
 
    

  

 

 
    "Te ves maravillosa", dijo dándome una sonrisa tranquilizadora. 
 
    Lo miré. "¿Cuándo llegaste aquí?" 
 
    "Hace unas horas. Estabas dormido, así que me acosté a tu lado en la cama. Tenía miedo de despertarte, pero no lo hiciste". Sonrió, orgulloso de sí mismo. 
 
    "Pensé que estaba soñando", dije con una sonrisa y luego pregunté cuidadosamente: "¿Cómo están las cosas en California?" 
 
    "Bien", dijo con un asentimiento. "La mayoría de los muebles están en la casa ahora. Todo está cuidado. Todo lo que necesita eres tú". 
 
    Sonreí, extendí la mano y puse mi palma en su mejilla. Sentí los pequeños picos de su sombra de las cinco debajo de mi mano. "¿Qué pasó con tu madre?" 
 
    Apartó la mirada. "Nada." Respiró hondo y luego alzó las cejas. " Todo ". 
 
    Acaricié su mejilla, pero no dije nada. Parecía en conflicto. No quería hacerle hablar de eso si no quería hacerlo ahora mismo. Me pregunté qué le dijo Marianne que lo afectó tanto. Parecía tan triste ahora que la había mencionado. Me hizo arrepentirme de preguntar. 
 
    "Lamento no haberte creído completamente cuando me contaste lo que experimentaste cuando vivías con mi madre. Lo siento mucho, Rebecca. Por favor, perdóname". 
 
    Presioné mis labios contra los suyos. "Está perdonado". Le aseguré, pasando mi pulgar por su labio inferior. Dios. Estaba tan enamorada de este hombre. 
 
    "Mi madre, ella me decepcionó. La imagen que tenía de quién pensaba que era ella está rota". Se volvió para mirarme. "Me fui de la casa. Para siempre". 
 
    Hace tres años, tal vez eso hubiera sido música para mis oídos, pero sabía que Damian estaba sufriendo y odiaba eso. ¿Por qué Marianne querría lastimar a su propio hijo? Era tan despreciable. 
 
    Puse mis brazos alrededor del cuello de Damian y lo abracé con fuerza. "Lo siento mucho, Damian. Desearía que las cosas fueran diferentes". 
 
    "Lo sé", dijo en voz baja. "Yo también." 
 
    Me aparté para mirarlo. "Para que conste, estoy muy feliz de que estés aquí". 
 
    

  

 

 
    Él sonrió y luego me besó. "Estoy feliz de estar aquí también. Nunca más tendremos que estar en diferentes estados". 
 
    "Me gusta eso." 
 
    Tocó mi mejilla con el dorso de su mano. "Necesitas comer." 
 
    Asentí lentamente. "Lo sé. Sin embargo, voy a ducharme primero". 
 
    "Está bien. Iré a cocinar algo". 
 
    Levanté mis cejas. "¿Tú?" 
 
    Él se rió. "En realidad estaba ayudando a Alexa a preparar el desayuno, lo creas o no". 
 
    "Guau." Bromeé con él haciéndolo reír. "Voy a ir a ducharme entonces". Me puse de pie y me dirigí al baño. 
 
    "Rebeca". 
 
    Me giré para mirar a Damian, que me miraba a mí, con una sonrisa jugando en sus labios. 
 
    "Te amo", dijo y luego se encogió de hombros con una sonrisa. " Para que conste ". 
 
    Me reí y luego negué con la cabeza con una sonrisa. Justo cuando pensaba que era imposible amarlo más, me demostró que estaba equivocado. La mejor parte era que ya no eran solo palabras. Damian me estaba mostrando cuánto me importaba y amaba a través de sus acciones y pensar en eso me dio ganas de llorar. 
 
    Se levantó y se rió. "Vamos, no llores". 
 
    Nos reímos mientras me abrazaba mientras yo lloraba. Realmente era un desastre. Miré a Damián con los ojos llorosos y dije: 
 
    "Te dije que estaba llorando por todo". 
 
    Y me sonrió como si yo fuera la cosa más preciosa del mundo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
    El doctor movió la varita a través de mi estómago gelatinoso. 
 
    Estaba nervioso. No sabía qué esperar en esta primera visita. Damian dijo que buscarían un latido. Supongo que eso era lo que más me aterrorizaba. Un latido _ No quería pensar nada negativo, pero ¿y si no encontraban uno? Yo ya estaba enamorada de este bebé. Sabía que Damian también lo era. No quería decepcionarlo. Quería tener este bebé más que nada en este mundo. De repente no podía ver mi futuro sin él. Simplemente no pude. 
 
    Encontré el OB-GYN en línea hace unas dos semanas. Debra Wickman era su nombre y tenía muchas buenas críticas. Ella era una dama agradable. Parecía tener treinta y tantos años con el cabello negro recogido hacia atrás. Movió la varita más abajo sobre mi estómago y desvié la mirada, repentinamente impaciente. 
 
    Damián estaba parado justo a mi lado. Sostuvo mi mano mientras miraba el monitor. Había repasado mis resultados de sangre mientras el Dr. Wickman me los explicaba. Dijo que mi presión arterial era normal y confirmó que efectivamente estaba embarazada. Ella dijo que tenía alrededor de 9 semanas, que era lo que había calculado. Estaría para finales de diciembre. El 21 de diciembre fue la fecha que me dio. También me sugirió que empezara a tomar vitaminas prenatales. Le dije con orgullo que ya lo hice. 
 
    Me concentré en Damian mientras esperábamos lo que pareció una eternidad. Dios. Amaba a Damián. Él era tan guapo. Tan gentil. Y lo más importante, me amaba. Él realmente me amaba. No podía esperar para comenzar esta emocionante parte de nuestras vidas. Íbamos a ser padres. padres ¿Cómo ocurrió eso? 
 
    Entonces, un sonido llenó la habitación y un grito ahogado escapó de mi boca cuando me giré para mirar la pantalla negra. Lub-DUB. Lub-DUB. Lub-DUB. Lub DUB. 
 
    El Dr. Wickman se volvió para sonreírme. "Y tenemos un latido del corazón". 
 
    

  

 

 
    "Ay dios mío." susurré mientras escuchaba el sonido. No podía creer que estaba escuchando los latidos del corazón de mi bebé. Un bebé que estaba dentro de mí. Un bebé que era mío. El bebé parecía un frijolito en la pantalla y el Dr. Wickman lo señaló. Ella estaba diciendo algo, pero realmente no podía prestarle atención. Todo lo que podía escuchar era el latido del corazón. Fue como un milagro. Damian y yo habíamos hecho ese bebé. 
 
    Damián estaba sonriendo. "Increíble, ¿no?" 
 
    Asentí mientras limpiaba la lágrima en mi mejilla. "Realmente es." 
 
    La habitación quedó en silencio durante unos minutos mientras Damian y yo tratábamos de memorizar ese sonido. El bebé tenía un latido del corazón. Ojalá pudiera escucharlo todo el día. ¡Entonces me di cuenta de que tenía un teléfono! Lo saqué y registré un minuto entero del latido del corazón de mi bebé. 
 
    El Dr. Wickman salió de la habitación después para ir a buscar las imágenes del sonograma. Limpié el gel de mi estómago con la toalla que me había dado y luego Damian me ayudó a sentarme. 
 
    "Bueno, tanto el bebé como la mamá están sanos", dijo la Dra. Wickman cuando regresó. 
 
    "Muchas gracias", le dije mientras me pasaba las fotos. 
 
    "Oh, es un placer. Felicitaciones a los dos". 
 
    "Gracias, señora", dijo Damian, pero yo ya estaba saliendo de la habitación para encontrar a Alexa en la sala de espera. Quería darnos un poco de privacidad y ahora no podía esperar para mostrarle las fotos. 
 
    "¿Cómo fue?" Me preguntó cuando me vio. 
 
    "¡Escuchamos el latido del corazón!" Dije emocionado y luego le entregué las fotos. 
 
    "Oh, Dios mío, Rebeca". Ella me abrazó. "¡Estoy tan feliz!" 
 
    Tendré que dar a luz en diciembre. Será mejor que vengas a casa a buscarlo. 
 
    Ella sonrió. "¿Estás loco? ¡Me perderé los exámenes finales si tengo que hacerlo!" 
 
    Nos reímos mientras Damián se unía a nosotros. "¿Vamos a almorzar?" El sugirió. Asentimos y luego lo seguimos afuera. Le envié un mensaje de texto a Aaron con el video del latido del corazón del bebé mientras Damian conducía. Aaron me estaba llamando segundos después de enviarle el video. 
 
    "¡¿Estas embarazada?!" Gritó en mi oído haciéndome apartar el teléfono. 
 
    

  

 

 
    "¡Sí!" Dije volviéndome a mirar a Damian, confundida. "Pensé que Damián te lo había dicho". 
 
    Damián se rió. "Oops. Lo olvidé". 
 
    "¡No lo hizo!" Aaron dijo al mismo tiempo. "¡No puedo creer esto!" 
 
    "¿No puedes creer que estoy embarazada o no puedes creer que Damian no te lo haya dicho?" 
 
    "¡Ambos!" Él rió. "¡Vaya, Rebecca, esta es una gran noticia! Vas a llamarlo Aaron, por supuesto". 
 
    " Él podría ser ella y no, ¿estás loco?" 
 
    "Vaya, estoy herido". Bromeó. "Sin embargo, ni siquiera sabía que Damian estaba contigo. Es un poco grosero de su parte no decirme nada". 
 
    Miré a Damian mientras conducía. "Sí, es posible que ustedes dos necesiten tener esa conversación más tarde. Siento no haberles dicho antes". 
 
    "Los perdono, Rebs. Sin embargo, esto es realmente genial, estoy realmente feliz por ustedes dos. Serán excelentes padres, lo sé". 
 
    Sonreí, sintiéndome repentinamente emocionado. "Gracias, Aaron. ¿Hablaré contigo más tarde?" 
 
    "Claro. Más tarde, Rebs". 
 
    Damián tomó mi mano. "¿Qué tan herido está?" 
 
    "En realidad lo tomó bastante bien", dije con una sonrisa. 
 
    Damián se rió. "Él me lo reprochará, solo espera". 
 
    Sonreí mientras miraba las fotos. "Estoy tan feliz." 
 
    Damian se volvió para sonreírme cuando se detuvo en un semáforo en rojo. "Yo también." 
 
    Lo miré y él se inclinó para besarme. 
 
    "Uh, la luz es verde". Alexa dijo desde el asiento trasero después de un momento. 
 
    Nos reímos mientras nos separamos. Realmente estaba feliz. Todo iba sospechosamente bien. No podía recordar la última vez que me sentí tan completo . Aunque sabía que esto iba a cambiar cuando Alexa se fue a Nueva York. Sabía que ahora era una adulta, pero definitivamente tomará una parte de mí en el momento en que se subió a ese avión. Deseaba poder volar con ella a Nueva York, pero tenía que quedarme por trabajo y por la casa. De repente no podía esperar para irme de Nevada. Ya quería estar en California. En esa casa que Damián compró para nosotros, para nuestra pequeña familia. 
 
    

  

 

 
    Antes de darme cuenta, era el final de otra semana y me estaba despidiendo de Alexa en el aeropuerto. Fue más difícil de lo que pensé que sería. No quería soltarme de ella. 
 
    "Por favor, ten cuidado", le dije al oído mientras la abrazaba con fuerza. "No hagas nada que yo no haría". 
 
    Ella rió suavemente. "Entonces no haré nada". 
 
    Sonreí, sintiéndome triste. "Trato." 
 
    "Realmente necesito hacer fila", dijo después de un momento. 
 
    Sabía que ella tenía razón. Todavía necesitaba pasar por seguridad para llegar a su puerta. Ojalá pudiera ir con ella. Probablemente no la veré hasta diciembre para las vacaciones de invierno. Era una locura pensar que la próxima vez que la viera, estaría cerca de tener a mi bebé. En cierto modo, Alexa siempre sería mi primer bebé. La cuidé desde pequeña ya que mamá trabajaba todo el tiempo. La iba a extrañar mucho. Y preocuparme por ella, por supuesto, pero sabía que tenía que dejarla ir. Necesitaba vivir su vida. Estaba orgulloso de ella por hacer esto. Ella realmente era una adulta joven real y se iba. 
 
    "Está bien", dije después de un momento. Sabía que la línea se estaba haciendo más larga. Me alejé y tragué el nudo en mi garganta. No quería que me viera llorar. "He terminado." 
 
    Alexa me sonrió. "Voy a estar bien, Rebecca. Te lo prometo. No te preocupes por mí". 
 
    "Siempre voy a preocuparme por ti". Le dije tocándole el hombro. 
 
    "Lo sé. Intenta no hacerlo. Voy a estar bien. Te llamaré todos los días". 
 
    "Sí, claro, me vas a llamar todos los días". 
 
    Ella rió. "Está bien, tal vez no todos los días. Te enviaré un mensaje de texto todos los días, eso es más realista". 
 
    "Solo ten cuidado. Cuídate a ti mismo". 
 
    Ella asintió. "Lo haré." Miró detrás de mí y le sonrió a Damian. "Adiós, Damian. Cuida de mi hermana y del bebé". 
 
    Damian dio un paso adelante, a mi lado. "Lo haré, lo prometo." 
 
    Alexa sonrió, luego lo abrazó a él y luego a mí rápidamente. Ella nos miró por un momento. "Todos vamos a estar bien". 
 
    Sonreí porque sonaba tan adulta. "Sí, lo somos. Ahora vete antes de que compre un boleto y me vaya contigo". 
 
    

  

 

 
    Cogió su equipaje de mano y sonrió. "De acuerdo, adios." 
 
    "Adiós." 
 
    Se volvió para ir a ponerse en la fila. Damian me rodeó con el brazo mientras esperábamos a que pasara. Nos saludó con la mano una última vez antes de desaparecer aún más en el aeropuerto. 
 
    "Ella va a estar bien", dijo Damian en voz baja. "Ella es una chica inteligente. Si puede manejar a mi hermano, puede manejar a cualquiera". 
 
    Sonreí, pero estaba llorando. Damian me rodeó con sus fuertes brazos y me abrazó con fuerza. Estaba tan contenta de tenerlo aquí conmigo ahora que Alexa se había ido. Sabía que iba a estar bien. Me alejé cuando recordé que estábamos en el aeropuerto. Damian tomó mi mano mientras caminábamos hacia el ascensor. El viaje de regreso a casa fue silencioso. Estaba tratando de aceptar el hecho de que Alexa se había ido. Ella era responsable de sí misma ahora. Ella era una adulta y aunque siempre me preocupaba por ella y la revisaba de vez en cuando, ahora todo dependía de ella. 
 
    "¿Estás bien?" Damian preguntó cuando llegamos a casa. 
 
    Dejé mi bolso en la mesa del comedor y asentí. "Yo voy a ser." 
 
    Damián me sonrió. "Sí lo harás." 
 
    Extendió la mano y puso sus manos en mis mejillas, luego se inclinó y presionó sus labios contra los míos. "Solo avísame cuando te sientas sola y vendré a verte para que te sientas mejor", dijo en voz baja. 
 
    Sonreí mientras ponía mis brazos alrededor de su cintura. "Podría aprovechar eso". 
 
    "Por favor, hazlo", dijo contra mis labios antes de besarme. 
 
    "Te amo, Damián Walker". Le dije después de que nos alejamos. 
 
    Él sonrió. "Siempre se siente tan bien escucharte decir eso". 
 
    Besé su cuello, justo en su manzana de Adán. "Te amo." 
 
    Él bajó la mirada hacia mí. "Y te amo "  
 
    "Sabes, estamos solos en la casa…" Sonreí. 
 
    Él se rió entre dientes y luego me sorprendió literalmente haciéndome perder el equilibrio. Me llevó hasta el sofá. Era el mismo sofá en el que había pasado tantas noches solitarias frente al televisor, tratando de fingir que estaba bien, tratando de no pensar en cómo me casé, tratando de no pensar en Damian pero extrañandolo de todos modos, ese Damian me acostó y me hizo el amor esa noche. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
    Los días pasaron más rápido de lo que pensé después de que Alexa se fue. Trabajé mis últimas dos semanas en el banco mientras Damián trabajaba con un agente de bienes raíces para vender la casa. También revisó la clínica desde su computadora portátil o comunicándose con Karen. No me entusiasmó el hecho de que Karen todavía trabajara allí, pero entendí por qué la había dejado a cargo. No podía ser egoísta. Había dejado su clínica en manos de alguien en quien confiaba para estar conmigo. No hubiera sido justo que yo le diera problemas por eso. Solo esperaba que realmente hubiera escuchado cuando hablamos de mantener a nuestros ex fuera de nuestras vidas. 
 
    Me enfoqué en vender o donar la mayoría de los muebles, decoraciones y ropa que ya no quería. Algunas familias visitaron la casa. La casa estaba realmente en muy buen estado, así que recibimos algunas ofertas muy rápidamente. Damián y yo trabajamos con el agente de bienes raíces para elegir la mejor oferta y luego contratamos a una pareja que tenía dos hijos. 
 
    Fue a fines de agosto cuando Damian y yo regresamos a California. Tomamos mi auto. Las cosas que me llevaba cabían en mi maletero y en el asiento trasero, así que no necesitábamos nada más. La compra de la casa aún se estaba procesando, pero podíamos hacer todo a través de Internet, lo cual era muy conveniente para nosotros. 
 
    Yo estaba embarazada de 22 semanas y estaba mostrando. Ni siquiera sabía cuándo comencé a mostrar. Sentí que me fui a dormir con el estómago plano una noche y luego estaba mostrando a la mañana siguiente cuando me desperté. Según la aplicación, el bebé era tan grande como la cabeza de una escarola. Hace dos semanas, Damian y yo nos enteramos de que íbamos a tener una niña. Un bebe. Iba a ser la niña de papá. No podía esperar hasta que se uniera a nosotros. La había sentido moverse un par de veces ahora. La primera vez, me asustó. Fue una sensación tan extraña sentir que algo se movía dentro de ti. Pensé que algo andaba mal. 
 
    "¡Damián!" Yo había llamado desde la habitación. 
 
    Damian salió corriendo de la ducha vistiendo solo una toalla blanca alrededor de su torso. Su cabello todavía goteaba agua. "¿Qué ocurre?" 
 
    

  

 

 
    -No lo sé- dije mirándolo. "Sentí algo". Miré hacia abajo a mi vientre hinchado. 
 
    Damian se sentó frente a mí en la cama y extendió la mano y colocó su palma contra mi vientre. Nos sentamos allí, en silencio, hasta que sucedió de nuevo. Damián se rió. "No pasa nada, amor, esa es nuestra niña que se mueve". 
 
    "¿Moviente?" repetí estúpidamente. " Oh, guau". 
 
    Él sonrió y nos quedamos así por un tiempo antes de que él fuera a cambiarse y luego se metió en la cama conmigo solo para que pudiéramos esperar a que ella se moviera nuevamente. 
 
    Ahora que las náuseas matutinas por fin me habían dejado en paz, por fin estaba empezando a disfrutar del embarazo. Ya me encantó este pequeño bulto mío. Me encantaba cada vez que Damian extendía la mano y colocaba la palma contra él. Me encantaba cuando hablaba con nuestro bebé. Damián iba a ser un gran padre, ya lo notaba. Siempre se aseguró de que yo estuviera cómoda. Siempre me traía todo lo que necesitaba, que era comida la mayor parte del tiempo. Él era tan perfecto para mí. 
 
    "¿Qué pasa con Victoria?" Le pregunté a Damian mientras conducía. Habíamos estado conduciendo durante aproximadamente 4 horas, por lo que solo nos quedaba un poco más de una hora antes de llegar a nuestro nuevo hogar. Eran más de las 10:30 de la mañana, así que también era un buen momento del día. Ya estaba pensando en lo que iba a comprar para la casa. Primero, necesitaba verlo para ver lo que Damian ya había comprado. 
 
    "Ese es un nombre muy adulto", dijo Damian mientras miraba hacia el camino. 
 
    "Bueno, algún día va a ser adulta, nena". Le dije. 
 
    Él frunció el ceño. "Tienes razón." 
 
    Me reí de su reacción. "Está bien. ¿Qué pasa con Chloe?" 
 
    "Chloe Gracia". Dijo y luego se encogió de hombros. "Podría funcionar." 
 
    Damian realmente quería que el bebé tuviera " Grace " como su segundo nombre. Nunca había sido fan de los segundos nombres. Ni yo ni Alexa teníamos uno, pero Damian había sido tan tímido al pedirme que le diera ese segundo nombre que acepté. Dijo que siempre le había gustado ese segundo nombre. Lo había escuchado mucho de sus pequeños pacientes. 
 
    

  

 

 
    Dijo que significaba " bendición " como en " la gracia de Dios ". Me encantó ese significado. Damián y yo obviamente no éramos personas religiosas, pero creo que a los dos nos gustaba creer que había alguien más arriba vigilándonos. Alguien que cuidaría de nuestra hija cuando no estuviéramos con ella. Sólo un poco de fe para mantenernos cuerdos. 
 
    "Anna Grace", dije, saboreando el nombre en mis labios. 
 
    " Maya Grace", dijo Damian, con una sonrisa jugando en sus labios. 
 
    " Ava Gracia". 
 
    "¿Qué hay de Alexis Grace?" Damian preguntó mirándome por un segundo ante de volver a mirar el camino. 
 
    " Alexis Grace Walker ". Sonreí. "Huh. Creo que me gusta. Alexa estaría encantada, te lo aseguro". 
 
    Damián se rió. "Aaron también lo estaría". 
 
    "¡Oh sí!" dije mirándolo. "Olvidé que Alexis es su segundo nombre". Sonreí, emocionada. "¿Sabes qué? Hagámoslo. Tendría un significado tan hermoso detrás. El nombre de su tía y su tío. No puedo esperar para decirles". 
 
    Damian sonrió mientras tomaba mi mano. Se había convertido en un hábito suyo sostener mi mano cuando conducía. Me encantó. En ese momento, su teléfono comenzó a sonar. Buscó en su bolsillo y luego respondió con la mano derecha mientras sostenía el volante con la izquierda. "Habla Walker". 
 
    Miré por la ventana mientras él hablaba por teléfono. Fue una llamada breve que terminó con "Estoy en camino". 
 
    "¿Todo bien?" Le pregunté después de que colgó. Parecía tenso. 
 
    "Aaron pasó la noche en la cárcel". 
 
    Mis ojos se abrieron con sorpresa. " Oh, Dios mío. ¿Por qué? ¿Qué pasó?" 
 
    "Aparentemente se peleó con el novio de mamá ", dijo Damian sonando molesto. "Ni siquiera sabía que tenía novio ". Me di cuenta de que no estaba emocionado con la idea de que su madre tuviera novio por la forma en que dijo la palabra. 
 
    Tragué saliva, preguntándome si debería decirle que sabía que Marianne había estado saliendo con alguien. También me preguntaba cómo iba a reaccionar cuando supiera lo joven que era su novio. "¿Vamos a recoger a Aaron?" 
 
    "Ya salió. Vamos a la casa de mi mamá", dijo mirándome rápidamente. "Espero que no te importe. Aaron quiere hablar conmigo". 
 
    

  

 

 
    Negué con la cabeza rápidamente, evitando su mirada. "Oh, no. Está bien". 
 
    Damián aceleró por el camino. Me di cuenta de que no podía esperar para llegar allí. Golpeé nerviosamente mis dedos contra mi vientre, preguntándome si debería decirle lo que sé. No fue mucho. Quiero decir, acababa de verla besando a un hombre al otro lado de la calle. No tenía idea de quién era. yo no sabía nada 
 
    Me preguntaba por qué Aaron se había peleado con él. Probablemente se enteró y se enojó o algo así. A pesar de lo cruel que era Marianne, todavía tenía derecho a seguir con su vida como quisiera. 
 
    Llegamos a Beverly Hills en poco tiempo. Antes de que me diera cuenta, estábamos llegando a la entrada de la casa de Marianne. No pensé que iba a volver tan pronto. Damian se apresuró a abrirme la puerta y luego lo seguí dentro de la casa. Me sentí como un intruso. Sabía que no me querían en esta casa, pero tenía que estar aquí por Damian. Él había hecho tantas cosas por mí que yo podía hacer esto por él. La puerta principal estaba abierta cuando Damian giró el pomo. 
 
    Podía escuchar una discusión entre Aaron y Marianne y cuando entramos, ambos se giraron para mirarnos. Estaban de pie en la sala de estar. Aaron vestía jeans con una camisa negra. Me di cuenta de que era la ropa que había estado usando anoche. Tenía un corte en la ceja izquierda y había un leve indicio de un ojo morado. Marianne en realidad estaba vestida con mallas negras y una blusa larga que le llegaba por debajo de la cintura. Su cabello estaba recogido en un moño y no tenía maquillaje. Parecía enfadada, pero me di cuenta de que había estado llorando. Damian dio un paso adelante y yo me quedé contra la puerta principal. Los ojos de Marianne recorrieron mi rostro y luego mi estómago antes de finalmente mirar a Damian. 
 
    "¿Alguien puede explicarme qué diablos está pasando?" demandó Damián. 
 
    "El novio de mamá tiene 12 años". 
 
    Los ojos de Marianne se agrandaron. "¿Cómo te atreves a bromear sobre esto?" 
 
    Aaron mantuvo su mirada en Damian. "¡Bien podría serlo! ¡Tiene mi edad! ¡Podría ser su hijo!" 
 
    "Aaron, ¿cómo terminaste en la cárcel?" Damian preguntó, tratando de mantener la calma. Me di cuenta de que estaba impaciente por saber lo que pasó. 
 
    

  

 

 
    Los hombros de Marianne se hundieron y apartó la mirada. Aaron suspiró y luego apretó la mandíbula. "Ayer llegué tarde a casa. Escuché un movimiento proveniente de la habitación de mamá, así que fui a darle las buenas noches". Aaron la miró, su expresión de repente se suavizó y luego pareció enojado. "Había alguien robando joyas y no sé qué más de su armario. Pensé que era un ladrón, así que lo ataqué. Mamá se despertó histéricamente y llamó a la policía. Resulta que el ladrón era el novio secreto de mamá". 
 
    Fruncí el ceño de repente sintiendo pena por Marianne. Ella había sido utilizada. Debe ser una sensación horrible. 
 
    "¡Y luego la policía también me arresta!" Aarón continuó. "¡Él es el que está robando y me arrestan!" 
 
    "¿Dónde está? " Damian preguntó con los dientes apretados. 
 
    "En la cárcel. Hice que mamá presentara cargos contra él. Ella no quería". 
 
    "Esto es lo suficientemente humillante", dijo Marianne enojada. 
 
    "Mamá, ¿por qué nos ocultaste esto?" preguntó Damián. 
 
    "Pensé que te lo había dicho", dijo Marianne mirándome. 
 
    Entonces todos se giraron para mirarme y sentí calor en la nuca. Damian movió la cabeza hacia un lado. "¿Sabías sobre esto?" 
 
    Tragué saliva cuando me encontré con su mirada. "La vi en la calle con alguien. No pensé que fuera asunto mío". 
 
    Damián respiró hondo. "Rebeca-" 
 
    " Detente ". Marianne interrumpió cerrando los ojos. Todos la miramos hasta que abrió los ojos. Se veía diferente en cierto modo. Por primera vez desde que me conoció, no me estaba mirando cuando me miró a los ojos. Sostuvo mi mirada por un momento como si estuviera debatiendo qué decir a continuación. Parecía estar en conflicto consigo misma. Finalmente movió su mirada de mí a Damian. "No te enojes con ella. Ella-ella solo estaba ocupándose de sus propios asuntos". Marianne me miró de nuevo. "Pensé con seguridad que le dirías a Damian que tratara de usarlo en mi contra, pero no lo hiciste". 
 
    "Por supuesto que no", dije en voz baja. Me quedé impactado. No podía creer que esto estaba pasando. Marianne en realidad estaba mostrando bondad hacia mi. ¿Estaba pasando esto realmente? Fue un poco triste que ella tuviera que pasar por esto para mostrar una pizca de humildad. Sabía que esto no la convertía de inmediato en la mejor suegra, pero esta pequeña cosa fue un gran paso para Marianne. 
 
    

  

 

 
    "Gracias", dijo Marianne frunciendo los labios. "Por respetar mi privacidad". Tragó saliva, como si se estuviera tragando su orgullo. ella era  
 
    Hubo un momento de silencio en la habitación. Aaron abrió mucho los ojos en estado de shock, casi me dio ganas de reír. Esto realmente estaba sucediendo. Tal vez en el futuro, Marianne y yo podamos tener una relación normal como suegros. Sabía que probablemente nunca seríamos mejores amigos, pero había una luz al final del túnel. Quizás mi hija tendría una abuela después de todo. Se me acaba de ocurrir que Marianne era la única abuela que podía tener. Realmente esperaba que Marianne cambiara para que mi bebé pudiera crecer con la mayor cantidad de familia posible. 
 
    " De todos modos ", dijo finalmente Marianne, levantando la barbilla. "Quiero estar solo." Se dio la vuelta y comenzó a caminar por el pasillo. Se detuvo a mitad de camino y volvió la cabeza. "Aaron, creo que es hora de que te mudes". 
 
    Aaron abrió la boca en estado de shock, pero parecía divertido. Marianne entró en su habitación y cerró la puerta detrás de ella. 
 
    "¿Lo que acaba de suceder?" Aaron hizo la pregunta que todos nos hacíamos. 
 
    "Ella acaba de echarte, amigo", Damian en realidad se rió entre dientes. Pude ver sus hombros relajados. 
 
    Aarón asintió. "Ella lo hizo, ¿no es así?" 
 
    Le sonreí, luego se acercó y me dio el mayor abrazo de oso. "Ay." Dije mientras me abrazaba con fuerza, mis pies estaban en el aire. 
 
    " Aarón ". Damian advirtió, luciendo molesto con su hermano. 
 
    Aaron me bajó. "Está bien, está bien. Si él era protector antes ", dijo Aaron alzando las cejas. "Pobrecito." 
 
    Rodé los ojos hacia él. "¿Estás bien?" 
 
    Se encogió de hombros. "Estaré bien. Me alegro de haberle dado una paliza a ese hijo de puta antes de que vaya a la cárcel". Entonces sonrió mientras me miraba. "¿Qué sabes? Estás realmente embarazada, ¿no?" 
 
    Me reí, mirando a Damian, quien puso los ojos en blanco ante su hermano. "Sí, lo soy. Es una niña". 
 
    "¡Una niña! ¡Guau!" Aaron colocó su mano sobre el hombro de Damian. "Felicidades, hombre, eso es increíble". 
 
    "¿Quieres saber su nombre?" 
 
    

  

 

 
    " Rebecca ", dijo Damian y me giré para mirarlo. 
 
    "¿Qué? No me digas que cambiaste de opinión". 
 
    "No quiero ponerle a mi hija el nombre de alguien con antecedentes penales ", dijo. 
 
    "Espera, ¿qué? ¿Le vas a poner mi nombre?" preguntó Aaron, sonando halagado. 
 
    Le sonreí a Damián. Me encantó cómo había dicho ' mi hija '. "Estás enojado ahora mismo". Miré a Aarón. "Su nombre será Alexis Grace Walker". 
 
    La sonrisa más grande apareció en el rostro de Aaron que luego lo hizo estremecerse de dolor. 
 
    "Nombrado en honor a Alexa ", dijo Damian. 
 
    "Sí claro." Aarón se rió. "Deja de ser mezquino". 
 
    Damian negó con la cabeza, pero estaba sonriendo. "No puedes ser médico ahora, camino por recorrer". 
 
    Aarón resopló. "Gracias a Dios", dijo y luego sonrió de nuevo. " Alexis. Me encanta. Eso es increíble. Va a ser la sobrina más mimada del mundo, eso es seguro". 
 
    Damián suspiró. "Está bien. Eso es todo. Nos vamos. Tú también deberías". 
 
    Aarón asintió. "Supongo que tengo maletas que empacar. ¿Hay alguna posibilidad de que tengan una habitación extra para el homeboy?" 
 
    "No", dijo Damian alcanzando mi mano. 
 
    "Le contaré a Alexis sobre esto algún día, mira". 
 
    Me reí y luego le dije adiós mientras Damian me guiaba fuera de la casa. 
 
    "Le vamos a cambiar el nombre", dijo mientras caminábamos hacia el auto. 
 
    Sonreí. "No, no lo somos. Alexis será su nombre". Puse mi mano sobre mi vientre por centésima vez ese día. "Te encanta, ¿verdad, niña?" Jadeé cuando sentí una patada en mi mano. "¡Oh, Dios mío! ¡Damián! ¡Ella pateó!" 
 
    Tal vez fue mi imaginación, pero podría haber jurado que pateó. Damian se rió entre dientes y me miró con adoración. "Ella ya me tiene alrededor de su dedo meñique". 
 
    Extendí la mano y besé su mejilla y luego le sonreí. "Ella lo hace, ¿no es así?" 
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
    Siempre había algo fascinante en un nuevo comienzo. Una hoja de papel en blanco. Un lienzo claro. Eso fue lo que sentí cuando Damian y yo finalmente llegamos a nuestra casa esa tarde. Un nuevo comienzo. La casa era perfecta. Fue todo lo que pensé que sería, aunque sé que Damian fue quien completó la casa. No fueron los dormitorios, ni la hermosa cocina, ni el patio trasero. Fuimos nosotros. Hicimos este hogar. Pronto, Alexis nos completaría. 
 
    "Siento mucho lo de tu madre", le dije después de caminar alrededor de la casa. Me había dejado la habitación de la bebé vacía, lo cual agradecí. No podía esperar para ir a comprar muebles y otras cosas, pero sentí que necesitaba decir algo sobre lo que había sucedido esa mañana. 
 
    "Es triste, pero ella misma se lo buscó", dijo Damian en voz baja. Me di cuenta de que estaba molesto. No estaba segura de si estaba enojado con Marianne, Aaron o el novio; tal vez estaba enojado con todos... incluso conmigo. 
 
    "Quiero decir que lamento no haberte dicho que la había visto con alguien". 
 
    El me miró. "Está bien. Resultó ser lo mejor, ¿no?" 
 
    "Supongo que sí". 
 
    "Realmente espero que ella cambie y que no sea solo una fase". 
 
    "Yo también." Lo miré. "¿Por qué estabas tan enojado con Aaron? ¿Porque golpeó a ese tipo?" 
 
    Damián se rió suavemente. "¿Honestamente? Estoy un poco enojado porque ahora tiene antecedentes policiales". 
 
    Me reí. "¡Fuera de todas las cosas!" 
 
    Se rió conmigo y luego sonrió. "Aunque estoy un poco celoso de que haya golpeado a ese hombre. Sé que mi madre no es un ángel, pero lo que le hizo-" apretó la mandíbula y luego negó con la cabeza. "Me alegro de no haber estado aquí o podría haberme metido en problemas". Suspiró para alejar su frustración y luego besó la parte superior de mi cabeza. "Vamos, vamos. Tenemos muchas cosas que hacer". 
 
    Pasamos el resto del día en tiendas comprando cosas para la casa. La única razón por la que nos detuvimos fue porque ya no cabía nada en el auto, así que nos fuimos a casa. Damian se negó a dejarme llevar nada a la casa, así que mientras descargaba el auto, hablé con Alexa por teléfono. 
 
    

  

 

 
    Estaba extasiada cuando le dije el nombre del bebé. Ella sonaba feliz allí. Por otra parte, me dijo que había conocido a alguien, así que estoy seguro de que eso tuvo mucho que ver. Mi hermana pequeña estaba enamorada. Ya Al menos según ella. Sonaba como un buen chico, aunque, por supuesto, ella solo me decía las cosas buenas de él. Aunque me alegré de que ella fuera feliz. Estaba experimentando el amor y viviendo en el campus de una ciudad emocionante. No podía esperar a verla en diciembre. 
 
    Damian y yo pasamos el resto de la semana acomodándonos en la casa. Movimos muebles aquí y allá. está bien, Damian lo movió. Pobre de el. Él fue tan paciente conmigo. Eventualmente, finalmente nos acomodamos. No podía dejar de mirar alrededor de la casa, admirando todo. Realmente fue un sueño hecho realidad. Esto fue. Aquí era donde crecerían nuestros hijos. Aquí era donde Damián y yo envejeceríamos juntos. 
 
    El lunes por la mañana, Damián volvió al trabajo y entonces me di cuenta de que no tenía nada que hacer. No estaba trabajando y, francamente, no tenía sentido buscar trabajo en este momento. El bebé iba a estar aquí en unos cuatro meses. Probablemente no trabajaré hasta que tenga al menos 6 meses. Incluso entonces, sabía que no iba a querer dejarla con extraños tan joven. Tal vez hasta que cumpliera uno. Sabía que no tenía que trabajar. El salario de Damián era más que suficiente y probablemente no trabajaré por un tiempo, pero eventualmente, me gustaría hacer algo. Al menos un tiempo parcial. Me negué a ser inútil por el resto de mi vida. 
 
    "Podrías ayudarme a administrar la clínica", dijo Damián esa noche cuando le conté sobre esto. 
 
    Estábamos sentados en el columpio de madera del porche que habíamos puesto en el patio trasero. Fue una hermosa noche. El clima estaba perfecto. No había ruido de la ciudad. Sólo el débil ruido de un grillo cerca. Estábamos frente al patio trasero. De hecho, teníamos un lindo arbolito y planeé plantar otras plantas más tarde. Damian tenía su brazo apretado alrededor de mis hombros. Puse mi brazo alrededor de su cintura. 
 
    "¿Administrar la clínica? ¿Crees que podría hacer eso?" 
 
    "Por supuesto", dijo. "Tienes tu título y experiencia". 
 
    "Bien," dije lentamente. "¿Pero Karen no te ayuda con eso?" No quería parecer grosero, pero no pensé que podría trabajar con Karen. 
 
    

  

 

 
    "Karen en realidad renunció hoy", dijo Damian en voz baja. 
 
    Lo miré. "¿Ella hizo?" 
 
    El asintió. "Lo hizo. Tan pronto como llegué allí, dijo que necesitaba hablar conmigo. Dijo que estaba feliz por mí y por ti y que era mejor para todos si se iba". 
 
    "Guau." Me sorprendió. 
 
    "Lo sé. Siempre le estaré agradecido porque fue de gran ayuda para mí... pero me alegro de que haya sido ella quien decidió irse o de lo contrario lo habría hecho". 
 
    Mordí mi labio. "Lo lamento." 
 
    Él sonrió. "No te preocupes. Ella tenía razón. Tú tenías razón. Todos estamos mejor así". El pauso. "Creo que voy a contratar a mi primo Jackson a tiempo completo. Quiero entrenarlo para que pueda hacerse cargo de la clínica cuando lo necesite. Voy a tratar de pasar todo el tiempo que pueda en casa ahora". especialmente con la llegada de este bebé". 
 
    Le sonreí, luego me acerqué y lo besé lentamente. "Es tan loco cómo todo se une". 
 
    "Lo sé." Él medio sonrió. "Ya era hora, ¿no crees?" 
 
    "Si, yo pienso." 
 
    Se rió entre dientes y luego puso su mano en mi mejilla. "Te amo tanto, Rebecca, este es solo el comienzo de una vida maravillosa, te lo prometo". 
 
    Me besó, como si sellara su promesa con el beso. yo lo amaba Me encantó este bebé. Me encantaba esta vida con él. No tenía palabras para decirle que yo sentía exactamente lo mismo, así que simplemente lo besé, con la esperanza de hacerle sentir cuánto lo adoraba y lo agradecida que estaba de que me hubiera perdonado y aceptado. Le agradecí a Aaron, a Alexa y al universo por traerme de vuelta a él. 
 
    Damián aún no lo sabía, pero ya era una vida maravillosa a su lado. Solo podría mejorar desde aquí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo final 
 
      
 
    Me di la vuelta en la cama y puse mi brazo alrededor de Rebecca. Estaba acostada boca abajo, de espaldas a mí. Fruncí el ceño cuando sentí algo entre nosotros en la cama y abrí los ojos. 
 
    Alexis estaba acostado entre nosotros. Dormía sin hacer ruido, con el biberón bajo el brazo y su manta favorita en la otra mano. Gracias a Dios esta cama era lo suficientemente grande para tres personas. Debió haberse colado anoche. Toqué sus rizos castaños con cuidado, no queriendo despertarla. Era una locura pensar que cumpliría dos años en unas pocas semanas. ¿Dónde se había ido el tiempo? Todavía podía recordar cuando su diminuta cabeza cabía en la palma de mi mano. 
 
    Esta niña se ganó el corazón de todos nosotros. Ella era la niña de mis ojos. Apreté mi brazo alrededor de la cintura de Rebecca. Podía sentir su espalda subir y bajar mientras dormía. Estaba tan agradecida por la vida que Rebecca y yo habíamos construido durante los últimos 2 años. No podía imaginar mi vida sin ella, sin Alexis. 
 
    por irse sin dejar rastro. Por irse sin despedirse ni darme una explicación. Casi me vuelvo loco buscándola. Me sentí sin vida durante los años que ella se fue. Y luego ella regresó y tuvimos la oportunidad de enamorarnos de nuevo. Encontramos el perdón. Encontramos nuestro amorde nuevo. Creo que nunca le he dado las gracias por huir. No creo que tuviera la menor idea de lo agradecido que estaba ahora que se fue. Estaba agradecido de que se hubiera escapado porque sabía a ciencia cierta que no tendríamos la vida que teníamos ahora si no fuera por eso. Si ella no se hubiera ido, nunca hubiera sabido lo infeliz que era a mi lado en ese momento. Si se hubiera quedado, eventualmente se habría cansado y tal vez hubiéramos terminado divorciándonos o ella nunca hubiera dicho nada y hubiéramos terminado en un matrimonio infeliz. No estaríamos en esta casa hoy. No tendríamos a Alexis. La relación madura que había ido creciendo lentamente entre mi madre y Rebecca no existiría. 
 
    Entonces no lo entendí porque no sabía lo que me deparaba el futuro. Ahora, lo pasaría todo de nuevo si tuviera que hacerlo. Si eso significaba que terminé con Rebecca y nuestra hija y cualquier otro hijo que pudiéramos tener en el futuro. Me encantaba mi vida con ella. Ella no tenía idea de cuánto la amaba. La madre de mi hija. mi esposa 
 
    fin 
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